


Una Visita a KELLOGG'S en Battle Creek 
Los Fabricantes de Cereales Listos para Comer 

Más Importantes del Mundo 

EMOCIONES para su apetito! 
Emociones para su sentido 

de salubr idad, limpieza y g usto. 
Impresión indeleble de la inmen­
sidad de producción de cereales 
l istos para comer cuando se 
cuentan en millones de pa quetes. 

Desde el mome nto que el visi­
tante pasa los hospitalarios por-

~~1:\~e Jsii~fl t~~ti~ r~~~~ 
nes de las cocinas inmaculada-

de~~~~~~m~~asm¡\rgn::e~:f;mj~ 
l ias todos los días - bueno, es 
una sorpresa tras de otra. Es di­
fícil para aquellos cuyas activi­
dades se desarrollan en otr os 
asuntos, el llegar a imaginarse 
lo que s ignifica Kellogg's solo 
to mando a luno de los famosos 
cereales de Kellogg. 

Presenciar la ll egada d el gra­
no seco, seguirlo a través de in.­
g eniosos procesos y ver como 

~~s;t: /ef !~o!~ ~~~'íi:;i~ :~ :~= 
paca y rles pacha en enormes lo­
tes a todos los confi nes del mun­
do, constituye una educaci ón que 
no debe desperdiciarse. 

No es una maravilla que la se­
rie de estruc turas gigantes que 

~ºJ1ii~ t~~r~~iá~ !!ª;n f~~:::if1~ 
de origen ( véase la ilustración 
abajo) . Basta hacer este viaje a 
través de la fábrica y comer 
cualquiera de los cereales Kel­
logg para darse cuenta de que 
est e enorme éxito se ha obtemdo 
mediante una norma de calidad 
y pureza única en el mundo. 
Cuando W. K. Kellogg ori gi nó 
las hoj uelas de maíz, no solo tu­
vo una inspi ración, sino que fué 
algo más adelante para proteger 
la pureza y la limpieza de su 
p roducto a un grado si n prece­
dente, y e l mundo entero le ha 
seguido. 

Y a sí, hoy día admiramos edi­
ficio t rás edificio, cada uno la 
última pa labra en construcción, 
en saneamiento, en equipo y ma­
quinaria, que hacen posible la 
producción de cereales Kello~g 
siem pre mejores y mejores. Sm 
embargo, a pesar de las maravi­
llas mecánicas que trabajan día 
y noche un cuerpo de expertos 
e ingenieros y maquinistas ex­
perimentan constantemente para 
el mejoramiento de los product..:s 
Kellogg. 

Trate de imaginarse lo si­
guiente. Más de 25 acres de es­
pacio de cocinas tan bla ncas co­
mo la nieve destinadas a la fa­
bricción de Corn Flakes, Rice 
Kri s pies, A\1-Rran, Wheat Kris­
pies, Pep 30%, Bran Flakes y 
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\Vhole Wheat Biscuit. Un ver­
dadero ejérc ito de 2,500 hombres 
y mujeres uniformados vigilan 
cuidadosamente cada proceso a 
fin de que no haya variación al­
guna en cada prod ucto Kell ogg ; 
que desde e l primer proceso has­
ta que el contenido de cada pa-
1uete se ha estampado con la 

p~~:n1! ~~'a~'a!:~~:~~ é~~er:i 
nombre de Kellogg ha identifi-

i!ddep~í°i1~11~~1oes" ;u;~:ro a J u;:: 
ladar. 

El consumo de Salvado ha au­
mentado a enormes proporcio­
nes d esde que Kellogg logró ha­
cerlo delicioso al palada r. En 
todas parte.s del mundo hay mé• 

~~cºKeW~~:e~~~~~~d~~J:~va1~~ 
consti pados en una forma segu­
ra y natural. Como un alimento 
saludable, como un beneficio pa­
ra la hu manidad sufrida, e l valor 
del Salvado de Kellogg nunca ha 
sido igualado. 

Kellogg Company mantiene u n 
Departamento con cocinas del 
tipo usado corrientemente en el 
hogar en donde constantemente 
se experimenta con menus y 
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está a cargo de damas expertas 
y su ob jeto principal es servir 
a profesores, maestros y al ama 
de casa general, en una palabra, 
para servir a todo aquel que 
esté inte resado en alimento y 
sal ud . E s en este Departamento 
donde se origina muchas recetas 
delic iosas que se con feccionan 
con cereales Kellogg. 

ta,~t! d~2í~~I d~rfm~;!~~;se~mJ::~ 
30 añ os Corn Flakes eran ente­
ramente desconocidos. Fué en el 
año de 1!>36 que s u originador, 
W. K. Kellogg, comenzó la fa­
bricación de este nuevo alimen­
to. Su id ea, como toda idea nue­
va y grande, fué objeto de bur­
las de sus amigos. Muchos dije-

~li1:n~~~o er:gt;Ja°bf:led~¡c~aÍ; 

Más aún, se predijo que si le 
lograba, nadie lo comería. 

Nada de esto desanimó a W . 
K. Kellogg. Véalo en -s u fábrica 
y entonces comprenderá. Este 

~t~! ~~::J~nB~ftl·/C~~i::.n;: n1! 
el convencimiento íntimo de que 
las h ojuelas de maíz eran e l ce­
real más delic ioso y más agra­
dable al pa ladar que se había 
concebido, y Kellogg tenía ra­
zón en to<!a la línea ! H oy día 

i~dvoes°~~/d1~~J~onnÍ~sd:fu!i~ee~~: 
de abarrotes del mundo lo prue­
ba. La historia de l desarrollo 

iib1~~11dfl u~!ma~~~\~·:ci6~ein!~ 
tantánea y entusiasta a las h o­
juelas de maíz de Kellogg. Para 
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miles de cajas de Corn F lakes y 
la demanda era tal, que no podla 
abastecerse. 

Apareció en el calendario el 

~!~r1t~e ej;l:~sd!J:1~~ ~~el~uh11s~ 
toria de Kellogg"'.s, porque en ese 
día nefasto la más grande de las 
fábricas fué destruida p or un 
incendio. Sin embargo, en s u lu­
gar se levantó uno de los g igan­
tescos edificios que hemos ,.,isi• 
tado y, desde entonces, no ha 
habido sosiego. Cada año h a s ig­
nificado nuevos edificios o nue­
vas .adiciones. Hoy día Kellogg 
es la institución más grande de 
su clase e n el mundo ded icada 
a la producción de cereales lis­
tos para comer y después de 
no es tal maravilla, después de 
todo, uno se da cuenta. de que 
haber probado Kell ogg's Corn 
Flakes, Rice Krispies, A II -Bran 
Wheat Kri spies, Pep 30 % y 
Whole Wheat Biscuit. 

Kellogg Company adoptó el 
día de 6 horas en 1930 como 
medida para aliviar el desem-
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pleo e n la ciudad de Battle 
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se continuó bajo e l día de 6 ho­
ras y en muchos casos se au­
mentaron los sueldos para com­
pensar e n parte por la disminu­
ción de las h oras de t rabajo y 
para mantener e l nivel de vida 
de 1928. El número de emplea ­
dos aumentó inmediatamente en 

~Jio, ~r8S1~éde d6 h~~!s ~.~~~1tl 
tan satisfactorio que se adoptó 
permanentemente. Luego en oc­
tubre de 1935, W. K. Kellogg 
anunció que aumentaría los sa­
lario s a un punto que significa 
la escala de sueldos más alta en 

~fe~:!!º!ts :rta1~o~º6h~~~:· q~: 
lo que había sido por 8 horas 
antes de la depresión. Esto se 
logró como resultado de econo­
mías y eficiencia, traídas por el 
día de 6 horas y por otra parte, 
d ebido al eno rme aumento de las 
ventas como resultado del pro­
grama continuo de prompción y 
anuncios. 

Además de la enorme fábrica 
en Battle C reek, Kellogg ha e ri-
jido fabricas en London , Onta- ., 

;i;oluc~¿~n:¿, v~~d!~ª
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los países civilizados del mundo. 
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-,( (N PUENTE de siete ojos 
Jt::J/ alarga la carretera y la , , . ¡ . mete en la ciudad, sal-

- 1 k~1~s s~tr~e~Ietíi1u~i!f!s 
se extiende una huerta feracisi-

~~cf: d1~áti~id~n; e~;ºleª l~~ ~~; 
famosas de Cataluña. 

Balaguer alardea de abolengo 
histórico y habría podido exhibir 
vetustez arquitectónica y monu­
mental, si no hubiese abatido la 
fábrica de sus mejores edificios el 
terrible asedio que sufrió en 1413, 
cuando, ante sus mm·allas, se de­
cidió el destino del Condado de 
Urgel y m:is tarde la guerra de 
Sucesión . Fué heroica la resisten­
cia de la ciudad, y muy señalada 
en históricas consecuencias su 
caída. En la iglesia de Santa Ma­
ría, en medio de la angustia de 
las mayores imposibilidades, el de­
fensor reunió a su.s guerreros pa­
ra concertar el mal suceso de la 
capitulación y entrega al enemigo 
de las ruinas humeantes. Todavía 
hoy, en lo más alto de la villa. 
culminando en el dédalo angosto 
de callejuelas empinadas y pedre­
gosas, la famosa iglesia alza su 
silueta y su restaurada arquitec­
tura , a modo de guardián y am­
paro del apretado caserío que, a 
sus pies, desciende en violento de­
clive hasta la orilla rtel río sose­
gado y fecundo. 

En el centro de la ciudad abre 
su geometría espaciosa una plaza 
porticada de muy bella traza; el 
'.'Mercada!", corazón, eje y menti­
dero cuya vida es la palpitación 
del poblado y, en ocasiones, el co­
bijo de la feria con la gaya poli­
cromía de sus exuberancias hete­
i'ogéneas. El "Mercada!" es, en 

RT 
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€1 Cristo Je 11 ala 
cierto modo, el ex;ponente vital de 
Balaguer, el ritmo de su vitalidad, 
el dia pasón de su existencia . El 
"Mercada}" constituye ,su vida, lo 
mismo cuando el ajetreo del mer­
cado lo anima de transacciones y 
regateos que cuando, a la tarde, 
se espacian en su recinto las vi­
braciones tenues de las campanas 
en lejania. 

Si esta plaza, vasta como un cir­
co y armoniosa como una octava 
real, es el pulso de la ciudad, allá 
lejos, en lo alto, en la misma mar­
gen del río, pero al otro lado del 
puente, el monasterio del Santo 
Cristo, con su iglesia famosa, es, 
tanto como su conciencia, su eje­
cutoria histórica. Célebre es la 
imagen , y muy favorecida por las 
devociones populares. Extiende el 
Señor ~us brazos sobre toda una 
comarca ubérrima, desde la altu­
ra de su cr11z, y a El acuden, en 
peregrinación devota, fieles nu­
merosísimos desde todos los rin­
cones y lugares del valle. Milagros 
y leyendas aureolan de belleza el 
Cristo, esculturado, según se cree, 
por Nicodemus, y de incierta da­
ta en la indudable autenticidad 
de su vejez. 

Una bella leyenda estrecha las 
intimidades de la ciudad y .ru 

Cristo. Bajo el signo de una do­
ble predestinación y de un mutuo 
de.stino, este Santo Cristo y la 
ciudad de Balaguer , que lo al­
berga y venera desde hace siglos, 
estaban uno a otra consagrados 
y conviven en la coincidencia de 
altas e indestructibles volunta­
des. El memorial legendario ates­
tigua, con testimonio de milagros 
asombrosos, la mutua dedicación. 

Desde muy lejanas tierras y por 
caminos insólitos llegó hasta Ba­
laguer la venerada imagen y por 
mil señales de prodigio manifes ­
tó sus deseos de permanecer en 
ella. 

Nada menos qu.e en Beyrut 
(Siria), se fija la primera morada 
conocida de esta milagrosa ima­
gen del Crucificado. Estaba allí, 
naturalmente, sufriendo las más 
dolorosas y terribles vejaciones de 
la cautividad y sujeta a todos los 
escarnios de los infieles. Con fe­
rocidad descreída y hostil ven­
gaban en ella, en blasfemia cons­
tante y en perenne sacrilegio, las 
humillaciones de sus. derrotas y 
allí refugiados cebaban en la ima­
gen sus desesperadas irritaciones. 
Toda suerte de vejámenes fueron 
infligidos al Cristo en aquellas 
tierras hostiles a que le habían 

llevado en su huida ias · chusmas 
enemigas. Befa y agravio, inju• 

~i;gfe ddet~~s~e;J:~~ªa;¿~t!. vi-~ 
Y ya allí, entre la enemiga de 

los musulmanes, dió el Cristo tes­
timonios pasmosos de su milagre­
ría. Nada podían contra él la.: 
ofensas de palabra y de obra qut 
tan reiteradamente le inferían. 
Por modo inalterable se abrían 
sus brazos atormentados, como 
obedeciendo el dulcísimo dictado 

~~~~s g~~~~o~~s;esexl~a~~~;~b. ~I 
un día, ante el asombro de sus 
verdugos, lloró el Cristo lágrimas 
verdaderas que humedecieron las 
manos de quienes le denostaban. 
y brotó sangre de sus heridas, ti· 
ñendo las armas con que le in• 
juriaban. El prodigio fué bastan­
te poderoso para atemorizar, con 
la evidencia de lo extraordinario, 
el ánimo de sus detractores que, 1 

a vuelta de otras claras señales de,­
portento, determinaron desemba· 
razarse de aquel símbolo de una 
fe que no era la suya, de una re• 
ligión a la que odiaban. 

La sagrada imagen fué lanza· 
da a la voracidad del mar. Fué, 
sin duda, un momento maravillo· 
so y único en la historia del tiem• ' 
po. Acaso el corazón de la Eter• 
nidad sufrió un colapso brevísi• 
mo. Quedó el Crucificado con el 
rostro vuelto hacia los cielos, pa­
ra que el Reino del Padre rnn­
·solara la aflicción del Hijo. Y así, 
de cara a la celestial confortación, 
la imagen empezó a flotar sobre 
las aguas turbulentas. Se alejó 
de la costa y se adentró en la in­
mensidad. Larga fué la travesía. 
Innumerables veces, desde la al­
tura infinita de su Gracia, el Pa­
dre enviaba al que moría de amor 

:sf~!u~~~~r~;o~
1
1iei1e~~~~a d~e 

1
~ ~ 

lluvia benéfica, el cálido confor­
tamiento del sol. En remembran­
za de aquella mañana luminosa 
en que el dulce Nazareno cami­
nó sobre el prodigio azul de las 
aguas para amonestación viva de 
los hombres de poca fe , flotaba 
el Cristo sobre las olas de la mar, 
en larga peregrinación hacia tie­
rras cristianas. Quiz8. le iban es­
coltando, . a trechos, manadas de 
delfines que habían de ser en el 
tiempo hermanos del Pobrecito de 
Asís. 

Y un día, la flotante imagen 
arribó a las costas catalanas, al · 
deleitoso lugar en que las aguas 
del Ebro, crecidas con el tribut-0 
de las cuencas feraces, se expan­
den y pierden en la anchura del 
mar innumerable. Toda la gracia 
del delta espacioso debió resplan­
decer al milagro de una luz nue-
va en el mamen to aquel en que 
el Cristo, martirizado en lejanas 
tierras de infieles, llegaba ~ tie- l 
rra devota por la senda inacaba- r 
ble de los mares. Y debió sin du-

f~r!!º1~f~z"der1~~~Jgd~~o~~s :~: ► 
~:u:i~;~r 1:n el~a~r1e~: l~e~:J~ ~ 1 

inconfundibie. Ello fué que se 
cumplió el prodigio y .se realizó • 
el milagro. Entrando decididamen-
te en la corriente del río, la ima­
gen lo fué remontando, tierras 
adentro. Contra corriente, -en lu­
cha suave contra la voluntad del 
río. No cediendo al empuje de 
las aguas, sino, contrariamente, 
traspasándolo. Río arriba, en cons­
tante evidencia de milagro, el l 
Cristo de Beyrut se iba metien-
do en el corazón de la tierra ca­
talana. 

Derechamente, sin vacilaciones 
en el rumbo, sin titubeos en la 
marcha, siguió viaje sin detener- . 
se en las afluencias de los ríos y j 
de los riachuelos tributarios. Al 
llegar al punto en que el Segre 
une sus aguas a las del an~huroso 

/Continúa en la Pág. 64 ) 
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Porqué el famoso artlita escogió 
a la joven de labios Tangae 

En nuestra visita a Charles Farrell nos 
acompañaron tres muchachas. U na usaba 

::b/~s las~:¡ r~~~!:~tc/ J: ~~::e::ní:sa1b! 
TanAtt, "¡Qué· labios i rresistibles !''- le 
dijo a la joven que usaba T angee - ¡se 
ven natu rales !" 

Es imposible, con T angee, que sus la­
bios se vean pintados .. . porque T angee 
•o es pintura. Intensifi ca el color natural 
dt sus labios- y por eso es de un atrac­
tivo tan admirable.-Si prefiere un tono 
más vívido, para uso nocturno, pida 
"Tangee Theatrical". T El Lópi1 de Mó1 F•-

, l! ~e~N~§ 
tl111hta en olttanar •l•mpre loa 
,,.1h1etoa Tane•• poro au m■qulll•I• 

* PIDA nn NIGO DI 4 MUDTH.S 
TI{E OEO. W. LUFT CO. CAR 
m Ftfth Avcnue, New York Clty. 

U. S. A. 
Sírvanse enviarme el estu ch e Tan­

r:ee miniatura conten iendo: lápiz 
Tangee. Colorete Com pacto, Crema. 
Colorete y Polvo facial. Inclu yo lOc/ . 
1 tn sellos de correo) . 
Nombre ... 

Dirección. • 

Ciudad Pai.r . .. 
Distribuidor : RICARDO O. MARIAO, 

Apartado 1096, Haban a. 

Sottciie ti "U8 RO DE LAS SORPRE· 
SAS". QUt lt tnnft1rt ti "4éTOOO 
para 11>un!1r t ntl AMO R, NEGOCIOS. 
f.MPL l!O S 7 111t )Ofll n vld1 en­
TODO SfN TIO O. Tlll'l~itn podra 
obltntr dt Rf O A L O un Ml ll'IOSO 
ANILLO ,;..,lrol,co u~. 
f n.it 0.1 0 (M. tn t1t1111pill1s1 

CASA CARBALLO 
~ 
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UNA li □TA H mlEL 
~ílf~rn ílílílf ~rn nE Et~~Es T~n1~,~~ 
OersÓÓn . , casle ll , n o • po r ARTACHES SUNIC} 

H
ABÍA UNA vez un bravo Por una vez t¡ue lo insultaban , 
tendero que, desde la ma- diez veces lo golpeaban. El pobre 
ñana hasta la noche, tra- pastor, despedazado, ensangren­
bajaba en su t ienda ven- tado, se tendió inmóvil al lado de 
diendo mercancías a los su fiel perro. 

campesinos. La noticia de este triste suceso 
Un día, un bravo pt..stor, un llegó en seguida hasta el lugar del 

~~~d!~e~~~1~ºi:r:it¿ªafg~~::'0 P~f~ii, . vosotros! Venid todos .. . 
y acompañado .de su fiel perro, ¿Estáis muertos, o qué? ¿No cono­
entró en la thmd0.. céis la infausta nueva? ¡Han ma-

.....:....¡Buenos ' dias, hermano! ¿Qué tado a nuestro compatriota! ¡Han 
tal? ¿Tienes miel? Pues dame un matado a nuestro bravo pastor! 
poquito--dijo el p~stor. ¡Pronto! ¡Vamos a vengarlo! 
. _:¡sí, hombre, como no! ¡Ten- A veces un indolente pillete agi-
go una miel excelente! Y a un taba el avispero. ¿No era ya este 
amigo como tú, se la daré con su- lugar un avispero? 
·mo gusto y se la venderé lo más A estos gritos toda la gente se 
barato que pueda-dijo amable- reunía afuera. Los hombres salie­
mente el tendero. ron de sus casas y comenzaron 

Así, palabra por palabra, su una carrera demente en busca 
conversación era tan agradable del odiado enemigo, armándose 
como la miel. Pero, cuando el bra- con 10 que encontraron. 
vo tenderó pesó la miel, una lím- Uno tenía un fusil , el ótro un 
pida gota de· esta substancia odo- hacha, ése un sable, aquél una 
rífera y amarilla, como el ámbar, pala, otro un garrote y aquél un 
-cayó al suelo. azadón_; el uno un tridente, el otro 

ba~ei:t . i:1i:e~~~r~, oi~:~i~j ~rrap1a~!~•a1i~.u~~d~\aC:ª:~1~• ~ 
vuelo de la mosca. Viendo al in- lanzó sobre el enemigo. 
secta sobre la gota de miel, se -¡Venganza, venganza! ¡Ese es 

~e~gr~faº ~fs~iºy sl~ :g:iirÓ :~ -~uJu:110 g: l~~~:~.f ¡t~ng~c:io:~ 
su pata. ni piedad, ni miedo delante de 

El perro del pastor, que vió a la Dios!-gritaron los unos. 
gata lanzarse sobre la mosca, co- -¡Vosotros----dijeron los otros----
menzó a ladrar· furiosamente: venís a nuestras casas J?ara com-

-¡Jaf, jaf, jaf!- ladró el perro prar algo y luego ataca.is y ma­
Y, precipitándose sobre la gata, la táis a nuestros honrados tende-
~~~lfi~ltah%1r~~~e~teni.i pobre ~~ss! J~siu~i~~ss!ni honor, ni bue-
gata!-gritó el tendero angustiado. En un momento todo el lugar· 

Enfurecido, cog"ió la pesa de la sublevóse contra el otro, y una 
balanza y empezo a golpear la ca- terrible batalla empezó. Comba­
beza del pobre J?.erro. tieron encarnizadamente, se ma­

El animal rodo ·por el suelo au- taran e incendiaron las casas. Y 
llando y fué a morir al lado de cuanto más mataron, tanto más 
la gata. se enfurecieron. 

-¡Oh, oh, oh!-sollozó como un Hablan exterminado, devastado 
oso herido el bravo pastor. y aniquilado sus lugares . . . 

-¡Mi fiel león! ¡Tú eras mi Es preciso saber que estos dos 
única fortuna! ¡Eras toda mi di- pueblos vivían en próxima vecin­
cha y mi alegria! ¡ Que se arruine dad 
tu casa! ¡Que-se queme tu tienda, uii solo camino dividía sus tie­
nícaro y desalmado tendero! ¡Cri- rras en dos países diferentes. Es­
minal! ¿Cómo te has atrevido a te camino era su frontera -natural. 
matar a mi pobre perro? Cada pueblo traía sus impuestos 

Muy furioso, levantó su pesado a su rey por el mismo camino. 
garrote y de un formidable golpe El fey de uno de los países, en­
deshizo la cabeza del tendero, que terado de estos tristes sucesos, 
cayó muerto sobre el umbral de publicó un manifiesto para sus 
su tienda. fieles súbditos. . 

-¡Al asesino! ¡Socorro!-gr1ta- "Que nuestro Estado sepa y 
ron los vecinos en la calle. con él cada guerrero, cada obre-

-¡Vengan todos, socorro! ¡Han ro y cada noble, todas las clases 
~0a~~~:rrifuestro bravo y honra- ~ ;;!aÍfg~~d~n~~:i: 0~~fdi~J:;1f¿~ 

Y luego, un gentío enorme, to- das las leyes humanas, y, nos­
do un pueblo, se reunió delante otros habiéndonos adormecido por 
de la tienda. la astucia de una amistad hipó-

De todos los barrios del lugar, crita ha pasado nuestras fronte­
de arriba a abajo, el gentío llega- ras Y, con la espada en la ma­
ba maldiciendo, llorando y gri- no,' ha , matado nuestros niños 
tando. El padre, la madre, las muy amados. La sangre de nues­
hermanas y los hermanos y la tras fieles súbditos corrió hasta 
mujer con los niños. Los numero- nuestro trono e implóranos la 
sos amigos, el suegro con la sue- venganza. 
gra, los tíos y las tias, los Cuña- y nosotros, contra nuestra sln-

?a°ss riu~::S, c~a:-~ri~~! :e~osso! ;er~u!~{~~stª~a1f:;t:~dg1:J:~!~: 
brllias y otros parientes todavía hemos ordenado a nuestro vale-
:0 ~~~~ro~ié~a~~! ~~1i;~s(lu~f~ ~~~c:ni:b~rcito marchar sobre el 
era aquél. Y, para el triunfo de la santa 

Los hombres llegaban cons- justicia, invocamos el socorro de 
tantemente, y cada uno de ellos nuestros cañones y de Dios To-
golpeaba al pobre pastor. dopoderoso". 

-¡A este oso, a este salvaje!- A su tumo, el rey del país ad-
gritaban. verso había lanzado a su pueblo 

-¿Es posible una cosa seme- el rrianlfiesto siguiente : 
jante? ¿Es esto soportable? "Protestamos delante del mun-

-¿Tú viniste para hacer com-. do entero y Dios Omn!}!otente, 
~~~b~e P:~a sum~~~~iaª c!~alravo contra ~{&,t;ff~ú:e:~e~~ /cig~fij 
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RIÑONES 
ENVENENADOS 

Ponga fin a las levantadas 
de noche 

P a ra eliminar inofcnsivamcn t,n lo s 
v enenos y los ácidos d e los ri fio nes 
Y corregir la. irritación <fo la vcji:,:-it , 
a Hn d e n o tener que " h :vanta rsc 
do noche" , consiga un fr:L<.;co d1: 40 
cent avos do .. Cápsulas :\11•: D .\J. L.\ 
DI•: ORO dé " Aceite <lo ll aarfr m, y 
tómelas según' las instru c,:i nucs. 11trOs 
d o los s ínto mas d e 1:n fcrmod ad di, los 
rifion c.~ y de la. vej ig:a so11 la orina 
escasa- los ardorc,, al elim inar - ltJ.-. 
dolores d e cintura - los calamhrcs en 
las piernas - los ojos abotagados. 

Adquiera Fácilme_nte 
Un Cutis Juvenil 

La muje r m od e rna. y a.c tlva. qu e di s ­
pone d e poco ti empo pa.ra culd a..r s u 
c utis , usa Cera Mercollzada. pura p or ­
que le re s ulta lo má.s rá.pld9, eco n ó­
m ico y sencillo para. conse r var e l 
a8 pec to juvenil de la tez. Cera. Mer­
collza da e s una preparación pa.ra el 
t ocad or d e mO.ltl p les usos, p orq ue 
blanqu ea, lubrica, suaviza. y e m­
bell ece e l cu ti s . La Ce r a Merco ll zad a 
a h 1,1o rb e la epidermis m a r chita. , 
imperfect a en par tfc ula.s di m in u tas 
e In v is ibles. El tratamie nto Ce r a 
;:\!e r co l lzad a. para emb ellecer n o p re­
senta dific ulta d n inguna. Basta g.:p1I , 
ca. ria a la pie l com o s i tu er a cold 
cream-un paso simple y sen c ill o 
pa r a em bellecerse. R evele IJU be lleza 
oculta. con Ce ra. Me rcollzada: E n t o ­
das las !arm acla.s y boticas. 

CARTELÉI 



mATADDOtt TiEl11DO 
Horizontales ; 

1- Nombre femenino. 
6- Que excede en tamaño e. lo común 

y corriente. 
11-Saln de enseñanza. 
12- Nota mustcnl. 
14-Simbolo del cromo. 
15- MÁs mal. 
16- Ave ( PI.) 
17- Uno de los estados de E. U. 
19--Mono. 
20--De besar. 
21 - Arma antigua (Pl.) 
22- Bastante. harto. 
23-Terminaclón de adjetivo. 
24- Pronombre. 
25- CaHdad de bueno. 
30- De rodar . 
34- Monja. 
35- Cuerpo celeste . 
38~Adjetlvo posesivo (Pl.) 
39-De ir. 
40- Labre. 
41 - Héroe espai'l.oL 
42- HIJO de Noé. 
43- Plancha cl isad a. 
45- Articulo (PI.) 
47 - Persona Indeterm in a da. 
48- Fama y honor. 
SO-Divinidad . 
52- Termlnnclón verbal. 
53-ProyectU . 
57- Obstáculo, impedímcnto. 
S~allfa de Oriente. 
62- De usar. 
63- Lazo apretado (PI.) 
64 - Lleno de ca n as. 
65- Materta que arrojan los volcanes. 
66- Terminaclón verbal. 
67-Interjecclón. 
68- Ave de rapliia. 
69- Ser Irracional. 
70-Si t!o donde da el sol de lleno. 

Horizontales: 
1-Franco, leal (PI. ) 
8- De las Islas Baleares . 

14-De oler. 
15-Gorro m!Htar. 
17-Medlda de longitud. 
18- Cama · c:.e niños. 
19- lnt roduc lr, hacer entrar. 
21 - Sacerdote de loS Judios. 
22- Agarrndera. 
23- Estado del ~ombre casado con clos 

mujeres al nl lsmo tiempo. 
24-Arbusto. 
2S- Rio de Ita lla . 
27- De sana r. 
29-Articulo contracto . 
30- 104. 
32- Impar . 
33- Pedazo de m a dera encendlda . 
35- Comed!ante. 
37- Afecto puro . 
40--Caballo mitol óg ico. 
41 - Ata . 
42- Que asesina . 
44- Peninsula de Asia. 
4S- Existlr. 
46--As t ro. 
48- Corrlente de agua . 
50-Inrustón. 
S2-Mueble (PI.) 
S4-Term!naclón verbal. 
SS- Dios mahometano. 
57-Casa de juego (PI.) 
58- Espec!e de pimiento. 
S9-Ltmpio, puro. 
til-De matar. 
62- Máqulna para levantar pesos y tra:.:­

ladarlos. 
63- Vesicula que contiene el germen de 

un nuevo ser. 
65- Señor i \·oz Inglesa). 
66--De remar. 
67- Fllósoro y e.o;cr ltor espafiol. 
68-De reposar. 

CARTELES -
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Ü ca1•go de - Luis s áenz 

CRUCIGRAMAS 
6 7 6 9 /O 

12 l '5 14 15 

17 18 19 

2 1 '22 

66 68 

70 

Vert icales: 

l - Arbol. 
2- De lucir . 
3-Paite de las a ves (PI.) 
4- Artiflcio de pesca. 
5- lnstrumento para dirigir visuales, 
6--Descortes. sin urbanidad . 
7- Idónea., há bit. 
8- Roca pizarrosa . 

9-De dotar. 
10-Antmal con púas (PI.) 
13- Prlmer hombre. 
14-Especlc de mantón. 
18- Simbolo de la plata. 
26--Pronombre. 
27- Nuevo, principiante. 
28-Composlción literaria. 
29- Mueble para sostener libros. 
31-Radtca l químico. 
32- Tener dudas. 
33- Nalpc. 
36--Cloruro de sodio. 
37-Cabeza de ganado. 
42- Adjet!vo posesivo . 
43- Cargo militar. 
44--Salida, partida de descargo (PI.) 

46--Ad\'Crblo. 
47- Composiclón literaria . 
49- Nombre de mujer. 
51- Actiós. 
52-Arbol (PI.) 
5-1- De asar. 
55- Per sonaje bíblico. 
S6-Estado de la Indochina. 

58- Marchad . 
59-Frut as gus tosa s . 

60-Arma nntigua. 
61 - 1-'nita . 

Vertlcft les: 

1-Pretexto fingido. 
2- Enga ñado. seducido. 
3- Nlña pequeña. 
4- Compañia . 
S- De ser. 
&-Condimento. 
7-Pieza subterÍ-áuea. 
9- Antemerldlano. 

10- De leer. 
11 - Volcán de Slcllla. 
12- De arar. 
13-Lugar plantado de rosas. 
16--Perlodo de tiempo. 
19-Adjetlvo posesivo (PI.) 
20-Río de Europa. 
26--De limar. 
28- Vlclo . 
30-De coger. 
31-Mlnlsti-o del sultán. 
33-Qultar con engnfio. 
34-Parte delantera de algunos edlflc\OL 1 

35-Nombre de letra (PI.) 
36-Preposlclón. 
33--Masa de agua. 
39-Altar. 
40-Luga.r cenagoso {PI.) 
43- De osar. 
44--Compat\.ero Inseparable, 
47-Pasar en silencio cosa. 
49--Sirvienta. 
51-De elevar. 
52-H ljo de Noé. 
53-Auxll\o. 
54--Conjunto de ropas. 
56--Pez. 
58-I nstn..unento para o!ender o de­

!ender. 

Entre las palabras de es te cruci g rama, _hay cin co qu e son anagrnmas, o sea. 60-Balle. 
que con sus letras se pueden formar los siguientes apell1dos : 1·: Un célebre In- 62-Nombre de letra {Pl.) 

~~~i~roct ect~ªii~~Ui'i1~n e~ril-~~:~~\.-dtJ~ªa~ÓI't~rl~~a n~~it;~tirit:1p~~d~~c?t r.,rei\~ 84-Lengua a n tigua, 
p oetn c •~ b;1no. 66-Letra griega. 

8 ____ ... ,.,........ - --· ---- --~-



• Una curiosa esfera de metal 
construida por dos in ven to res 
franceses permite llevar a efecto 
un notable ejercicio. Utilizando 
manos y pies dentro de la esfera 
y distribuyendo el peso con mo­
vimientos acrobáticos, una perso­
na puede impulsarla con la velo-

~i:ia d~eufaesrrit~et~1 ;ct~!g~:~~ 
ta en forma de enrejado, la esfera 
puede rodar en cualquier direc­
ción. 

• Casi todos los vegetales son de­
vorados por los acridios. Las lan-

,. gostas se comen entre sí cuando 
escasea el elemento verde, y son 
capaces de tragar maderas y 
trapos: Pero no tocan el follaje 
de los ·paraísos, y la espuela de 
caballero las envenena. 

• Meilhar era un detestable en-

~j~~ºczi:s;¿e~~~1~~ g!~!rii~~~= 
tar las prescripciones que le da­
ban. Cierta vez el doctor wem fué 
a verlo, a comienzos de enero, 
cuando Meilhar se reponía difícil­
mente de un reciente ataque, y 
aconsejó: 

-Continúe tomando leche, res­
pire oxigeno y siga tomando las 
píldoras de quinina. 

Meilhar se puso furioso: 
-¡Eso es! ¡Eso es! Yo debo ha­

cer todo eso. Y usted, el doctor, 
¿qué hace? 

,, • Las tarjetas de Pascua fueron 
introducidas de Francia en In­
glaterra por sir Enrique Cole, po­
niendo en circulación un dibujo 
de estilo alemán que tenía en el 
centro una familia de tres gene­
raciones, y a los lados figuras re­
presentando dos obras de miseri­
cordia: dar de comer al ham brien­
to y vestir al desnudo. De ·esas 
tarjetas iluminadas a mano se ti­
raron solamente cien ejemplares. 
Más tarde fueron litografiadas y 
reproducidas en abundancia. 

Solución a los crucigramas: 

7
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• El obispo de Amiens entró en 
su jardín con su amigo M. de la 
Mothe, quien le dijo: 

-Veo, monseñor, que se prefie­
re aquí lo útil a lo agradable. 

-Es que yo no veo nada má.s 
agradable que lo útil-replicó el 
prelado. 

"' La mayor plantación de repo­
llos que hay en el mundo está en 
Chicago. Tiene 940 kilómetros 
cuadrados de superficie y produce 
cada año un millón doscientas 
mil coles. 

• Un marino, estando en Ceil:in, 
quiso darse un baño y pidió a un 
indígena que le indicara un río 
donde no hubiera cocodrilos. El 
cingalés le enseñó un remanso cer­
ca de la desembocadura y el ma­
rino se bañó a sus anchas. Al sa­
Hr, mientras se est'aba secando, 
preguntó al indigena por qué mo­
tivo no habia allí cocodrilos. 

-¡Ah, señor!--contestó el isle­
ño--. Ahi no podrían vivir; es un 
sitio infestado de tiburones. 

• El museo escolar de Breslau 
posee una colección de tarjetas 
po.'.:itales referentes a historia, geo­
grafía, zoología, botánica, etc., con 
la que se enseña a los niños esas 
materias, obteniéndose mejores re­
sultados que con cualquier otro 
método de enseñanza. 

"' Se llama "enciclopedismo" al 
conjunto de doctrinas profesadas 
en la "Enciclopedia Metodica", pu­
blicada en Francia por Diderot, 
D'Alembert, etc., en el siglo XVIII. 
Fué una de las armas más pode­
rosas de la filosofía y el escepti-
~~~~l~ii~ ciJ!df 7ii¡lo y preparó, la 

• La raza amarilla se divide en 
tres ramas: la "hiperbórea", que 
comprende a los samoyedos, ai­
nos, kamtchadales, ~squimales, ye­
niseidos, yutaguires y kiliokos; la 
"mongólica", compuesta por los 
kalmucos, kalkas, buriales, tongu­
ses, manchurianos, yakutas, tur­
comanos, kirghises, usbecks, no.! 
gais y osmanlíes; la "sínica", que 
comprende a los chinos, japoneses, 
coreanos, indochinos, birmanos, 
siameses, anamitas, camb9jianos 
y moises. · 

* Se culpa a Platón de haber te­
nido en tan poco aprecio la inte­
ligencia del hombre, que no tuvo 
reparo en dejar a la posteridad la 
definición de que "el hombre es 
un bípedo implume". En realidad, 
no se puede afirmar que esa frase 
haya sido escrita por el inmortal 
griego. La única referencia que 
existe es de Diógenes Laercio: 
"Platone· autem definiente". Ho­
rno est animal bipes sine pennis". 
Pero no se ha podido hallar el ori­
ginal en la obra de Platón. 

• Alab:ibanle un día sus cortesa­
nos a Juliano el Apóstata por­
q.ue administraba justicia equita­~16~~ente, Y él les dió esta lec-

-Me enorgullecerían de buen 
grado esas alabanzas si viniesen 
de personas que se atrevieran a 
acusar o a censurar mis actos 
dignos de reproche. 

• No pienses mucho en ti mis­
mo, porque hablarías demasiado 
de tus propios méritos. Ni hables · 
de tus deméritos sin necesidad, 
pero conócelos para que puedas 
corregirlos. 

Q 

El público comienza a reconocer el hecho, sabido 
por los dentistas, que el polvo dentífrico es lo 

• mejor para limpiar los d ientes. CALOX es el mejor 
polvo dentífrico que Ud. puede usar. Es el único 
que utiliza el oxígeno, el gran limpiador natural . 

Al contacto con la humedad de la boca, CALOX 
forma millares de burbu¡itos que se esparcen por 
todo la boca y penetran en toda superficie oculta, 
limpian rápida y eficazmente, y purifican toda la 
boca. El agua calcárea-otro constituyente de 
CALOX-neutralizo la acidez y protege el esmalte 
y las encías contra los efectos nocivos de los ócidos. 

CALOX es mucho más económico, dura dos veces 
más que lo pasto. Se vende en formocias,perfumerías, 
salones de belleza, bazares y tiendas de variedades. 

DE=~t~~co-
MÁS EFICAZ • • . • • MÁS ECONÓMICO 

McKESSON & ROBBINS, INC., Nueva York, E. U. A. 

f!~'::~!~;,~:/de'';r~1!.~t~1~~~~1~~/:,/;,~b:id! fo~=io~~'ir'fr::cr~ 
McKesson & Robbms es su garantía de absoluta pureza y altacAlidad, 69 

•• ••••••••••••••••••••••••• ,e R AT IS••···••••••••••••····••••••••, 
DR. B. ABELLA-Apartado 78, Habana, Cuba : 

Sírvase enviarme gratis uo bote del Polvo Dental Calox (tamaño liberal). ]ocluyo : 

;:;:r:~:~mpillas de correo para cubrir el franqueo. ··-·· i:•: 

DireccióoCompleca ...... ________________ _ 

Provincia, Estado o Departamento ·------

País 10 1 

Miedo temor, miedo, mal dormir. neurastenia. 
bola, angustia. todos los trastornos ner-· 
viosos los quita SAUCIL. No es calman­
te: Tónico vegetal. En boticas. Resul­
tndo en seguldi'!. 



Salud ~;, 13elleza~ y M;J;co d,l Ho,pótol M•n;ápol d, Motnn;dod d, ¡. 
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A CARGO DE LA DRA. MARÍA JULIA DE LARA Epp,"
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¿CONSERVA USTED SU FIGURA? 

El desarrollo fisico.-,::-El interés que añade una esfera eltistica.-Una bella "pose" de Carole Lombard.-El alimento del músculo.-El tenis, 

deporte de la gracia Y de la inteligencia. El re(orno de-Gloria Swanson.-¿Cómo ella conserva su figura?-El crecimiento excesivo de ciertas 

;,~r~~t;:.t:!vco~e;~~alJ~~ll~ct¡ /~r::b~iú~~i~ii~~ri~g~tg~o1sª p~'/lt?a-;c1~,~~i~~~~,:~:~~guiJ6 ir:/f~tºes1ia~~1;~~º1itz~1c;;:trt~~tg; Xd:i'~;~~~~ 

-\'~' 
A1iada wia esfera eld.,tica a sus ejer­
cicios de antes deL b(111o. Lea en el 
presente artículo cómo Carole LOM­
BARD, de la Paramount, los practic<i 

para conserrnr su bella figura. 

' GIL, FRESCA, juvenil, la 
-l ),figura bien proporciona­

da impresiona sobre todo 
por la armonía del con­
junto. 

l'.. Q n preside esta armonía? 
¿Debido a qué principio las diver­
sas regiones del cuerpo se desarro­
llan de acuerdo con un plan de­
terminado? ¿Qué género de vida 
hace posible esa elasticidad que 
nos admira? ¿Hasta cuándo pue­
de conservarse una figura esbelta? 

Estúdiese el caso curioso de Glo­
ria Swanson, la celebrada estrella 
que retorna por los triunfos de 
ayer-. Traspuesta ya la década pe­
ligrosa-de treinta a cuarenta 
años-habrá de encarnar la figu­
ra principal de la grandiosa pe­
lícula "La Notoria Magie Kenyon". 
Nada menos que el esplendor de 
una dama de cabaret habrá de 
representar la figura de la eximia 
actriz. 

No puede negarse que una vez 
dotada de la bella figura que 
otorga la naturaleza, su conserva­
ción es sólo obra de cuidado per­
sonal. 

El equilibrio se guarda entre la 
acción de las secreciones inter­
nas, la capacidad del sistema ner­
vioso y el adecuado desarrollo 
muscular. En cuanto a este últi-

. .. 
r -• 

.... .. -.. :t;.._ 

''t-,.~ ·-

mo la monotonía del ejercicio 
puede hacerse muy interesante 
con sólo añadir una · esfera elás­
tica a nuestras prácticas al aire 
libre. Los ejercicios de flexión y 
extensión de los muslos se hacen 
agradables y amenos con sólo ele-

~f;¡f¡~e;it~~}: rir:fto.e~~t~~a pi~: 
que inicia esta práctica puede ob­
servarse a Carole Lombard, la ar­
tista de belleza fascinante y des­
lumbradora. Si se realiza ésta du­
rante diez minutos diario·s antes 
del baño se tendrá un ejercicio 
muy completo que confiere elas­
ticidad no sólo a los miembros, si­
no también al resto del organismo. 

Para mantener el tono muscu­
lar además del ejercicio es preci­
so el alimento azucarado que re­
presenta su principal medio de 
nutrición. El músculo asimila los 
azúcares en forma de glucosa. En 
ésta son ricas la m~yoria de las 
frutas bien maduras. Y también 
las conservadas. Cin:elas pasas, 
cerezas, uvas deben ser consumi­
das en suficiente cantidad. Las 

___ ..,.._ diana de los residuos alimenticios. 

este artículo, donde la inquieta 
Jean Parker nos invita con su ex• 
presión jubilosa y satisfecha. 

Pero el desarrollo de cada un¡ 

g~es\~~d~ei~~nr; c~~~ef~c~ótº e;~ r 
las diversas secreciones de los ór­
ganos glandulares. Desde luego 
que no todas estas funciones es­
tán suficientemente conocidas. No 
podría determinarse completa­
mente en todos los casos la causa 
del desarrollo insólito del busto, 
por ejemplo. Como tampoco las 
razones patológicas por las cuales 
una nariz crece hasta adquirir dl· 
mensiones desproporcionadas. Lo 
mismo puede decirse cuando des­
de la infá.ncia las orejas crecen 
en proporción desmedida. En to­
dos estos casos se supone que la 
secreción in terna de la hipófisis, 
del tiroides, del sistema sexual In­
fluyen de un modo o de otro en 
la aparición de esta desarmonia 
Se sabe que el ejercicio, el aire 
puro, la acción directa del sol, 
la alimentación adecuada y la 
opoterapia bien dirigida son ca­
paces de mejorar algunos de es­
tos estados, durante la primera 
infancia . 

~

, primeras además favorecen ex­
~raordmar1amente la eliminación 

..-••-'"11 -- Los lectores de CARTELES pue-

~ _ ~ d~:•n ~~,:~;:; la foto que ilustra 

El teni.S, con sus movimientos 
inteligentes que ejercitan todo el 
organismo, es un deporte extra­
ordinariamente favorable a la eu­
ritmia femenina. Debe practicar­
se siempre con un brassiere ade­
cuado para que la frecuencia del 
movimiento no tienda a vencer la 
limitada elasticidad de la piel que 
moldea el contorno del busto. 

r, ✓ t :. ~ .r 1. , ,, ' ' , 
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Las condiciones adecuadas del 
sistema nervioso no pueden con­
servarse cuando la figura posee 
alguna región desr':"oporcionada. 
¿ Quién puede neg;.,.r el complejo 
de inferioridad con el cual crece 
la criatura cuando sus pabellones 
auriculares se desarrollan de ma­
nera excesiva? ¿Quién puede evi­
tar que en el colegio los demás 
pequeños le hagan objeto de sus 

, ~~rl;ri~ Í~~~~ p~~e~¡r~clf:¡ ~~! 
sea desde otros aspectos, habrá 
de sentirse como un complejo de 

.;-;. inferioridad cuando padezca el 
desarrollo excesivo que limita el 
contorno del busto? 

Es preciso recurrir entonces a 
la cirugía reparatriz. En el caso 
del pabellón auricular la opera­
ción es de resultados brillantes. 4 

Ni siquiera son pr·:ceptibles los. 
puntos que fijan las dos porcio­
nes del pabellón una vez seccio­
nado un fragmento t riangular, 
según puede observarse en el di-

t~!º o1~;s ª~~~fo~ñ~u:
st

!i~fl!~ul~¡ 

¿Conserva usted. su figura? !rene BENNETT, , OlY!Jt?C BRADNA. y JUNE RH(?DES, 
artistas de la Paramount, conservan sus líneas 7ui;eniles dedicdndose a~ higiénico 

contorno de la porción restant~ 
quedan ocultos por la forma ahue­
cada que presenta el borde de la 
oreja. Al terminar, correctos, ar- 1 
tísticos, de dimensiones adecuadas 
los pabellones auriculares llenan 
su misión estética y fisiológica. 
En cuanto a la posición tratase 
de un acto operatorio sencillo. Se 1 
extrae una lonja del cartílago que 
de inmediato restablece la direc­
ción conveniente. 

(Continúa en la Pág. I2J aeporte ctel ie11i.!. 
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~OR ANGEL LA7RRO 

U
o SE trata de unos tam­
bor. es marciales: se trata 
nada menos que de los 
tambores del rito afrocu­

. bano. Los hemos oído re­
cientemente. La Academia, y na­
da menos, tampoco, que la acade­
mia por antonomasia, es decir, la 
Academia de la Lengua, estaba 
allí. 

No olvidaré nunca el contraste. 
No olvidaré las barbas insignes 
de don Ramón Menéndez Pida! 
-uno de los grandes don Ramo­
nes de nuestra literatura, como le 
llamó Gómez de Baquero-mara­
villadas ante el lenguaje misterio­
so y terrible de los tambores sa­
grados. 

Don Fernando Ortiz había ac­
tuado de gran hierofante hacien­
do previamente las in vocaciones 
rituales. El escenario donde la 
Institución Hispanocubana de 
Cultura acostumbra a ofrecer sus 
lecciones, transformaba su deco­
ración sin alterar sus severos cor­
tinajes; pero la selva se presentía, 
la selva se alzaba de pronto ima­
ginativamente, al conjuro de las 
voces ancestrales. Y el noble au­
ditorio de la Hispanocubana, que 
hace de las mañanas dominicales 
fiesta del espíritu, sentía que en 
el templo del teatro habian en­
trado unos dioses desconocidos . . . 

Por fortuna, don Fernando Or­
fü los iba presentando con un 
gesto tranquilizador, utilizando 
esa zumba suya, tocada siempre 
de gracia intelectual, que es la 
sabiduría misma haciéndose per­
donar criolla y elegantemente su 
eminencia. Don Fernando nos ha­
bía explicado, por ejemplo, cómo 
un dios cristiano puede convertir­
se en un dios pagano sin rom­
perse, ni mancharse, del mismo 
modo que. el negro que adora a 
la catolicisima Virgen de Regla, 
lo que adora a veces, en el fondo, 
es una diosa de su mitología. 

* Era llegado el mamen to de las 
demostraciones. Los oficiantes es­
taban allí, con los tambores del 
culto sobre las rodillas como an­
te un altar invisible. 

El coro, con su sacerdotisa ma­
yor en el centro, esperaba lleno 
de expectación solemne. Una voz 
levantó el canto, y las demás la 
siguieron empujadas· por el viento 
negro de la selva. 

Fué entonces cuando nosotros 
creímos advertir un estremeci­
miento en las académicas barbas 
de don Ramón Menéndez Pida!. 
Eran dos mundos frente a frente. 
Un univer~ asomá.ndose de ma­
ne.ra súbita a otro. Pero como to­
dos los dioses se entienden entre 
sí, y don Ramón lo es en su cien­
cia, bien pronto sonrió ante el 
lenguaje de aquellos tambores, 
ilustres a su modo, cuyo secreto 
se va trasmit iendo religiosamente 
de generación en generación. 

Crecía el empuje de la selva, y 
el coro se entregaba a la danza 
haciendo maravillas de ritmo, si 
bien contenido en su frenesí por 
ese otro dios discreto que preside 
las convenciones sociales. Don Ra­
món Menéndez Pida! asistía a 
aquel curso de danza que de ma­
nera tan elocuente se explicaba 
desde el escenario con la misma 
noble gravedad probablemente 
con que presidía una sesión de 
la Academia. No era ninguna co­
sa baladí el espectá.culo. Era al­
go auténtico, original, y nuestro 
gran rebuscador de raíces en los 
predios del idioma sentía, de se­
guro, en aquel momento, que allí 
había mucha raíz también. 

Y no se deducía contradicción 
alguna, a nuestro modo de ver, en 
aquellas dos afirmaciones situadas 
frente a frente, como en pocas 
circunstancias podrá.n verse. Nin­
guna de ellas tenia que negar na­
da de sí misma para aceptar la 
presencia mutua. L9. voz de la 
Academia y la voz de los tam­
bores eran igualmente dignas allí, 
y al salir de aquel raro templo, 
ni la Academia podía sentir el 
rubor de la travesura-de la "ca­
na al aire"-ni sentirse humilla­
do el tambor por no haber sido 
suficiente cosa para distraer unos 
tímpanos hechos a las mas armo­
niosas expresiones del lenguaje. 

Ademas, la Academia estaba 
tan segura de sí, que no temía 
parecer inculta asomá.ndose a la 
selva. Don Fernando Ortiz, en su 
introducción al espectáculo, se re­
firió con toque leve pero certero 
a quienes, a fuerza de aprensión, 
declaran su falta de inmunidad 
contra ciertas sugestiones. Bien 
pudiera ser que el gesto de pre­
tendida exquisitez de quien se 
aparta del son de los tambores, 
fuera el temor, en el fondo, a 

l () :, dun;..urinc,( negros ilu~·tra11 con sus llan~as rituales la conferencia del doctor 
l'ernando QRTIZ, en la 1/ispanocubana de Cultura. 
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UN ENCAJE PRECIOSO 
hecho a mano vale mucho más que uno hecho 
a máquina. 
Un arrebol hecho a mano vale infinitamente más 
que uno hecho· a máquina, y su consistencia es 
siempre igual desde el principio hasta el fin. 
Se adhiere perfectamente a la mota, toman• 

do solamente la cantidad qúe usted desee. ~ · 

ROUGE MANDARINE ROSE ROIJGE JNCARNAT 
ROUGE GROSEIUE NACARAT ROSE CORAIL . 

BOU RJOIS 
Parfs 

romper a bailar sin darse cuenta .. 

* Estamos casi seguros de que a 
don Ramón no le ha parecido mal 
la Voz de los tambores, esa voz 
que, según los doctos en la ma­
teria, se nos mete dentro aunque 
taponemos nuestros oídos. No; no 
le habrán parecido mal a don 
Ramón esas voces; en cambio, ya 
no nos atreveríamos a afirmar lo 
mismo respecto a otras voces que 
andan desfiguradas y sueltas por 

ahí adelante con poco favor para 
el idioma. 

El buen oficiante del tambor 
sagrado se cuidará mucho de des­
figurar el son de su instrumento 
por falta de amor, por negligen­
cia, por descuido; quizás por esa 
razón, aparte otras, lo contempla­
ba con tanto interés quien como 
Menéndez Pidal cuida de que no 
se desfigure la gran voz que nos 
une a todos. Cada cual en su res­
pectiva disciplina, la Academia y 
los tambores estaban de acuerdo. 

CARTELES 



,:Pru·d,· negarse el complejo de tn/e• 
rioridnd que desarrolla un pabellón au• 
ric11/ar de dimensiones excesivas? Léase 
ni d prcscrit( articulo la manera de 

dismtnuirlo. 

La técnica de la operación quirúrgica. 
que reduce la.t dtmensiones e:cce.tivas 
del pabellón aurtcular. En el pre.fente 
traba1o se edudia con todos au., de• 
talles esta operación, practicada. .,egün. 
la técnica del pro/e.,or doctor Le:cer, 

de Alemania, 

f~ri1:;;b~l~f;u~surj~u~ac~fcd:a
11

fuurgp:r:: 
cióri q·u irnrgica que reduce sus dimen• 

stones. 

CONSULTORIO DE SALUD Y BWEZA 
A cargo de la Dra. 
María Julia de lara, 
Médico Cirujano. 

3,814.-MISS G . G. G .. Matanzas.-Lea 
el articulo de "Salud y Belleza" sobre L'\s 
fuentes vltnmlnlcas . Tiene Indicaciones 
útil es para s u caso. 

3.815 .- PRESUMIDA . Antilla, Prov . de 
Orictt le.- Rem!ta franqueo. 

3 j1 6.- GLEOPA.TRA, La Habana .-Su 
tempernmento es exquisitamente teme . 
nino. pero se encuentra Influenciado por 
llgerns deficiencias de las glándulas de 
secreción Interna. Combine a partes Igua­
les esencia ttna de gardenia y de Jaz ­
mín . 

3,81 7.- R . BELEN , E. C .. La Haba.ita.­
Eso n o es normal. Se trata de una en­
fermedad . 

3,816.-CHIQUITICA. Vibora . La Haba ­
.. - No ha y razón para que teniendo 

vein t e y nueve anos no se sienta Joven . 
Una a plicación de fórceps en el naci­
m iento del primer nlno y dos más. per-

CARTELES 

SaludJi;)t3elleza 
PEQUEf/OS CONSEJOS 

PRIMERO: Para combatir los poros abiertos.-Modifique 
primero las condiciones de sus glándulas sudoriparas y sebá­
ceas. La luz azul es el medio más científico para obtenerlo. Por 
la noche, después de bien limpio el cutis, aplíquese la siguiente 
loción: 

R / . 
Alcohol boricado .. 
Agua alcanforada 
Agua desWada ..... . 
Alcohol de 60 grados 

30 gra11ws 
10 

100 
60 

SEGUN.DO: Para combatir la apariencia rústica que pro­
porciona la playa a la delicadeza de las manos.-No espere ter­
minar la estación veraniega para cuidar sus manos que el sol 
rustica . Duerma con guantes después de aplicarse la siguiente 
preparación: 

R/. 
Lanolina ... .. .. . .... . .. . . 
Vaselina simple semisólida 
Po'lvo de almidón ........ . 
Leche de almendras . .... . 
Vaselina liquida . ... . 

10 gramos 
10 
10 
20 
20 

TERCERO : Para combatir espinillas y puntos negros.-Use 
menos cosméticos y más higiene de la piel. Duerma con el cutis 
limpio . 

CUARTO: Para combatir el olor ofensivo del sudor.-Aplí­
quese después del baño los polvos siguientes: 

R/. 
Polvo de almidón 
Acido salicílico ..... . 
Bicarbonato de sodio 
Oxido de zinc 

fectamente normales, no son suficien­
tes para producir las condiciones que 
describe. Remita franqueo . 

3,819.-MYRNA, La Habana.- Neceslta 
reconocimiento. 

3,820.-UNA ORIENTAL, Santiago de 
Cuba, Prov. de Oriente.-Remlta tran­
queo para hacerle las Indicaciones soli­
citadas. 

3,821.-CAMELIA. Guantdnamo, Prov. 
de Oriente.-Su temperamento es muy 
femenino . Mezcle esencia fina de he• 
Uotropo con esencln de gardenia . Al con­
junto añádale como una cucharadita 
(cinco gramos) de esencia de roStt. Las 
esencias de hel!otroµo y de gardenl;.1 
han de ser por lo menos el doble de In 
cantidad de esencia de rosa . 

3,822.-X I OMARA. l.a Hal>ana.-Su caso 
necesita reconocimiento . 

3,823.- CAVILOSA, La Ha/;>ana.- Rcml­
ta tranqueo. 

3,824.-ANGUSTIADA , L<t llaba11a.­
R emlta franqueo . 

3.825.- E. R .. Sa,ita Clara .-Acabo de 
recibir mi carta. contestación n la suya, 
que me devuelve el correo porque In 
dirección no es correcta. Tengn In bon­
dad de rectificarla. 

3.826.- EREF. Managua. Rep. de Nica-
1'agua.-No reclbl su carta de antes de 
mi ú.ltlmo vlaJe n Bélgica. Con mucho 
gusto atiendo a s us '"peque nas cosas". 
Las manchas secuela de la última ges­
tación son debidas a su lnsuflclen cln. 
hepática . Evite la acción directa del sol. 
No coma carne, ni huevos. ni manteca 
de cerdo. Pretlera frutas, como naran­
jas, plata n ltos. ensaladas frescas y vian­
das hervidas. En privado las demás ln­
dlcaclones. 

3.827.-M. F ., Ciego de A vtla, Prou. de 
Camagücv.-Haga reposo en cama duran­
te su visita mensual. Para e l estrel\1 -
rnlento coma frutas en ayunas. a la 
hora de la merienda y por la noche 
antes de acostarse. 

3,828.- LA NATJTA, Panamd, Rep. de 
Panamá . C. A.- ¿Cómo no habrla de re­
cordarla? Sus dibujos son muy expre­
sivos. No hay Inconveniente en regula­
rizar la visita mensual. Lea los articulas 
de "Salud y Belleza'" en relación cori 
las vitaminas. En privado las otras In­
dicaciones. 

3,829.-·MARGARITA, La Habana.-SI 
puede usar m edias de goma . Se sentirá 
mejor . Remita franqueo . 

/ 
{ 
--

10 gramos 
0.20 

15 
5 

) 

¿Es eterna la juventud de Gloria SWAN• 
SON? Todavía plena de atractivos, G!o­
rfa Swanson retorna a la actuación e11 
el celuloide . En esta información st 
estudian la., prdcticas más adecuad4t 
1,ara conservar la belleza 'JI la salud dtl 

organismo. 

contenta de que a usted una de ellw 
le diera buen resultado. Diga qué dtsn. 
mejorar de las condlclones de su cutis 
y la clase de éste, normal , grasoso o it-
00, para hacerle la Indicación. ya qut 
aquella fórmula mia se le ha perdido. 

3.831.-M. DE LA R ., Santa Lucía, Pro,, 
d e Oriente.-Esa pequefia supuración dd 
ombllgo puede desaparecerle , si ya fuil 
sutlclentemente tratada en el hospital 
Tome un purgan te salino. tenga ali, 
mentaclón ligera. Remita rmnqueo. 

3.832.-C. C. VDA . DE D ., Camagüt~.­
Es muy corriente que al lnstn l:use 11. 
menopausia y algunas veces :i.ntes dt 
ella, las deficiencias de las funciones 
femeninas se traducen en la dlsm!DU• 
c!ón de la memoria. Tome un purganlt 
salino tO<los los meses en la fecha que 
acostumbraba a tener su vlsltn mensual 

3,830.-E. A . DE C ., La Habana.-En 
"Salud y Belleza" han salido muchas 
fórmulas de lociones para e l cutis. Muy 

¿Cuál es el alimento del músculo? Léalo en el presente traba; o . Mie11tra.t. Je11x· 
PARKER, la traviesa estrella de la Metro, le invita a gustar esta s torta ;;. oQi.u•.'Jt 

uated aceptar? 

12 



LLE PICA LA PIEL O 
· SIENTE QUEMAZÓN? 

El Ungüento Cadum hace cesar el ardor 
J !a picazón y proporciona a livio :il 
Instante. Tien e un efecto emoliente y 
clc&trlzante asombroso sobre la piel Irri­
tada o Inflamada. Durante muchos años 
ti Ungüento Gadum ha probado ser de 
gran allvlo para millares de personas e n 
casos de eczema rebelde, acn é {barros). 
gn.nOl!. furúnculos , Ulceras, e rupciones, 
urticaria. ronchas, almorra n as. comezón . 
sarna, heridas, a rañazos, cortaduras. las­
timaduras. asperezas de la piel. posteml­
llu , escaldadu ras. salpull!do, q uemadu­
ras, costra, magulladuras, et.e. Te nga 
mucho cuidado con las Imitaciones . 

El Talco Boratado Mermen 
e11 t:I mi·jor p:1ra la piel dd 
niiio. ¡F:i; tan puro, tan atcr­
cio¡1i' la1lo. tan fia 110! Calma 
y pruh:µ: c contra el fialpullido 
y la11 irritm:ioiu•,;. l.J,-,·lo en 
ah11nda11cia, a diario, dci,,;put'.~ 
1le ,:ada carnhiu 11,~ ¡mñal , 
1l1 .1- p111!,.; .le i:ada !.ario. 

Y cua ndo lia,1,· a l niiio, prue. 
he el Jah/111 B urat.i du 
Menncn. Lo 1·11co11trarlt fra­
gante, n :frcH~anlr, y confor­
tan te para l.i dclica1Ja pid. 

Esta sección tiende a sat1srncer unlt necesidad: la de recoger 1:1 clamor 
de la. calle, dando publicidad a tocios aqueUos asuntos que por su índole 
no pueden ser comentados editorialmente y que, sin embargo. com¡x:,rten 
un beneficio o r~spondan a una rlnalldad de meJoramtento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de blen público y requerimientos n. las autoridades, 
los Insertaremos en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que escriban corto y claro. De lo contrario, no prestare­
mos a.tenclón a sus envlos. SE RECHAZARAN LAS CAR'PAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y OIRECCION DEL AUTOR. AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MlSMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE. LAS 
COMUNICACIONES ANON1MAS IRAN AL CESTO. 

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones ·que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autoridades 
o dadas con anterioridad a la Prensa. 

Camagüey, mayo 28 de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
Acudimos en demanda de la 

cooperación que CARTELES siem­
pre presta a cuantas cuestiones 
esttin asistidas de razón. 

Estamos laborando intensamen­
te , apoyando así la gestión que 
realizan muchas organizaciones 
en la República, para que sea v isto 
y tratado el proyecto de ley del 
representante Riaoberto Ramirez, 
derogando el decreto 1024 de tan 
funestas consecuencias para quie­
nes hemos ganado nuestra posi­
ción tras muchos mios de priva­
ciones ingentes. 

Nos reunimos periódicamente y 
tenemos el apoljo popular, que se 
demostrara en la magna asamblea 
que celebraremos el primer do­
mingo de j unio en un teatro de 
la localidad. 

Queremos, señor director, ha­
cer saber por CARTELES que es­
tamos laborando en contra de lo 
que tanto nos perjudica como cu­
banos trabajadores . 

Le adjuntamos manifiesto de 
los que circulamos profusamente 
por la provincia. 

Esperando su cooperación a es­
te asunto, nos reiteramos de us­
ted atto. y s. s. 

Unión de Empleados del 
Comercio de Camagüey. 

COMENTARIO.-Ya habrá visto 
nuestro comunicante, cuya carta 
nos 1Iegó con gran retraso, que 
CARTELES se ocupó del famoso 
decreto tan pronto vió la luz ofi­
cial. 

No creemos gue semejante mons­
truosidad juridica resista el re­
curso que se ha establecido ante 
el Supremo. Pero como en Cuba 
suceden las cosas má.s raras y pe­
re$'rinas del mundo, no está de 
mas el que la Unión de Emplea­
dos del Comercio de Camagüey 
persista en su campaña de pro­
testa, sobre todo cuando ésta se 
hace de un modo sereno y per­
suasivo. 

Las restricciones de esta sección 
nos vedan reproducir el mani­
fiesto que uos envía la Unión, pe­
ro estamos de acuerdo con todo 
lo que en el mismo se expone. 

* Sancti Spiritus, Santa Clara, 
mayo 28 de 1937. 

Señor Director de CARTELES: 
Precisado por las circunstan­

cias me veo obligado a molestar 
su atención con el propósito de 
que salga publicada en la revista 
CARTELES, que es defensora de 
los pobres y desheredados jorna­
leros, la siguiente carta: 

El 19 de enero del pasado año 
1936 hube de ocasionarme una 
lesión grave en la estiba del Pa­
lo Tinta en las costas del Jí­
baro, término municipal de Sanctí 
Spiritus, habiendo sufrido m<is de 
noventa días con dicha lesión que 
fué en el dedo anular de la mano 
izquierda, por cuya razón tuve ne-

cesidad de asistencia médica. Pe­
ro en el transcurso de los noven­
ta días, estuve desde el 30 de mar­
zo hasta el 23 de abril sin asisten­
cia, debido a que la compaiiía 
aseguradora de accidentes, según 
datos que obran en poder del mé­
dico de ésta , doctor Santiago 
Echemendía, y de Manolo Orizon­
do, n o pagaba mi asistencia porque 
no había quién respondier a a ella. 

El 'patrono se negó también a 
pagar mi asistencia , asi como 
tampoco me ha abonado las die­
tas en su mayor parte, pues abo­
nó 38 días y el resto, hasta no­
venta y tantas, no ha querido 
abonarlo, así como tampoco los 
demás emolumentos que me perte­
necen, según las leyes del Trabajo. 

Como conservo certificaciones 
de los distintos médicos que me 
asistieron, en tres épocas distin-

~~~o dÍaÍió 
1~~~; :~;a!~ y:e n:~~ 

y hasta el brazo izquierdo , como 
lo pueden comprobar los médicos 
citados, los que también conocen 
que anduve por las calles de Sane­
ti Spiritus con una mecha intro­
ducida dentro de la yema del de­
do lesionado mtis de 24 días, has­
ta que el juez del poblado del Jí­
baro ordenó al doctor Mario Gar-

~~a :!~fg~}is7:~cfci. ii;:~~a h~~[~ 
el día de hoy, el patrono ni me 
ha abonado las dietas ni mucho 
menos los medios sueldos que ten­
go entendido debe haberme abo­
nado. 

Estimo que, siendo las leyes del 
Traba jo terminantes, ná debo acu­
dir a pleitos judiciales para obte­
ner lo que es muy justo y me per­
tenece. El patrono se niega a 
abonarme, porque tiene influen­
cias y dinero. Pero deóer<i haber 
algo dentro de esas leyes que lo 
obligue a cumplirlas sin necesidad 

~fetf;e qu~n n~n;o~~~tios::nfr°i~~ 
ciendo saquitos de carbón en los 
aromales de la finca donde tra­
bajo; y es por lo que espero me 
ampare en su leída sección "La 
Opinión Ajena" , para ver si de es­
te modo el Gob!erno o la Secreta-

~~1e d~~u¼~~ajo toman cartas en 

Con gracias mil, señor director, 
quedo de usted con mi mayor 
respeto, 

FLORENTINO PEREZ 
Santa Ana, 41 , Sancti Spiritus. 

COMENTARIO. - Trasladamos 
esta queja, sin prejuzgar su mé­
rito, al jefe del puesto militar de 
J íbaro, y al señor secretario del 
Trabajo. 

Si lo que nuestro comunicante 
expone es cierto, no hay razón 
alguna para que el patrono no 
cumpla sus obligaciones legales, 
y sea preciso que un pobre jorna­
lero tenga que entablar una recla­
mación judicial para que se lepa­
gue lo que en justicia le pertenece. 

CASA 
Otil para toda la familia 

EN NINGUNA CASA 
DEBE FALTAR UNA 

l~e111i1111tn11 
1•urti1til 

Modelos silenciosos que per­
miten escribir a cua lqu ier 
hora, sin molestar o nadie. 

Puede adquirirla a plazos 
por sólo 16~ al dia 

1 Envíenos el ,upón para más detalles 
1 

CULTURAL, s. A .-Rptes. de la 
Remington Rand en Cuba. 
Apartado 605 .-Habana. 

Favor de Informarme cómo puedo 
adquirir u n a máquin a ~e escribir 
nueva Remlngton Po~t á tll por sólo 
16 ct-a . al d ia. en,• !é.ndom e catálo• 
go descriptivo . 

Nombre. 

Dirección ..... , . . , , , •• . . • . 
e 
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¡ SE acude a tantos medios durante el ve­
rano para combatir los efectos del calor y la 
humedad! Pero si Ud. comienza a sentir ese 
decaimiento espantoso, esa desesperante con­
gestión y ese dolor de cabeza sordo y aplas­
tante de los días más bravos del verano, es 
preferible que se tome un par de Cafiaspirinas. 

¡ Verá qué efecto más saludable! Es que la 
Cafiaspirina, a la vez que quita el dolor, 
por violento que sea, descongestiona y refres­
ca, levanta las fuerzas y reanima el espíritu. 

¡Por si acaso, tenga Ud. siem­
pre Cajiaspirina_ a mano! 

el producto de confianza 
contra DOLORES y MALESTARES 

dnvife ... 
a saborear la mejor 
cerveza del mundo .. . 

CABEZA DE PERRO 
CERVEZA GUINNESS 

Su cortesía será recordada 
por largo tiempo. 

X0-1777 X0-1488 

GEílTE ~ CÉLEBRt[ 
JOSt GARIBALDI 

ARIBALDI nació en Niza 
el 4 de julio de 1807. Des­
de tnuy joven fué mari­
no mercante, recorriendo 
los mares de Europa. En 

1832 ingresó en el partido politice 
de Mazzini, que perseguía la liber­
tad y la unificación de Italia. Fué 
teniente de navio; y después de 
una desgraciada tentativa de su 
partido huyó a Niza, y de allí a 
Marsella, donde fué nombrado 
capitán de un barco francés. En­
tro luego al servicio del bey de 
Túnez, pero la vida l:inguida que 
llevaba lo hizo dejar ese empleo, 
y se trasladó a la América del 
Sur, dedicándose en el Brasil, con 
un barco propio, al cabotaje. Con 
ese barco, armado. se puso al ser­
vicio del movimiento republicano 
de las provincias meridionales del 
Brasil que luego entrarían en la 
República Oriental. Combatió por 
mar en varias ocasiones, siendo 
herido gravemente frente a Mon­
tevideo. Cayó luego prisionero 
su fr iendo innumerables vicisi tu­
des. Libertado, fué hecho jefe 
de la pobre escuadra de la revo­
lución. Casó en esa época con 
Anita, joven valerosa de Laguna 
de los Patos, que fué su abnega­
da compaúera en todos los peli­
gros. Sus campañas en Suraméri­
ca, donde obtuvo honor y fama, 

~~r~1º~ri~~sft; J!4
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Con muchos ae sus legionarios 
partió de Montevideo para servir 
a la causa de la '•joven Italia", 
desembarcando en Niza, convir­
tiéndose en una de las principa­
les figuras de la lucha por la uni­
dad de Italia y el establecimiento 
del régimen democrático. Comba­
tió al Austria y al Papado, siendo 
el alma del movimiento progresis­
ta de su país, nue le debe en gran 
parte las bases de su futuro des­
arrollo. Cuando el sitio de Paris. 
en la guerra francoprusiana de 
1870. sirvió con su espada al Go­
bierno de la Defensa Nacional de 
Francia, conquistando resonantes 
victorias. 

Murió en 1882. 

SANTIAGO RAMON Y CAJAL 

~

MÓN Y CAJAL nació en 
850, en Petilla, Navarra. 

Se educó en Zaragoza y 
en 1883 se graduó brillan ­
temente de doctor en Me-

dicina. Desde 4 años antes ocupa­
ba la dirección del Museo de Ana ­
tomía de Zaragoza. En 1884 ganó 
por oposición la c:.átedra de Ana­
tomía general en Valencia, y en 
1887 pasó, previo concurso. a la 
de Histolog1a en Barcelona. En 

1 

' ( 
1 
1 

¡ 
1 

1892 ingresó en el claustro de la 
Facultad de Medicina de Madrid. 

Desde 1886 comenzó a publicar 
en España y en el extranjero mo­
nografías y estudios sobre hist,o. 
Iogía que llamaron la atención di 
los círculos científicos más ade­
lantados del m u n d o , ganando 
pronto crédito entre los primeros 
sabios de su época. Los centros 
oficiales y científicos de los prin, 
cipales países de Europa lo distin• 
guieron en diversa forma . La Uni• 
versidad de Cambridge lo hizo 
doctor honoris causa, como a Pas-­
teur, título que tradicionalmente 
se ha mantenido muy parca esi: 
docta institución en conceder. En 
1905 ganó la medalla Helmholu 
de la Real Academia de Ciencia.1 
de Berlín, y en 1906 se le otorgó 
el premio Nóbel de Fisiología y 
Medicina. 
· Ramón y Cajal aportó a la cien• 

cia notables descubrimientos his• 
tológicos, especialmente en cuan• 
to al sistema nervioso. Esta con· 
siderado como uno de los prime· 
ros fisiólogos que ha producido la 
humanidad. Además de su con• 
dición de sabio, es admirable su 
condición de hombre labofioso, 
honrado y bondadoso. 

Es considerado una de las mas 
legítimas glorias de la España 
moderna. 

Murió hace sólo unos meses. 

LUIS PASTEUR 

IS PASTEUR nació en 

Dil~i¡i~~br!r~n.e ci:S2~'. ~-
os 18 años fué designado 
rofesor supernumerario 

del Colegio de Besanzon. Ocupo , 
los cargos de preparador de Qui• 
mica en la Escuela Normal y pro­
fesor agregado de Ciencias Qui• 

(Cont inúa en la Pág.66 ) 



[l HONOR Y EL r1v1smo 
p PDH "ET ffiERCl;OliS PINTO 

U en la nueva edu-c .. caci se rompe alguna 
._ ar la de la cadena que 
.. s ataba a la ignorancia 
· la rutina pedante-que 

es todavía peor-, las gentes aman­
tes de la "tradición" gritan en­
furecidas creyendo que la con­
tiencla se bambolea, el hombre 
queda sin amparo en lo eterno, y 
entre las cenizas de un mundo que 
desaparece, se evapora el sentido 
de la mciral ... Y nada más incier­
to. La nueva educación no deja 
náda sin amparo, y llena por el 
contrario todos los huecos y ren­
dijas, con algo más que con la 
debil estopa con que antigua-

• mente se disimulaban. Las com­
pensaciones a las borrosas figu­
ras legendarias tienen que ser 
cuerpos de · carne y hueso, lo su~ 
ficientemente fuertes y sanos co­
mo para resistir el empuje del 

f~sgdr des~r~otl~d6~p~~~u iÍ~~i~úe~ 
con su lógica viva, las turbias fi­
Iosofias inestables. . . Los ídolos, 
al caer, no van a dejar el hueco 
vacío, porque lo llenará. la estre­
lla, y al silenciarse los rumqres 
de gnomos y de trasgos, hablara la 
ciencia con voces de truenos y lu­
ces de rayos, que vendrán a la 
mente de los sabios, como serpien­
tes hipnotizadas a las manos del 
hechicero ... 

En tiempos antiguos, hubo pa­
labras que llenaron los pueblos, 
pero que sólo perteilecian a unos 
cuantos, para dominar y martiri­
zar a los demá.s. Una de éstas :.e 
llamó "el honor". Desde que esta 
palabra fué inventada, la absorbió 
una clase social, la elevada, y ~ 
la apropió de tal modo, que era 
ella la que daba y quitaba títulos 
be~~~o~e~te~~~ceerdí:1 e,l,d~~ ,, ••-~abi~ 
nombre, pertenecer a la nobleza, 
y quedó excluido del "honor", el 
plebeyo, el pobre, el de la "clase 
baja", para el cual 1a palabra no 
podía tener significado, ya que 
no era "caballero" ni pod1a usar 
el "don'\ etc., etc. 

De ahi vinieron los "lances de 
honor" o desafíos, que, primero a 
espada (¡oh, los aceros toleda­
nos!) y luego a florete, sable y 
armas de fuego, como pistola o re­
vólver, han causado tantas muer­
tes por un "quítame allá. esas pa­
jas", comenzando en otros siglos 
por batirse "por la dama o por 
el rey .. . " y terminando en nues­
tros días por una carta del ju ego 
en el tapete verde, por un chan­
chullo político, o por cualquiera 
otra cosa de igual o parecida al­
tura y romanticismo ... 

La cuestión del "hm;ior" en lo 
referente a la mujer tiene una 
gran complicación y al mismo 
tiempo una gracia enorme, y hoy 
queremos dejar bien dilucidado el 
punto, en la esperanza de que 
estos dos apuntes lleguen a nues­
tros nietos y les sirvan de entre­
tenimiento, el absurdo en que pu­
do envolverse una vida que se 
llamó a sí misma "civilizada" ... 

Hemos dicho varias veces en 
estas notas, y es sabido de sobra, 
cómo al hombre se le daba ins­
trucción y a la mujer no. Cómo 
el hombre conocia la vida y la 
mujer la ignoraba. Cómo él tenía 
todas las libertades y la mujer 
sujeción, opresión, encierro y de­
Umifación en todos sus actos. Có­
mo ts leyes, las costumbres, etc., 
ayut; .... ban y favorecían al hom­
bre, y a la mujer la maniataban 
y hundian ... Pues bien; desde las 
antiguas épocas "calderonianas" 

hasta los días de nuestra juven­
tud-en que las jóvenes no estu­
diábamos "porque ·1os hombres no 
se casaban con marisabidillas"-, 
el hombre a l casarse con una de 
esas pobres señoritas que no sa­
bían nada de nada, la hacían sin 
embargo depositaria de un teso­
ro sagrado, de contornos t rágicos 
y consecuencias tremebundas ... 
¿Qué podía ser lo que en siglos 
antiguos entregaba el día de las 
bodas, aquel conde vestido de ace­
ro, aquel noble que venció en cien 
batallas, aquel guerrero que mató 
miles de infieles en el Sepulcro 
de Jerusalén, a la trémula don­
cella criada en el torreón, sin má.s 
compañía que su dueña y su da­
ma de honor, tan tontas como 
ella ? Y, andando los siglos, ¿qué 
es lo que entrega para su cuidado 
el día de las bodas, ese señor de 
peluca empolvada-tan mayor de 
edad que llega a los cincuenta-, 
qué es lo que confía con todo su 
conocimiento del mundo, a esa 
débil damisela que con sus quin­
ce años, acaba de salir del con­
vento donde su tía la abadesa la 
educaba, para casarse con el no­
ble señor? Y más cerca de nos­
otros-¡tan cerca que está a nues­
tro lado!-, ¿qué continúa con­
fiando la noche de la boda el se­
ñor . de los bigotes y el bastón de 
puño de oro, que entiende de po­
lítica, de diplomacia y de tantas 
c9sas, a la señorita ignorante que 
solo sabe tocar . en el piano "la 
oración de una virgen" o el vals 
''Sobre las Olas" y algunas labor­
citas caseras, qué puede confiarle, 
repito, con tanta solemnidad, si 
él lo sabe todo y lo puede todo 
también porque están de su parte 
el Código y la sociedad, y ella, 
tiene que prometer al casarse, 
"obediencia" a su marido, como 
si fuera una esclava· ... ? 

Pues le entregan a la esposa 
ignorante y débil, desamparada y 
trémula, nada menos que el ho­
nor. . . ¡ el honor de ellos, de los 
maridos, que se lo daban a guar­
dar a sus pobrecita:;:; esposas, tal 
y como si fuera una· caja de bom­
bones, para que los ratones no 
se lo comieran ... ! ¿Habráse vis­
to dislate mayor? "¡El honor del 
esposo-les decían a las pobres 
ignorantes mujeres-es tan valio­
so como el oro y tan auebradízo 
como el cr istal .. . ! " Y ellas tenían 
que guardar a más dél honor pro­
pio, el del esposo, como si ellos 
solos, no fueran suficiente para 
mantenerlo limpio y brillador .... 
P ero aquí viene otra anomalía. 
Las señoras tenían también ho­
nor, pero nada mas que en lo to­
cante a no engañar a sus ma­
r idos, que era cuando se les que­
braba. . . Pero no le pasaba nada 
al honor femenino cuando los es­
posos las engañaban a ellas ... 
¡Entonces, nada!, el honor de In 
mujer no se empañaba aunque los 
maridos tuviesen las amantes a 
docenas ; pero en cambio-y aquí 
llega lo más importante-los ca­
balleros sí que perdían el honor 
cuando las señoras no se porta­
ban correctamente. . . Un señor 
llevaba una vida honorable, cum­
plía con sus obligaciones, era un 
correcto hombre de honor, y así lo 
consideraba todo el mundo. Un 
día salía a la calle siendo un 
hombre honorabilísimo, para él y 
para los demás. . . Pero si al re­
greso se ·encontraba con que su 
esposa había cometido un desliz, 
ya el pobre señor había perdido 
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su belleza contra el sol y el aire 
Proteja su cutis contra los destructores efectos del Ve­
rano. La hechicera apariencia que se consigue con la 

CREMA 
O~IENTAL 

(douraud 
es también efica..z contra la acción calcinadora y secante 
del sol y del viento. Disfrute de todas las diversiones ve­
raniegas sin requemarse y sin que se le ponga la piel 
seca y cuarteada. 
Hay muchos usos para la Crema Oriental Gouraud ... Suavi­
za y blanquea las manos enrojecidas y ásperas. Su durade• 
ra belleza añade atractivo a las piemas·cuandono se llevan 
medias. Su contenido de oxígeno activo facilita adquirir 
matiz tostado y tiene útiles propiedades desodmantes. 
En Carne, Blanco y Rache!. Tamaños de 15, 25 y 60 cts. 

CARTELES 
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naTAS CRAf ICAS 

LA EXPOSICION DE REFRIGERADO­
RES DEL TEATRO NACIONAL.-Cuatro 
aspectos del acto inaugural de la expo­
sición de refrigeradores presentada por 
la Compañía Cubana de Electricidad en 

el vestíbulo del teatro Nacional. 

(Fotos Funcasta). 
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no había sabido guardarlo bien 
guardado. Es decir, que la pérdida 
del honor se realizaba contra la 
voluntad y la conciencia de su 

~~6~0j,o~0 1iuÍ¿Cu~a 0q
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tendna, como dijimos antes, una 
gracia envrme. Un hombre-por 
ejemplo-podía tener la seguri­
dad de no jugar a los naipes, de 
no emborracharse, de no robar; 
porque su conciencia y su edu .. 
cación se lo prohibían, pero en 
lo de ser un hombre sin honor, no 
podía asegurarlo, ya que a espal­
das suyas, una mujer liviana y 
un conquistador estupido podían 
estarle robando el honor, que él 
no podía conservar a pesar de su 
buena conducta . . . ¡ Injusto, te­
rriblemente injusto, como injusto 
dolorosamente era también el en­
tregar el honor para que lo cui­
de otro que a su vez no tiene 
quien le cuide ni le respete el su­
yo, que por cuestión del sexo, no 
tiene importancia. . . \ 

De ahí que, ,para. cuidar ese ,,­
honor entregado a manos débiles 
y a educaciones frágiles, se in­
ventasen los encierros, los guar­
dianes, los cinturones de castidad, 
las leyes que autorizaban (y aun 
autorizan en algunos sitios) a 
matar a la esposa adúltera, mien­
tras el hombre puede vivir su vi-
da licenciosa, y han llegado has-
ta nosotros esos códigos, esos en­
cierros y muchos martirios, a cau-
sa de esa palabra misteriosa y 
temible 9ue se llama "el honor" ... 
que llego a impqner su influencia 
temerosa en muchas cosas que no 
tenían más maldad que la que 
les concedía la ocasión, el atraso 
de un pueblo, una lengua maldi­
ciente, y hasta la envidia o el 
rencor de un alma miserable ... 
Se llegó hasta "perder el honor" 
en muchos pueblos y perjudicar 
el del esposo por vestirse de blan­
co una mujer casada (y esto, no 
en las edades lejanas, que llegó . 
en muchos pueblos hasta avan­
zado el novecientos) .. . por aso­
marse con frecuencia a la ven- 1 
tana, por tocar la guitarra, por 
ponerse flores en el pecho ... Bas- 1 
taba como digo una lengua vipe­
rina para que el honor de un es­
poso estuviese en tela de juicio, y 
yo recuerdo que el año 1925, al 
llegar yo a Montevideo, como co­
menzasen entonces a usar las 
mujeres el pelo corto, apareció en 
un diario un articulo, firmado por 
cierto por una escritora de ideas 
anquilosadas, que lo titulaba así: 
''Las mujeres que se cortan la 
melena no tienen honor ... " De 
este modo, aquella escritora llega-
ba a colocar al honor en el mo-
ño y sujeto con horquillas .... Y 
marido hubo que, t omando en 
consideración este artículo, pro­
hibió la in t romisión · del peluque-
ro corno atentatorio al honor 

cog{~!ªbe· ·1as anomalías en Que .­
se incurrió en cuestiones de ho­
nor , era el reservar su propiedad 
sólo a las clases elevadas. El ca­
ballero, el que podía usar e:l "don", 
era el propietario exclusivo de la \ 
honorabilidad, y para ellos, una 
palabra de doble sen'tido, una mi- ..._ 
rada desdeñosa, un gesto provo­
cativo, y hasta un guante tirado 
en cierta forma, obligaba a reque-
rir el uso inmediato de la espada, 
llegando a la reglamentación del 
duelo, con sus "padrinos'', campos 
de honor. etc., etc., y hasta el ri­
dículo .. Código del honor". del es­
paüol marqués de Cabriñana, que 
exprimió y condensó en su libro 
recetas Y. fórmulas como un Bri­
llat-Savarin en sus libros de co­
cina. . . En cambio. un obrero, un 
sirviente; un modesto empleado, 
no alcanzaban el pr ivilegio de 
poder matarse seriamente en el 
campo del honor , y sólo podían 
aspirar a darse de cuchilladas en 
cualquier lugar y dar luego con 



aua cuerpos en la cárcel enreda­
do., ya con la Justicia. . . Hasta 
el llamado "honor del soldado" 

~l~n~s ptg1~a:!ªti!~ {ª~!r 
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fentes, ya que se acostumbraba 
en los cuarteles españoles el que 
los oficiales castigasen corporal­
mente a los soldados, sin que és­
tos pudiesen ni moverse ni pes-

l~!ªfasid~~~~icf:imia~~naa~~! ·4~: 
ver cómo un teniente le pegaba 
a un asistente una y Qtra y otra 
bofetada, porque no le hab1a lle­
vado a tiempo una carta a una 
señorita ... 

El teniente no hubiera podido 
eslstir una ofensa de nadie, por­

que su honor se lo prohibía, pero 
el soldado no sentía su honor he­
rido por bofetada de más o de 
menos ... Así era antes, el con­
cepto del honor. El caballero en­
copetado tenía derecho al honor, 
y además la obligación de la es­
posa de velar. por él y cuidárselo. 
Aparte de este privilegio, a la 
mujer se la rebajaba, engañaba y 
dominaba en el hogar; al niño se 
le castigaba en el hogar y en la 
escuela; al soldado se le castiga­
ba en el cuartel, y al pobre en 
tocios lados .. . El honor quedaba, 
pues, como privilegio absurdo, co­
mo injusticia notoria, como estor­
bo caduco en el avance de los 
mundos ... 

Pero con el nuevo concepto de 
la moral y la vida, también este 
!dolo ridículo y cruel;,-porque tie­
ne de bufón y sanguinario-cae 

:~reé1e
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3.rbol que se llama simplemente 
civi..smo. 

Ya no es posible que el honor 
calderoniano salga desenvainando 
su espada, porque en un, debate 
politlco se sintió herida una mujer. 
representante o cOncejal. Ella sa­
br3 defenderse con su argumenta-

• ción, con las leyes, con el ampa­
ro que la Prensa, la justicia y la 

, misma actuación personal prestan 
a los políticos. No será lógico que 
si una doctora en Medicina rea­
li?a desacertadamente una opera­
ción quirúrgica, y se ve atacada 
en la Prensa por la familia del 
enfermo, salga el esposo de la 
doctora con un sable, para de­
fenderla de la acusación de torpe­
za y desacierto. . . No podría acep­
tarse que una doctora en Derecho, 
que no salva en el juicio oral a su 
cliente, o cobra demasiado por 
un pleito, se vea a su vez defen­
dida por un esposo que se desa­
fíe con sus inculpadores. .. Ha 
llegado por fin el día en que to­
dos procuremos tener dignidad, y 
sea ésta de tan absoluta propie­
dad, que la ganemos y la• perda­
mos nosotros solos. El honor an­
tiguo, pues, el honor "calderonia­
no", egoísta y de clases se trans­
forma ahora en dignidad de to­
dos y cada uno de los humanos; 
en educación cívica , que hace de 
cada ser un individuo con con­
ciencia propia y sentido moral su­
ficiente para dar cuenta a la so­
cledad de sus actos, sin '.:¡Ue és­
tos estén sometidos al prejuicio 
ni a la arbitrariedad; y este ho­
nor verdadero no puede estar por 
tanto sujeto ni esclavizado a lo 
que otros hagan, sino a lo que li­
bremente realice cada individuo 
como producto de su educación y 
en relación con su conciencia. 
Este sentido individual en cuanto 
a perfeccionamiento del ciudada­
no, y general en cuanto participa 
la colectividad del bienestar que 
le produce el mayor civismo de 
todos y cada uno de sus miembros, 
trae también como consecuencia 
el no respaldarse en los hechos 
realizados por los antepasados 
para descansar en ellos como tras 
una aureola que no nos pertene­
ce, sino haciéndonos acreedores a 

(Cont inúa en za· Pág. 60 J 
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ALMUBRZO A LOS 
GRADUADOS DE 1927.­
Tres aspectos del sucu­
lento almuerzo de con­
fraternidad ofrecido por 
los Laboratorios Linner 
a los médicos gr aduados 
en 1927. A este acto cor­
dial, que tuvo lugar en la 
finca "Yumurí", de Ha­
yo Colorado! también 
asistieron numerosos ga­
lenos de esta capital, 
donde todos pasaron un 

grato día de campo. 

(Fotos Funcasta ) . 
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Olro lit.ro de 
ROIG 
DELtUCHSEílRlílG 

EMIIJO ROIG DE LEUCHSENRING 

HISTORIA 

.CARTELES 

DE 

LA ENMIENDA 

PLATT 
UNA INTERPRETACIÓN 
DE LA REALIDAD CUBANA 

VOLUMEN II 

Cultural. S.A. 
LA HABANA 

-

~ 
SÍ COMO oportunamente dimos cuenta en nuestras páginas de la publicación del primer volumen 

1 de Ja muy notable y documentad~ obra de nuestro compañero, el internacionalista e historiador, 

-

doctor Emilio Roi¡; de Leuchsenring, intitulada HISTORIA DE LA ENMIENDA PLATT.-UNA 

INTERPRETACION DE LA REALIDAD CUBANA, quetemos también ahora recoger la actuali­

dad que nos ofrece la aparición del volumen U , editado, como el anterior, por la Culturttl, S. A., de esta capital, 

En este volumen II, el doctor Roig de Leuch.senring analiza y critica los últimos y más trascendentales acon­

tecimientos políticos e internacionales cubanos: la mediación del embajador Mr. Sumner Welles cerc2 del Gobier­

'10 del Presidente Machado, que provo.:ó el derrocamiento de éste; los Gobiernos provisionales de Carlos Manuel 

de Céspedes, de la Pentarquía, de Grau San Martín y de Carlos Mendieta; el golpe cívico--revolucionario del 

4 de septiembre de .1933 y la actitud que asumió el Gobierno del Presidente Roosevelt respecto a los Go­

biernos revolucionarios, retirada del embajador Welles, designación del Presidente Mendieta, nombramiento de 

Mr. Caflery, como enviado especial del Presidente Roosevelt, primero, y después como embajador, etc., etc. 

Dedica el doctor Roig de Leuchsenring dos extensos capítulos al estudio y crítica de los nuevos Tratados 

de Relaciones y de Reciprocidad Comercial entre los Estados Unidos y Cuba, ofreciendo sobre los mismos 

muy inter-esantes y originales enjuiciamientos, tanto en lo que se refiere al contenido político, militar y diplo­

mático, del primero, y a su interpretación y alcance jurídico e internacional, como a los resultados, que, según 

la opinión del autor, había de producir, el segundo, a la economía cubana, 

Otro no menos interesante y documentado capítulo, lo consagra R. de L. al estudio de las inversiones del 

capital norteamericano en Cuba desde el período del Zanjón a Baire, en que la isla se convierte en colonia 

comercial de Estados Unidos, hasta los días presentes, con numerosas estadísticas del detalle de dichas inver­

siones en la industria azucarera, servicios públicos, ferrocarriles, minas, industria tabacalera, comercio, agricul­

tura, propiedad urbana y deuda pública; · y aproximados de las inversiones del capital inglés, español, y del clero 

católico romano. 

Contiene, finalmente, 24 Apéndices con la documentación básica de las relaciones entre Estados Unidos y 

Cuba y extensas y utilísimas tablas generales alfabéticas de los dos volúmenes de la obra, lo que le dan a ést.1, 

además de su mérito intrínseco, valor extraordinario cómo libro de indispensable y permanente consulta en asun­

tos políticos, internacionales y económicos de Cuba, ofreciendo asimismo interés y utilidad excepcionales para 

todas nuestras clases sociales, así como para los hombres de estudio dé los países hispanoamericanos y de 

los Estados Unidos. 
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ar, y es cierto. Lo que supervlve de los pueblos es aquella ca en un edificio ruinoso, sin locales apropiados, con las colecciones 
uma de saber y cultura a que arribaron sus hijos y .que se de periódicos pudriéndose en el suelo porque no han podido encua-

;:i.~~~;b,~. la obra artística o intelectual ennoblecedora y ~:rro~rbicho~nde~t:; cr:rct:ji~e~ºscl~b:~Jo~ie;u~º feªS!?indeeaAª e~or~~id~~ 

-·y¡i alguien apuntó que los siglos lo devoran todo, excepto aquellas tano lúgubre? ¿De qué sirve que haya un Museo Nacional si los cua-
-creaciones de la mente humana que se reproducen incesantemente dros, en vez de estar expuestos, andan arrinconados en los pasillos, 
en la tmaginal!ión, en el raciocinio O en la sensibilidad de las gene- porque no hay lienzos de pared donde colgarlos? 
raciones venideras. Arist~teles, Praxiteles, Apeles, Esquilo están vi- _Las Academias de Artes Y Letras Y de Ja Historia t ratan de cum-

_,os en el lienz~., en el marmol, en la tragedia, en la tesis filosófica, r11teilid:~s~~ngu;~~n~~~d~~:~:t~iy~~~~ªfiº~r~eia~epo~isi~~~ida~ed~ 

rnr1~: ~~~:o~o~ny l~~ g:i~!~/~n~~tiss ~~r!~s si~~~i:.er. s} r~~~~~~ no ser olvidada, en el riesgo del festival cursi, a base de cantantes 

nadie recuerda al banquero, ni al estadista, ni al mundano de la Y recitadores, en vez de canalizar hacia el libro dentro de un rango 
Grecia. de oro, perdidos sus nombres en la niebla espesa de los años, de probidad Y selección la obra efectiva de los valores más represen-
aun Sofocles· y Platón permanecen iluminando con su genio la som- tativos. Hubo un tiempo en que las Academias nacionales convocaban 
bra prc;>funda de: la antigüedad clásica. a concursos de literatura y de historia, dando así, en dosificación muy 

Entre nosotros, ¿quién recuerda a los políticos que goberna- ~5fr~~i:~7; 3i~p~~!1;;~~ cfr~~~t~~~ escritores Y artistas. Ya no lo hacen, 

ban; ni a los generales qu1r iban al mando de sus tropas, ni a los 
mercaderes que se el!riquecia~ con sus transacciones, en la época en Cualquier profesional de prestigio invierte al año en encuader-
que Arango y Parreno o Jase de la Luz y caballero comenzaban a nación de sus libros una suma t res veces mayor que la que 1a Secreta-

abrirse paso rumbo a la posteridad y a la gloria? · ~~n~;t~rd~~!~~1~1í;i~~~ca concede a la Biblioteca Nacional para ese 

Los personajes que desterraron al poeta Heredia ya han sido ¿Qué hace el Estado cubano en beneficio de la cultura Y de la 

rl:i:ig~ ~eellan~~~~~c~:Ibf17~!~r ~= ~~1 o~~~g~~~i;!~e ió1~ª~~ªbs1?:{e- producción literaria y artística? El doctor Jorge Mañach, durante su 
se e~~niza y renuev~ su brillo la creación del pensador y del artista; tránsito efímero por la Secretaría de Educación, creó la .Dirección 

digmf1cadora del genero humano. "El arte es todo y lo <lemas es ~~rcl~~t~~~v~'tsl~~=~~nt~~~il~~~:e \~~1tt/¡;:g~r~~;a~1e
1
~aii1!-1i~~~~~ 

nada", como dijo el fino ingenio peninsular a que aludimos antes. nalidad. A los dos años ·cte convocados )os escritores y los artistas aun 

Esta realidad evidente, esta verdad obvia no 1a han advertido no se había resuelto la entrega de los premios a los vencedores. El 
jamás nuestros hombres públicos, para los cuales toda manifestación Departamento ne dejó de existir, pero su eficacia resultó casi nula por 
de cultura parece ser una peripecia ociosa y estéril. Hay ciertos cli- cuanto esos concursos no se han reproducido y se ignora, a esta fe-
mas donde el gobernante ignorante mantiene un supersticioso res- cha, si disfruta de créditos para que se reproduzcan en -el futuro. . 
peto ~r lo~ artistas y po~ los escr~tores. Eso explica el que en nues- o d · 1 d t J · M · Ch · c 1 h ll 
tras d1vert1das democracias americanas haya tanto tiranuelo que al fre~t~ª d! ft~iri~~i&n d~c 8~1t~;i; siª~~ se ~~~gafcta ~;ºp:~pó:it~ 
estimula las letras, que protege a los escritores Y que confiere cargos inteligente con los recursos esenciales que toda labor cultural reclama. 
repres~l)tatiyo~ Y honrosos a los intelectuales de alto linaje. Es la El problema del patrocinio oficial del Estado a los escritores y a los 
conces1on mm1ma que estos mandarines,primarios hacen a los hom- artistas no se resuelve con editar, periódicamente. un cuaderno de 
bres de pensamiento, por los que sienten una reverencia instintiva. evocación histórica que reedita la obra de un hombre ilustre del pa-

no sÍ~~¿~i3~~fa~ªd;~i~~!tias~\f:i~mqb;: g~; I~eJ~:g~ ~~~ }iu;srt1~ ~16·1~ªfct~~;a~[ÓJeJ!ª~;
1
ot~f~l!~~i~~tiAs~uJ1~r~Je ~i~useu~o¿g~:~ 

ll;ados. se les ve como enemigos típicos Y tradicionaleS del Poder a los muchos escritores-ensayistas, novelistas, poetas, historiadores., 
P'lbllco, al que raras ve~es logran acceso y cuando lo logran, para no críticos-que hay en Cuba y no logran un editor que imprima y di- · 
fracasa~. han de supedita;rse a la norma ambiente, que clasifica a vulgue sus producciones. 
los escntores Y a los artistas como elementos parasitarios de una La gran tragedia de los in telectuales de Cuba es que no tienen, 
sociedad que puede vivir sin el lujo caro de sus creaciones. dentro del medio sórdido y materializado en que se agitan, má.s 

S~lo el examen d~ _la realid.ad nos permite la constatación de este vehículo de divulgación que la revista o el periódico diario, en los 

¡~nr:1:g~a ~t~r:1~~::~nqu~u~~i~tln qr~e~z~~ ~~i:~~o s/i~~~friq~~ o cd~~ ~r:rl:~~:r:gs~~b:
0
~ªr~ii1~~!~6rlo~

0
for~~t1:i~fa!::i~<;i~nto'!f:s l~~~~e1~i~~~ 

aparezca. Los Gobiernos, sin excepcion, han considerado a los inte- El Estado cubano, que dilapida millones en mantener una buro-
lectual~s y a los artistas C(?mo cosa superflua y ha prescindido de cracia en la que predominan los parasi_tos y los ineptos, no puede 
ellos, sm preocuparse de estimular, de proteger, de encauzar _1 de di- pensar en que cumple con la cultura destinando para las _ii:i,stitu-

;~~t~~t~~s d~ªíiª~a~i~~ ~~~a:Pi~~rsoªrii~ ~~~ll~a~~~r:c;~sfe°ne~\Jit~: áieo~=~i; f~f u~~eu~: ¡gf~;;;:ªp!~e ~:{~r~!~t~~:t:~J~t~~~::;
1
t:ed il, 

tuclones o centros de cultura que no pasan de ser simples abstrae- con rapidez, a la creación de la imprenta nacional, y a "la organización 
cion~s. Pero _1a· misma pequeñez de esos créditos está indicando que de un sistema distributivo continental del libro cubano, editando, sin 

~loc~~J~ºu~~lC~~l r~~1f~~de irn:ü~ªti~fi&tfli~ i:1rgac~~n:!l~~;1~~T~Ie~t~ ~ná: ~~~~~~~i~i:i i~~ ~~tfe~~~~!~a
1
~n°~~!d1~~ed!t ing~7:;:~.r~~n~~ 

i¡:n el orden de Ja cultura se registra el mismo fenóm.eno de co- ha habido más preocupación ni mas curiosidad literaria . que ahora Y 

bard1a que es tan frecue1:1,te en tierras del trópico para adoptar lí- desconsuela el advertir que, sin estimulo, sin retribución; sin perS-
neas ?e conduc.ta determmadas y _asumir una posición definida: no pectiva de lucro o de gloria hay una mocedad vigorosa t rabajando la 
se quiere .confesar valerosamente que el 1ibro y la producción y los novela, el drama, el -cuento, el ensayo, la crítica, la historia, ya de 
e~rttores y la cultura tienen para eJ gobernante un valor nulo. Pero antemano con la dolorosa certeza de que no tendrá editor para su 11-
sm confesarlo se da a las disciplin~s ·ctel pensamientu y del espíritu bro y que jamás ha de hallar una compensación, ni siquiera moral, 

un trato que revela de modo ex.phcito el desdén oficial que existe para su esfuerzo. 
ha~~a ellas. De otro modo es inconcebible que se mantengan, como Esa es la tarea que incumbe al Estado. Hay que distraer algunos 
instituciones c1:1Iturales <;lel. Estadó, · 1as Academias de Artes y Letras de esos millones que se aplican a fines turbios, a fomentar la cultura 
y de I.a Historia, y la Bibhoteca y el Museo Nacional, destinando a cubana. Hay que hacer de la Biblioteca Nacional y del Museo, no la 
los rrusmos, en los P~esupuestos de fa nación, e1evados hipertrófi- evidencia palpatile de nuestra irrespetuosidad al libro y a la obra 
C!imente a setent~ millones de pesos, cantidades que se abochorna- de arte sino el inicio de una reacción contrita que ponga a los go-
r1a de donar un neo cualquiera para un fin menos ambicioso y tras- bernanies en el camino de la espiritualidad y de la cultura. La Aca-
cendente. demia de la Historia debe disponer de créditos para llenar una fun­

ción investigadora y rectificadora, reuniendo y coordinando los da­
tos dispersos de nuestro pasado brumoso. Cada soldado de la Inde­
pendencia que mue.re es un ar.chivo I!lent?,-1 que desaparece _para el 
fin aun no oersegmdo por nadie de historiar con orden y metodo la 
epopeya emancipadora. La Ac~demia Naci~¡mal de Artes y Letras ne­
cesita cantidades que le permitan cada ano convocar a _los artistas, 
a los escritores y a los poetas a concursos en. los gµe se consagre la 

El desarrollo urbano y fabril, la expansión industriai y comercial 
de Cuba, el progreso extraordinario que se ha operado entre nOs­
otros, en los últimos tiempos, en las zonas de la actividad pública, 
no se concilian con el estancamiento, la regresión, más bien, de la 
..:ultura en lo que se contrae a la función patrocinadora y reguladora 
del Estado. 

.,. Lo ocurrido en Cuba, para encontrar un símil grá.fico, es se.,ne-

J
ante al caso frecuente del nuevo rico analfabeto que edifica su pa­
acete, adquiere su yate y se viste elegantemente dentro de las dis­
ciplinas de Algernon, pero sigue siendo analfabeto. La apariencia ex­
terna es halagadora, pero por debajo del frac pÚlcrO hay una· elemen-
talidad deplorable. · 
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dores y los artistas y que dote a Cuba de la vida espiritual que hoy 
le falta. 
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l 
tJi: A Mae Ellls en un 

ombro y saltó en su si­
lla. Cuando giró para en­
carárseme su faz lucia 
contorsionada y lívida no 

o s ante el maquillaje. 
- ¡Ah!-respir~. ¡Es usted! 
- Un poquito nerviosa, ¿ verdad, 

hermana? 
Mientras extraía Wl vanity de 

su gaveta ine respondió : 
- ¿ Quién no lo estaría? 
-¡,Y él, cómo se porta?-in-

quin, señalando .con un gesto del 
mentón hacia la cerrada oficina. 

- De la manera más natural 
del mundo. No tiene un nervio 
en su cuerpo y, además, piensa 
que se trata solamente de una 
broma ... 

- Quizás sea la mejor, después 
de todo, tal actitud. ¿Ló acom­
paña alguien ahora? 

-Danntng. 
- Entraré, entonces ... - Y , efec-

~~a~efr~~uj~m~;;j:fddésh~c~~~rta. 
m:~~n~:s~e a~st~~l~~~ f1ir~1!~: 
tra. Dannlng se limitó a gruñir 
algo. 

-¿ Decidiste ya qué clase de 
flores mandar a mis exequias, 
C. C. ?--eurioseó sonriente el pri­
mero. 

-No seas idiota, Henry. Esto 
va en serio-me creí en el caso 
de apuntarle. 

Danning, un tipo de anchos 
hombros, pescuezo de toro y cara 
amazacotada, hizo intervenir su 
voz de campar.a rajada . .. 

-Por una vez en la vida, Cane 
- dijo-, estoy de acuerdo con us-
ted. 

Medio en broma, medio en se­
rio, apostillé su observación: 

-A pesar de eso continúo cre­
yendo que tengo la razón ... 

Dirigióme una mirada oblicua y 
prosl~l?: 

.CARTELES 

HEflJEfT l<IJEHL 
Versión,& J. R . Chenard 

-He, estado tratando de con- -Exactamente-le expresé- . Y 
vencer a nuestro amigo, por tan- es por ello que me ha parecido 
to, de que necesita un guarda- sensato designarte un guardaes-
-espaldas. pal das. 

-¡Absurdo! - interpoló Shel- -¿Que será.? 
ton-. ¡Todo el pueblo diría que -Que seré yo. 
tengo miedo! -Claudio CorneUo Cane en per-

-¿Y qué?-lo atajé-. Ello se- sana, ¿eh?-rió Shelton. 
ría siempre mejor que dejarse -El mismo: Y ya puedes reir-
matar como un conejo. . . te o protestar de mi presencia 

-Pero, seriamente, ¿crees que cuanto se te antoje, que no ta. evi­
Trask se atreverá. a venir en mi tarás mientras Trask se encuen­
busca? · tre libre . .. Cuando él afirmó que 

-¡Estoy seg ur o! - afirmé-. acudiría dondequiera que te ha­
Ocho años hace dijo en pleno jui- liaras para vengarse no "blofeaba", 
cio que volvería para arrancar- cual hacen muchos: es un hom­
tela y desde entonces ha recorda- bre de cuerpo entero y cumple 
do su promesa ante testigos; en cuanto promete. Para matarte se 
la cárcel. ha fugado de la penitenciaría y 

-¿ Y por qué tal rencor?-pre- me atreveria a jurar que ha lle­
guntóse reflexivamente Shelton. gado ya a la ciudad o se encuen-

nY0_sseer1e0spqounedlhóacbq1nacleusyednoteb:-usc¡Oanª: tra en camino .. . 
ta Danning intervino nuevamente. 

do, nada más! Poniéndose en ple dijo: 
Denegué: -Considero que nadie puede 

bu-;-n~º•re H;~~~; rf!ar.r~~~~t~~oro~ llenar como usted el cometido que 

pero el hombre era Inocente. La se lo~~~~uift~lño cumplldamen­
culpa de todo la tuvo Danning, te y no quise aceptarle este lndl­
que te ofreció una evidencia fal - recto eloglo

1 
por lo que rlposté : 

sa, amañada. . . -Apostarla que dice usted eso 
El aludido exclamó con tono mismo a todos los muchachos de 

rencoroso y zumbón desde el otro la Fuerza ... 
ex:_:¡¡~~e dgc~6 :fi~~:~ me can- Pretendió devolverme la pelota, 
ta usted esa misma palinodia y ~g~i ;:i:~e{:ie :Ignoróme Y se dl­

~~~ª1i~e~º ha podido probar 10 -La realldad, alcalde, es que 

- Eso es lo que lo molesta a us- ~~~ter~~ ¿or~~i~~ t~~b~~01J: 
te~i1:s1iferi eso!-tercló Shelton, confianza del cuerpo. ¿Qué le pa­
conciso-. El extremo Importante rece mi Idea? 
es que ustedes dos creen que Trask -Pésima-respondió Shelton. 
vendrá a buscarme, aunque re- -Si la circunstancia de no per-
conozca el carácter suicida de tál ~:,~er;r J~t~r:a P~l~~tet e.g,:~~ig 
determlna~_i_ón. ..l....manlfesté precipitadamente-, 

permítame expresarle que ello no 
constituye obstáculo para la .mi­
sión de que me he encargado, 
porque ahora mismo el alcalde va 
a extenderme un nombramiento 
de miembro especial de la misma. 
¿No es así, Henry? 

Shelton sonrió; mlróme de la 
manera seductora de que él sola­
mente era capaz y levantó ambas 
manos para claudicar. 

-¡O. K.!-aceptó-. Hace años 
que me hice el propósito de no 
discutir contigo, porque es el mo­
do más laborioso de perder. Se­
rás nombrado detective eSpecial, 
mas te advierto que has escogido 
una espinosa tarea, porque yo soy 
de los que no gustan de niñeras 
ni andadores. 
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- Muy bien. A pesar de todo me 
hago cargo del empeño. VCnga 
ese papelucho ... 

* Esa noche, después del banque-
te, Shelton y yo fuimos a su re­
fugio favorito , la Taberna Sevi­
lla. Una vez allí ·nos sentamos y 
bebiendo whisky ·y charlando de 
mil cosas baladíes dejamos correr 
mansamente el ttempo. 

-¿Por qué no pueden encon­
trarse tú y Dannlng sin que em­
piecen a decirse cosas feas?-in­
terrogó mi amigo, de súbito cu­
rioso. 

- Porque no me gusta la ma­
nera que tiene de regir la ciudad 
-respondí. 

Los ojos de mi interlocutor: 
abriéronse desmesuradamente pa­
ra exclamar: 

-¿Regir la ciudad? ¿Pero quién 
es el alcálde, eXl)licame, él o yo? 

- Tú, pero él es el amo. 
Mi observación lo hizo recogerse 

sobre sí mismo, herido en su amor 

propio, en su vanidad, en su or• 
gullo. A !ln de cuentas Sheltm 
era un ser débil y flno, delicado, 
nervioso, que gustaba de la rta 
y de las cosas bellas; por eso qul• 
zás, en virtud de la tendencia 1 

~~~~~t~~fdodede!~~v~f:eer5!º\~~ 
ca en lo político sin Danning. 

Calló unos segundos y me ad· 
virtló, muy serio: 

-iSl otro me hubiera dicho 
esas palabras le habria metido 
una botella por la cabeza! ¡Pe­
ro las has dicho tú! ... 

Reí, conclliador. 
-Muy blen, Henry : ya sé ~" 

te fajas cuando llega la ocasion, 
como cualquier machlto. No me 
hagas caso. 

Pero él estaba dolorido aún. 
Quiso anotar.Se un punto. 

-Lo que sucede es que Danning 
te separó del Cuerpo y tú le con• 
servas rencor por eso ... 

-No confundamos, viejo: yo 
renuncié, ¿entendiste?, renuncié 
cuando percibí la porquería que 
estaba haciéndole tu protegido , 
Trask. No es lo mismo, me parece. 

Bajó la vista, púsose a Jugar 
con un vaso y conflóme-¡con qué 
cambiado tono de voz : ahora ca• 
riñosa, fraternal, cómplice!: 

be;-~~~ ~~fa~e~~ c~utu~~Ii'te ~~ 
años te creí un obstinado; vallen­
te y leal, si, pero capaz de per­
sistir en el error por anttgatla 

~~~tr:c~bnoa cfeer:~1l!'ta~~!tad: ~f:Q 
que voy a referirte seguidamen­
te con la condición de que lo 
man tengas secreto hasta nuevo 
aviso. Sin querer he hallado ... 

No continuó. Un mozo del es­
tableclmlento habíase detenido 
ante nuestra mesa para anun­
ciar: 

-Llaman por teléfono al señru 
alcalde. · 

Saltó Shelton de su sllla vlvu• 
mente. 

-Voy contigo-le dije. Y, a mi 
vez, dejé el asiento. 

Mas él se revolvió como si Jo 
hubiese picado una avispa. 

te;:~~ ¿ Q~1~~:sª h~:~:~ª~1g: 
merreir de todos aqui? Aparte- ¡ 
concluyó sonriente-que esperoun 
telefonema de índole estricta­
mente privada . 

Claro es que yo, menos que na­
die, debí ceder. Aunque él no hu­
biera querido la mas elemental 
prudencia exigía que de tal lla­
mada fuera yo el receptor, o 
que, en su defecto y a pesar de 1 
sus protestas, siguiera a mi amigo 
hasta la cabina telefónica. Pero 
¿a qué echarme en cara todas es­
tas cosas ahora, cuando tanta.l 
noches he pasado en vela recon­
viniéndome y tratando de acla­
rar el motivo de aquella mi inex­
plicable inercia, en abierta con­
tradicción con mi temperamento 
y profesión? 

El mísero arguyó que podía tra­
tarse de algo estrictamente per• 
sonal. Lo fué. Morir. Nadie pcdia 
representarlo en ese instante pi­
no de su existencia. Ni siqulert 
yo, su mejor amigo. 

Torné a sentarme y a beber. 
Cuando, de pronto, resonaron tres 
tiros-¡bang, bang, bang!-, muy 
juntos, fogueados consecutlva­
mente, y la &:ente que llenaba la 
Taberna echo a correr hacia la 
parte posterior de la casa. Part 

~~gªJh~rediª~een;~c~~l:1ai~ i~~; 
necesidad de propinar un empu..­
jón a una mujer y una trompa~ 

~~ ªa~~tr~i~!e ~uep~gm¿o~ª~~ 
aturdlmlento. Y llegué. Demasia-



ElilR -~,/~~/~-,-~~ 
do tarde, naturalmente ... El al- i//1/I/ /////~/ij! /¡ 
calde yaeia bajo un_ teléfono_ y la /~Jl/t,.i:f-im · 

hiciera gala por el r0J0 mas en- 1/J -
[~~:,: d:c¡~~1:;:r1i:r;i1;E ~,,~', ~~¡ 
cendido. ~ 

Me arrodillé a su lado y acer- Wz 
qué mi boca a uno de sus oídos. f' · '· 

-Soy C. C.-advertile-. Y voy ¡1 ' ' •, r 
a coger al canalla que te hlrlo. . «r (; f ::i? tienes que ayudarme. ¿Has . Ji 

Ya sus ojos claros habían per- \ .1. · ... 

dldo la limpidez que otorga la sa.. S "". ~ 1 
(/ f 

Jud y un velo que se adensaba 'FA-
por se~undos parecia cubrirlos; no 
me veta, pero oyóme y, cual siem­
pre sonriente, musitó separandc 
mucho las palabras: 

-La .. . cuarta ... piedra ... ne­
gra ... 

Eso fué todo. Su cabeza rodt 
hacia un lado y sus pupilas per­
diéronsc bajo los parpados, a 

~~~ial~s ~~~s.Y t~ém1;1ut¿:10J~ 
la noche. 

Me. levanté para abandonar la 
cabina. Entonces vi los tres ori­
ficios verificados por los proyec­
tlles en .el cristal, precisos, netos 
cual si los hubiese hecho ur 
obrero concienzudo, no un asesi­
no apresurado. Los tres mostrá,: 
banse en la misma línea, a 1~ 
altura del pecho de un hombre 
El manager de la Taberna, un ti· 
po gordo y colorado, me había se­
guido. Con voz temblorosa creyó• 
se autorizado a glosar: 

-¡Terrible cosa! ;Y suceder er 
mi casa ! 

-¡Como si hubiese sido en otra 
parte! ¿Recogió usted mismo la 
llamada que hicieron al alcalde: 

-Si. 
-¿De quién se trataba? 
El comerciante se rascó la na­

riz, confuso. 
- No sé. De una mujer . . Ha­

blaba muy bajo, ademas ... 
Un policía de uniforme apare­

ció; acabó de abrir el agujerea­
do batiente; miró el interior dE 
la cabina. 

-¡Hola, C. C.! ¿Qué pasó aquVi 
-Que asesinaron al alcalde ... 

Hazte cargo del asunto. Yo tengc 
otras cosas que ver. 
-¡ Un mamen to !-gruñó el guar­

dador del orden, y su enorme 
diestra se abatió sobre mi hom­
bro-. ¡Quiero preguntarte algo! 

Le arranqué la mano del sitio 
en que la fi jara, antes de incre­
parlo duramen te: 

--Oye, estúpido: desde hace 
rato tengo deseos de romper una 
cara y me parece que ninguna 
más indicada que la tuya. . . Al-

• roA~ª /~~~t¿ ~l~~l~e re~;o~eJ:~ 
otro tipo le entró a tiros. Ocúpa­
te de rastrear ese telefonema, si 

~~~J;; ~~~~za~~~ :JarfJ~v~~~~~ 
ras en la Jefatura. 

Se me quedó miralldo con la 
boca abierta; después saltó a 
apoderarse del telefono. Yo salí 

y 4~Tr!/~¡~~\~S. inás tarde en-
contrá.bame sentado ante el je­
te de Policía Mackson, un sujeto 

~~f:s0 
c~eJi:o:1e ~gis: /u;_ ~~; 

miradas de carnero agónico. 

dictj~ tod~0
:; e: re t~~\~~~Jele°-l~ 

espeté-. Se lo aviso porque Dios 
ayude al que trate de contrariar 
mis órdenes, aunque el osado sea 

.,.. u•
t
~1Éstás borracho! - murmuró. 
-No tanto como usted cree. 

Mire este papelote . .. 
Y extrayendo de mi cartera el 

último documento que firmara 

Shelton Je mostré su membrete y 
la firma alcaldicia al pie. 

- Es mi nombramiento como 
investigador especial. De mis ac­
tos sólo tengo que responder an­
te aquel que lo suscribió, y ya 
no existe. Pero hay más: el pue­
blo amaba a Shelton y respalda­
rá cuanto yo haga porqu'e no ig­
nora que fui su mejor amigo. Y 
soy tan concreto porque no quie­
ro que en lo sucesivo mis pala­
bras y gestos sean materia in­
terpretativa en esta Jefatura. Me 
propongo coger al asesino y con­
ducirlo por la via más rápida a 
la silla eléctrica. ¿He sido lo su­
ficientemente explícito? 

Mackson rascóse la barba du­
bitativamente. pero asintió al fin. 

- Perfectamente. Parece que es­
tás en el tope, ahora. Te secun­
daré. ¿ Qué quieres? 

--A quién . Primero, a Jake 
Trask. 

-¡Psstl Yo también, pero .. 
Sonó el teléfono y yo lo agarré 

g-anándome ·un "Eh, túr · ¿Qué 

~1 f~ºJ~'rtf~cft~i:~J1on~\ ~g~ R?. 
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y colgué para advertir a mi cir­
cunstancial camarada: 

Ya rastreó Larsen el telefone­
ma al · alcalde. Fué hecho desde 
el hotel Philllps. 

Y me quedé oQServando W1a 
bola de aluminio, de las proporcio­
nes de una toronja, que corona­
ba un montón de papeles y que 
hasta entonces, pese a su proxi­
midad, no notara. 

-¡Vaya un pisapapeles!--obser­
vé-. ¿Por qué no guardan eso 
con el resto del armamento?-Y 
señalé al gabinete con verde 
puerta frontera a la carpeta. 

El viejo se encogió de hombros. 
-Un vendedor, esta tarde, la 

colocó ahí diciéndonos que, apar­
te sus ventajas como pisapapeles, 
convenía a nuestros intereses te­
nerla siempre cerca. Y ahí se.- ha 
quedado ... 

ca;;\~je~ª~ ~! l~~an~~ekes~ 
taré etl .la oficina del alcalde lit' 
me necesita, jefe. 

* Caminé por el hall hasta: Ja 
puerta que decia Secretario del 

.--,,..__ 

Alcalde en su panel superior. Una 
luz ardía en la estancia y la llave 
no estaba echada. Penetré. Una 
mujer se encontraba en ella, sen­
tada ante una mesa, con la ca­
beza entre las manos. Miró, al es­
cuchar el ruido de mis pasos. Era 
Mae Ell1s. 

-¡Oh, Dios mio! ¡Acabo de en-

te~í,1fa:e J~d~brl~~ts~ºh~~~a-
na. que cuentas más de doce pri­
maveras-la reprendí para que no 
siguiera gimoteando-. Ahora voy 
al despacho de Shelton: cuida de 
que nadie me moleste. 

Asintió con un movimiento de 
cabeza. Tenía los ojos irritados 

fas d~is~~! g;rf~~.in;~:n iuepe~! 

~~~j;n d~$icieeJ~~asCo~~Jri1eZ::~~ 
lo .Que fuera obra de arte en una 
especie de tierra de naif.le con 
trincheras abiertas al sesgo ... 
· Tomóme veinte minutos hojear 
los papeles que contentan el es­
critorio alcaldicio y su archiva-

(Continúa en la Pág. ◄1) 
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de la C ¡n em a togra.fía u íl n u • ' U Jean Harlow hizo su debut en. 

~ou~i}~
1 b~~c~~ien~~¡i1~: aquel film de dos rollos, mostran-

sino para todos los pueblos de la ~ .,- '4-1':; do el prodigio de su cuerpo, sin 
tierra que le rindieron pleitesía . más ropajes que un pequeno tra-

La mano que esi:;ribe estas lí- je interior de encajes negros ... 
neas como tributo póstumo a la Y cuando aquel film pasó por los 

famosa actriz tiembla conmovi-. ~ª\~º~u~~/~ª~sst~!1gi,tyPr~~f~~~~ 
da. El cerebro Y el corazón se nie- personaje en la mencionada clu- • 
gan a creer la inevitable Y fatal dad, se horrorizó, protestando 
verdad: ¡J ean Harlow ha muer-. enérgicamente y exigiendo que 
to! .. . ¡ Jean Harlow acaba de ren- su adorada nieta pusiera punto 
dirle el Ultimo e imprescindible final a tan indecorosa carrera. 
tributo a la Madre Tierra! - - • Al otro día Jean Harlow rogó 

Súbitamente, inexorableJ?ente, al estudio que anulara su con-
el destino la arranca de la vida en trato ... Pero el veneno que se in-

el apogeo glorioso de su carrera filtra en las venas cuando se ha 

como artista Y como mujer. El ar- probado la fascinación del cine-
te séptimo pierde a uno de sus matógrafo es cruel. y ocho mese! 
más extraordinarios exponentes. más tarde, conquistados los escrú-
Los amigos de Jean pierden a la pulas del adorado abuelo, Jean 
más sincera Y generosa de las Harlow aparecía de nuevo en una 
amigas. película de Clara Bow, titulada 

Toda vestida de blanco, en un "La Muchacha del Sábado". 
sencillo sarcófago cerrado, guar- Al Christie, el primer hombre 
dado celosamente de las miradas que llevó una cámara fo togrifica 
morbosas de un público domina- r a Hollywood, la contrató pa~ 
do por la histeria, los restos mor- aparecer en sus comedias. Ya era 
tales de Jean Harlow esperan el tarde para retroceder y allí co-
momento de ser sepultados para menzó la carrera vertiginosa del 
siempre junto al mausoleo que astro que hoy nos deja para siem- ' 
guarda también los restos de otro r/Íí§ílllll;UJ pre ... 
1dolo: Rodolfo Valentino. En los estudios de Al Christie 

A las 10 .57 de la mañana se Jean conoció a Ben Lyon y a Ja: 
apagó para siempre · la lámpara mes Hall, quienes comenzaban a 1 

de una existencia a quien un des- filmar la famosa película "Ange-
tino caprichoso rodeo de elemen- les del Infierno"... La llevaron 
tos heterogéneos: dolores, triun- a los estudios de la Caddo y la 

fos, tragedias, an:or~s. - - Fué la presentaron al director Howard 
mimada de los pubhcos Y estuvo Hughes. El resultado fué la par-
constantemente asediada por es- te principal femenina en aquella 

cá~~al~~:~:1t:,cf~~rf:·sirena vo- pel1cula que hizo historia. 

luptuosa que enloquecía. En la vi- En el firmamento apareció una 
da privada, en la vida del hogar, nueva estrella. Jean Harlow, cu- 1 

donde tuvimos el placer inolvida- yos cabellos naturalmente rublos 
ble de conocerla, Jean era la chi- fueron platinados para aquel pa-

quilla sencilla, cordial, generosa, pel, se convirtió en artista sensa-
siempre dispuesta a sacrificar al- cional. A su talento histriónico 
go en bien de los demlis. El oro- \ unía la personalidad única que 

g:1
1:eaJ~1fciónªf !~s v;~1\

0
u~o:u~i¿ 

intoxicaron jamas el esp1ntu de 
la rubia de platino, cuyo recuerdo 
vivirá eternamente en el corazón 
de sus admiradores. 

¡ Pobre J ean Harlow ! . . . Ella, 
como Bárbara La Marr, conoció 
los dolores infinitos de una vida 
amenazada siempre por el fantas­
ma de la incomprensión. . . . El 
mismo público que la admiraba en 
la pantalla ignoraba las excelsas 
cualidades de su espíritu. Jean re­
presentaba para él la mujer fri ­
vola, seductora y caprichosa en­
tre cuyas manos se hacían peda­
zos los corazones masculinos ... 
Pero Jean se lleva a la tumba, 
junto con sus gloriosos veintiséis 
años, una satisfacción más bella 
que sus triunfos, mas elocuente 
que su fama: ¡la de no dejar so­
bre la tierra un solo enemigo! 

Muchos ojos derramarían lágri­
mas, no por la ac t riz. sino por 
la mujer cuya alma era un raro 
desdoblamiento de emociones. 

Su carrera fué como el paso de 
un brillante meteoro: a los dieci­
séis años, mientras estudiaba en 
uno de los mejores y. más exclusi­
vos colegios de Chicago, unió sus 
destinos a los del joven Charles 
MacGrew, otro estudian te de la 
misma ciudad. Aquella aventura 
conyugal, basada en las primeras 
emociones de la adolescencia, du -_ 
ró tres años. Al cumplir Jean die­
cinueve se divorciaban de común 
acuerdo los dos. Ambos tenían 
opuestas perspectivas acerca de· 
la vida. Ya en esa época la fami­
lia de Jean habia emigrado a Ca­
lifornia. La chiquilla de Kansas 
jamás soñó en las posibilidades 
del estrellato. Sus inclinaciones 
eran literarias. Pero el clamor 
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Jean HARLOW a los siete a,1os. 

irresistible de Hollywood y su be­
lleza soberana le abrieron otros 
horizontes, y el porvenir se desdo­
bló ante sus ojos lleno de ama­
bles promesas y esperanzas. 

Más en son de broma y para 
ganar una apuesta que con inten­
ciones de escalar la dura cuesta 
de la fama, comenzó sus ensayos 
artisticos. Fué la única estrella 
del cinema que trabajó solamente 
un día como extra . El ojo clí -
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En el rolo 1932, Jcan HARC.OW . olt:idando su papel de esll'ella cinemá tica . ))11!4 
largas horni; de iuti.ma comunión en et hogar de nuestra compaliera Maru M. 

SPAUL DING 
( De la colección privada de M . ,U. Spau/di11g). 

nico de los expertos descubrió en 
Jean Harlow la potencialidad que 
habla de hacer de ella en un lap­
so certísimo una de las estrellas 
más gI01:iosas del séptimo arte. 

Después de una escena en los 
estudios de la Fax, donde apare ­
ció con cincuenta o cien parti­
quinos anónimos, Jean Harlow 
apareció en un papel de menor 
importancia en una película de 
la Paramount, con Richard Dix 
en el papel principal. Inmediata-

la hiciera famosa. El impulso la 
había colocado de la mañana a 
la noche en el pina.culo de la glo­
ria. 

El dia 18 de abril de 1931 apa­
recía en la primera película de la 
Metro-Goldwyn-Mayer, bajo cuyo 
pabellón ha trabajado hasta el dia 
de su prematura y tnigica muer­
te. . . Siguieron en rápida sucP• 
sión otros triunfos: "La Bestia de 

~oj ;,!u<~ª~f 10;'Pl~i~~A~'~,,l :·~i~,d 
(Continúa _ en la Pág."4) l 



Don Jo.!t Antonio DE AGUIRRE: jefe del Gobierno vasco, 
qu~ eatá dirigiendo personalmente la defensa de la capital 

vízcafna. 

(Fotos lnternat io~. 

Los .!Oldados de la artilleria franquista descan.!an durante un att9 del ataque a las 
linea8 vasc4i!. 
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AS bolas han constituido, 
entre nosotros, la actua­
lidad palpitante de todas 
las épocas. Como la bote­
lla, la bola es una de las 

más sagradas instttuclones de esa 
cuerda floja en que viven y se 
desenvuelven, en ,perenne equ.1-
Ubrlo inestable, nuestros políticos 
y gobernantes. 

Hace varias semanas el compa­
ñero redactor de las Carteleras 

~~~cf!~ l~ º~!eJa°t~x~~:s1~~:;ie~~~ 
nuestro actual Gobierno contra la 
abundancia y volumen de las 
bolas que a diario se corrían acer­
ca, precisamente, del quejoso Go­
bierno. ¡Cómo serían esas bolas 
que merecieron la beligerancia del 
Consejo de Secretarlos, oficiosa­
mente manifestada en una nota 
a la Prensa! Y, c·omo ha ocurri­
do siempre, el Gobierno· adjetiva­
ba duramen te a los propagadores 
de bolas: "falta de patriotismo ab­
soluta . . . carencia total de sentido 

i:r~e!fºr~~~~~~~ª3e s¡~s 1h1!!}\:~er~ 
supo encontrar en las mismas de­
claraciones oficiosas del Consejo 
de Secretarlos la causa y razón, 
la lógica, de esas bolas, pues aquél , 
Ingenuamente, confesaba que "la 
gran masa del pueblo se encuen­
tra carente de in formación fide­
digna". Y devolvía, asi, las bolas 
al Consejo que de ellas protesta­
ba: las bolas corren, por esa ca­
rencia de información fidedigna 
de la que son culpables "los se­
ñores, vulgo gobernantes, que 
creen que las cuestiones publlcas 
son de su exclusiva y particular 

~Iºfi~t?i!~a ~ q~fgn~c;:- l~t::nfaª:~a 

~~!Óldc~~~J!tbl:xp1~~cróxili~~:o, 1~ 
confesión de parte, relevo de prue­
bas". 

Hoy es la Cámara de Represen­
tantes la que se revuelve airada 
contra " los difamadores del Con­
greso" : '.éase, balistas o boleros), 
y acuerda seguir contra ellos pro­
cedimiento criminal ante los Tri­
bunales de Justicia. 

Las bolas. aunque se remontan 
a los primeros tiempos de la his­
toria, apenas los hombres se reu­
nieron y organizaron en comuni­
dades, por rudimentarias que és-
f~: ~ti~fe~• ~o;ir~r~ra s~;f¡°geo d~~ 
rante · todo el siglo XVIII. 'ta en 
esas épocas el públlco se Intere­
saba cáltdamente por los acon­
tecimientos públicos, y a falta de 
noticias fidedignas divulgadas por 
la Prensa Informativa-que no 
exlstia en esos tiempos-se reu- . 
nía en parques, plazas, jardines 

· o en los centros de consplractón, a 
recibir, cambiar y... aumentar 
las noticias adquiridas directa­
mente o por trasmano. 

Fueron _ famosas en el siglo 
XVIII, durante el régimen mo­
nárquico, las reuniones en los jar­
dines de las Tullerlas, del Palals 
Royal y del Luxembur~o. de los 
not icieros, que según, un cronista 
se congregaban en numero mayor 
de quince mil con objeto de en­
terarse de las novedades de la ciu­
dad. De las noticias circuladas, 

g~~~1e~l~g~{i~sto?:. ~~rg~I~~~~ 
blo, ávido de noticias, no daba 
gran importancia a la cert.aa o 
falsedad de las mismas : lo que 
deseaba era tener alguna infor­
mación, cualquiera que ésta tue­
ra, de lo que en la corte ocurría, 
de las intrigas de los cortesanos, 
de la buena o mala cara del rey 
y sus ministros, de quiénes goza-
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ban del favor real o habían caido 
en desgracia del monarca. 

Si hoy, y en nuestra 1nsula, 
es moneda corriente ser atacado 
en la calle con esta demanda: 
" ¡Dame una noticia, aunque sea 
mentira!" ; "¡Méteme una bola, 
pero que sea bien grande! ", ¡qué 
no pedirían los noticieros pari­
sienses del siglo XVIII! 

Montesquleu, que aborrecía a 
los noticieros, nos ha dejado esta 
pintura de las reuniones de -los 
mismos en los jardines de París: 
"Es ésta una nación que se reú-

é1e ::; ~~o~Jf3íf~~~uje~t~• sfe~~ 
pre ocupación. Son estos ciuda­
danos inútiles al Estado, y sus 
discursos de cincuenta años no 
han surtido mejor efecto que el 
que hubiese podido producir un 
silencio tan prolongJ',do. Sin em­
bargo, se creen con~iderables por­
que se ocupan de ~royectos mag­
níficos y porque tratan de gran­
des intereses". 

1 

Pero estos noticieros, precurso­
res de los criollos que Inventan 

faJ1ric:fttWei ~Í~s~~• c~~of~~~~ 
!~s?~}!~ed~fu ~~nJ!1~r:e~ªtir P:~~~i 
acontecimieh.tos de que, años des­
pués, fué ·teatro la capital de 
Francia, y, además, crearon con 
sus ataques y sus burlas a los 
hombres púbUcos, a la corte y al 
propio monarca, el derecho po-

fl~1~~eª J~df:~i~~ ii~ it~e~é~q;:: 
ra la gran masa de los entonces 
súbditos y siervos, e hicieron per­
der al pueblo la vieja veneración 
y el tradicional respeto por sus 
monarcas de origen divino. Y po­
co a poco, de la burla se paso al 
derrocamiento, a la prisión, a la 
gu!llotlna. 

_En los finales del régimen mo­
narquico, en el Jardín del Luxem­
burgo tenían lugar acalorados de­
bates políticos y literarios entre 
los lntclcctunlcs noveles. Pero a 
veces no faltaban historiadores, 
rtlósofos, Uteratos, cuyos nombres 
han llegado hasta nosotros aureo-

lados por la !ama. "Voltalre-<ll• 
ce Francisco Qinestal en un inte­
resante estudio sobre los prede­
cesores del pertodlsmo-:-lba a ins­
pirarse allí, y por él paseaba tam­
bién, soñador y fantástico, Dlde­
rot, con· una levita derrengada 
en el ladó izquierdo· y sus medias 
de lana negra zurcidas con hilo 
blanco. Y Rousseau buscaba tam­
bién allí la soledad que calmase 
su hipocondría". 

Como se ve, los propagadores 
criollos de bolas pueden sentirse 
orgullosos de sus llustres antece­
sores. 

Es necesario tener para ellos 
un poco de tolerancia, porque si 
bien se examina no es tanto el 
daño que ocasionan y no son, 
tampoco, cuipables en el grado 
extremo de que los acusan el 
Consejo de Secretarios y la Cá­
mara de Representantes. 

Las bolas no pueden ser califi­
cadas de falsedades o de menti­
ras, sino más bien de premonicio­
nes. Aunque lo que se corra no 
haya ocurrido, ni ocurra, con se­
guridad es algo que lógicamente 
debía ocurrir. Puede que no sea 
verdad, pero merece serlo. El In­
ventor de una bola sabe que esta 
operando, a veces, con hechos 
irreales, pero no es un mentiroso, 
ni un far san te; es un lógico que 
construye su slloglsmo con pre­
misas perfectamente ciertas. por­
que. constituyen hechos compro­
bados, y de esas premisas, o sea 
de esos hechos, saca la concl uslón 
que de los mismos se infiere. Esa 
conclusión es la bola. El inventor 
de esa bola no tiene la culpa de 
que en el contrasentido de la vida 
criolla, no se produzca. la cónclu­
slón del silogismo, a pesar de la 
indiscutible verdad de las premi­
sas. 

Además, si en tiempos en que 
era costumbre que los monarcas 
y hombres de Estado tuviesen al 
pueblo en completa Ignorancia de 
Jos asuntos p(lbllcos, existieron. 
como hemos visto, las bolas, ¿có­
mo no van a inventarse y correr­
se hoy en que el pueblo tiene el 
derecho, por lo menos en la le-
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tra de Constituciones y leyes; fiscalizar la actuación de los 
~~~0~n~tbficl~sfªrcha de los n 

En épocas en que los I goliéí 
nantes siguen la politica de • · 
chas de cristal y puertas a 
tas, la bola no se produce; 
necesaria, forzosamente, tiene 

~~~~~ cu~nt~mS:nfi~~le;n~.: 
camarl~S; o si Jos gobernan 
no cumplen con · Su deber ni 
nan a sattsfti.cclón el papel 

~~sª~~~á :rc~::!i~:ª!º· la ~:n 
perfecta y clara, de )que aqué 
no son los que son ni estan d 
están. 

El criollo, vivo, de riplda tollo 
prensión para dllrse cuenta de 
verdad sobre hombres y e 
choteador, no sólo útiUza la bli. 
en forma de hecho inventado 1 
propagado, sino también en otnl 
interesantisimas y a veces genia• 
les modalidades: en la carlcá.tllJI 
de un personaje, en la anécdob. 

~ir:!ííl~s~;:-~ t~ef~~!rdaS:::.: 
slción política o gubernamental 
de un funcionario, en la fru 
atribuída al político o al gober­
nante y reveladora de su ldlo, 
slncrasia ... 

El inventor y propagador • 

g~~';: j~~~Üv6~~~°s~~
1
i~tt~vfd!: 

pues es muy raro que se vea in• 
terrumpldo o castigado en su tn• 
bajo por la reprensión oflcial, co­
mo les ocurre a los periodista,. 
~~~~;:,s Iej~~r~t~{e!ic~~~~a 3: 11 
censura gubernativa. 

Pero si el inventor de .bolas pue,. 
de considerarse asegurado contra 
todo riesgo por su invento, nt 

g~s:rrata_.p!ter~~g1a~º• d~e s~~ = 
Estas se propagan y se celebran, 
reciben los aplausos y aclamacio­
nes del pueblo y de los técnloa 
en bolas, sin que el nombre del 
autor sea conocido, divulgado J 

gl~~~lci~ino, no es raro que d 
inventor de bolas se vea envuelto 
en la bola por él inventada. El ya 
citado Francisco Ginesta! retlen 
el caso ocurrido al director del 
Mercurio de Francia, M. Donnea1 
lle Vlzé, quien . para quitarse di 
encima a un Impertinente ave­
riguador de noticias, le mdfó lá 
bola de que la reina acababa di 
tener un hijo. La bola corrió di 
corrlllo en corrlllo, dlvulgándol 
por todo París, y M. Donneau di 
Vizé, al llegar a su casa, fué re­
cibido por su esposa con la noti­
cia, "directa de Palacio", de q11 
la reina habla dado a luz. Y 11. 
Donneau de Vlzé . .. ¡se tragó• 
propia bola/, no desengañánd011 
de ella hasta que en Palacio le 
confirmaron que la reina no ha· 
bía tenido sucesión. 

¡Cuántos, entre nosotros, • 
han tragado las bolas por ellos fa. 
ventadas! , 

Hay, también, quien Inventa 111 
bolas con la esperanza de que • 
conviertan en reaUdad; otros lu 
aumentan, para no ser menoa q111 
el inventor; algunos se declarali 
testigos presenciales del heello 
referido en la bola; y no faltan, 
pór último, quienes, criollos vi"', 
Inventan una bola que les favo­
rece, conviene o apetecen, para 
ver si de carambola se 1es cuelai 
la bola, y se endilgan alguna se­
cretaria o cualquier otro cargo 
~nqu:eJiE~~~~s:, e~:l a1u~Jte3;· 
bolas se trata. 





._u_·_a_T_E_LE_R_A-'--J_., 
Una gran verdad 

El doctor •Herbert van Beckerath, eminen­
te economista alemán que actualmente nos 
visita, hizo interesantes declaraciones en el 
transcurso de la entrevista que 'celebró con 
ese gran periodista nuestro que se llama 
Gustavo E. Urrutia. 

Algunas de tales declaraciones penetran 
de lleno en un campo de controversia y re­
presen tan pqr ello sólo la opinión de un 
sector o de una escuela determinada. Pero 
otras ejemplarizan la concreción más depu­
rada del pensamiento económico moderno. 
Entre éstas se destaca la siguiente: 

"A mi juicio, el colectivism-0 marxista es 
ya tan obsoleto como el liberalismo. Lo 
que vendrá a reemplazarlos no está claro 
todavía, ni el fabricarlo cae dentro ele las fa­
cultades de un solo hombre, un solo pueblo, 
ni una sola generación. Repito que los hom­
bres no somos dioses". 

'Esto les parecerá una herejía a todos aque-­
UoS que se dejan matar por uno de los cua­
tro o cinco sistemitas que apasionan al mun­
do y ofrecen soluciones expeditivas para to­
dos los problemas humanos, pero .no deja de 
ser por ello una verdad indestructible. 

En otras palabras, ya están resultando un 
poco fiambres ltls panaceas que aquí recla­
man beligerá.ncia. Como siempre, la crítica 
avanza un poquito má.s rá.pida que el vulgo. 

Resurge Justicia 
En l os últimos tiempos, la Secretar ía que 

en Cuba guarda los fueros de Temis, pasó de 
su anodinismo histórico a un prudente ano­
nimismo. Operando desde su inicio con facul­
tades muy limitadas, d~cidió esfumarse en el 
engranaje oficial cuando el vendaval revo­
lucionario hizo volar los legajos y tornó en 
péndulo loco el fiel de la balanza. 

La sacudida fué grande, y el retorno a la 
vida constitucional apenas logró insuflarle 
aliento. El solo .examen de las causas polí­
ticas y ps·eudopolíticas era suficiente para. 
anonadarla definitivamente. Renunció el 
primer secretario de la nueva etapa, y el 
señor Presidente de la República sacó al doc­
tor Enrique Alonso Puj o! de la jefatura de 1a 
Cruz Roja y lo trajo a Ju~ticia. 

Y con el nuevo funcionario penetró tam­
bién el dinamismo en la Secretaria, Y tras 
ese dinamismo, un aparente propósito de 
reorganizar todo aquello, pedir mayores fa­
cultades orgánicas para el departamento · y 
crear nuevos organismos y nuevos cauces, 
!,l~ntro de sus atribuciones especillcas. 

CART"t"LEI 

La Comisión Técnica Legislativa que el se­
ñor secretario de Justicia acaba de proponer 
al Consejo de Secretarios es una iniciativa 
admirable. 

Si se crea tal Comisi"ón, y ésta cumple los 
fines señalados en la exposición que acom­
paña el proyecto, tendremos una fuente va­
liosísima de información, que hará inexcusa­
bles en el futuro las dolorosas exhibicíones de 
inculttira y falta de pre·paración que hoy nos· 
ofrecen tantos de nuestros congresistas y 
futlcionarlos. 

Reproducimos, en parte, dicha exposición, 
porque ella explica en detalle la convenien­
cia y necesidad de la Comisión: 

" La difusión de la cultura en nuestra épo­
ca, especialmente en lo que atañe a las cien­
cias sociológicas, económicas y juridicas, 
hondamente influidas por los progresos· al­
canzados en las de la Naturaleza, con su se­
cuela de grandes inventos, comodidades y 
mejoras de todo orden, determinantes del 
enorme intercambio industrial, intelectual ~· 
artístico que hO'JI presenciamos, ha creado 
en la sociedad contemporánea nuevos inte­
reses, necesidades y aspiraciones que vienen 
elaborando cambios profundos en el pensar 
y .el sentir de los pueblos, en su modo de ser 
y en su estructura social y política. 

Para el cumplimiento del fin jurídico del 
E:st ad0, cada día más comprensivo y com­
plejo por la creciente amplitud que esta evo­
lución de la vida moderna va. determinando 
en la esfera de su acción social , se hace in ­
dispensable que el Gobierno conozca y estu­
die esas transformaciones ahora en curso de 
elaboración, así como los intereses, necesi­
dades y aspiraciones de · que son consecuen­
cia; y que estudie también las novísimas 
ideas, orientaciones •Y tendencias lidiantes 
en el estadio científico y · las conclusiones 
mejor aqul!atacLas a que se ha llegado en las 
nombradas disciplinas. 

La necesidad de este conocimiento para el 
adecuado cumplimiento por parte del Est a­
do de los trascendentales fines que actual­
mente le incumben en los expresados ór­
denes, demanda con urgente apremio la 
creación de un organismo- de naturaleza ri­
gurosamente t écnica que recoja en el com­
plejo de las realidades presentes · en la es­
peculación doctrinal, en la vida social, en el 
derecho constitucional y en el constitutdo, 
así en el nacional como en el extranjero, la 
variedad de todos esos elementos; y que str­
viend«:: de centro de información e intercam­
bio para el f ructuoso aprovechamiento ele los 
mismos, los mantenga a la disposición de los 
Poderes del ht-ado, de sus corporaciones y 
organismos y del público en general como 
copiosa fuente de información auténtica bien 
depurada y clasificada, que facilite la dificil 
labor de renovar periódicamente nuestras le­
yes y nuestras instituciones con criterio ilus­
trado y ele acuerdo con las necesidades sen­
.tidas, con l os progresos realizados en todos 
los órdenes y con el alto grado ele perfeccióti 

. thmica que han alcanzado en nuestros días 
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~ 
las disciplinas jurídicas; y que propulse, el 
propio tiempo, el adelantamiento de la cid, 
t ura en los indicadós respectos y el bienestar 
general que inevitablemente ha de seguir, ' 
de una ética social fundada en un conceptt 
más aquilatado y exacto de la verdadera na­
turaleza del derecho, de la ley, de la iusticii 
y de los imperativos· con que gravita sobre 
los hombres rectos su augusta '7"1.ajestad. 

El libro de un legislador 
El doctor Carlos .Má.rquez Sterling acabal 

de publicar una obra titulada "Hombres", 
en la que estudia seis de las figuras politicas 
más notables de nuestros .tiempos. Son ellas 
Litvinoff, Dollfuss, Runciman, Hindenburg, 
Wilson y Roosevelt . . 

Algunos de estos trabajos, en forma ma.1 
condensada, vieron la luz en CARTELES, , 
gracias a la gentileza del autor, a quien ha· 
ce tiempo contamos entre nuestros valiosos' 
colaboradores. 

El libro del ex presidente de la Cámara 
de 

I 

Representantes es notable por dos con­
ceptos. Por el valor de los ensayos que con­
tiene, y por lo inusitado que resulta que en 
los tiempos que corren en Cuba, un joven 
político cultive las investigaciones históricas 
y consigne · al libro el fruto de sus desvelos. 

Los Sanguily, Montero, Lanuza, Busta• 
mante, Manuel Márquez Sterling, Ferrara­
p,ara no citar más que unos pocos-, que no 
por ser políticos dejaban de ser autores, no 
encuentran émulos entre los pinos nuevos. A 
excepción de Carlos Márquez Sterling, Aglls­
tín Acosta y Vasconcelos, no sabemos de nin­
gún otro de la nueva hornada que se des­
víe por los poco prácticos caminos de la 
literatura. 

Pero aparte de esos estudios biográficoa, 
hay en el libro del doctor Carlos Márques 
Sterling un trabajo que no tiene desperdl• 
cio. Se titula "Ensayo filosófico sobre el bien 
y el rñal". Le aconsejamos al lector que no­
se deje asustar por el epígrafe y penetre con• .. 
fiado en el tema. 

Ani encontrará una deliciosa descripción 
de un tlpo conocidísimo. La del señor Juan 
X, que lo mismo puede ser un profesional 
distinguido que un político de empuje. La va, 
rledad es infi,;,ita, pero la técnica es siempre 
igual. Es el eterno aprovechado de todas las 
situaciones. 

·En este ensayo el doctor Márquez Sterlin¡ 
revela una certera vis14n de costumbrista, 
Podría muy bien hacer otra obra opuesta 
y titularla "Homúnculos". Pero si se refiere, 
a Cuba sería preciso que le diera una exten• 
sión enciclopédica . 



NACIONAL 

''HOMBRES". - Carlos MAR ­
QUEZ STERLING, ex prcsi­
aente de la Cámara, ;urista 
distinguido y escritor brillan­
te, que acaba de recoger en 
un libro titulado "Hombres", 
sus ensayos acerca de un gru-
po de ilu:,~~er:dra1;;~nalidades 

"LOS QUE TIENEN LA CULPA".-Cé:, 
.,nr RODRIGUEZ, 1iucstro querido com­
pallero en el periodismo, cuya última 
comedia, ··Los que tienen la culpa", fué 
estrenada con gran érito el domingo 
13 en el Pri1tcipal por la compailfa de 

Socorro Gon:.i:álcz. (Fotos Fmicasta). 

F.1, PR!'SIDENTE DEL SUPREMO EN EL SENADO.-El presidente clcl T ri bunal Su­
prPmo, 11eñor EDELMANN, alza .tu copa con el pre.!ldente del Senado. sr ñnr DE LA 
PF.flA CRUZ, y un grupo de senadore.r, durante la visltn que hi;w et t·wr·tcs a la 

Alta Cámara. 

L , -EY l.A ESCUELA. PRIMA RIA SUPERlOR .-Dos aspectos <te ta brillai,te fiesta escolar de fin de curso, celebrada por los alumno, ae ta ~scuc,a rrtmaria Superior de la Víbora · en el cine Tosca. 
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3 JUGADORES " ff\ONOPO 
S

ORDA cólera invadía a 
Hatton cada vez que 
pensaba sobre el particu­
lar. Aquí estaba él, delin­
cuente en fuga, con los 

G-men, na da m-enos, siguiendo sus 
huellas ; él, asesino por tempera­
mento y profesión, que tenía ur­
gente necesidad de plata para co­
ger la frontera me~icana, con cin­
cuenta mil pesos a menos de doce 
pies de distancia de su atildada 
persona y un simple anciano en­
tre ambos, e incapaz, sin embar­
go, de deshacerse de éste y to­
mar aquéllos conforme sugeriale 
su cerebro espoleado por la nece­
sidad de abandonar cuanto antes 
el territorio de la Unión .. . 

;.,,. J. FI. L . CHFIHELI~~ 
(Versión et.. J. R . Chenard) 

Cierto era que distaba mucho 
de haber dado de lado a la idea 
de hacer suyo aquel tesoro que 
Winfield guardaba imprudente­
mente en su casa por no confiar 
lo bastante en el presidente del 
banco local. Con la esperanza de 
hallar una fórmula segura para 
la consecución de su propósito 
acudía a jugar al monopolio, no­
che tras noche, a casa del viejo 
maderero, que lo consideraba, al 
igual que su restante compañero 
de juego y los vecinos todos de la 
localidad, un acomodado nego­
ciante en seguros de la ciudad ve­
cina que se tomaba unas vacacio­
~il8u~~remiado por su claud~~nte 

En el living room de la vetusta 
casa de vivienda de la finca, sen­
tados alrededor de una mesa so­
bre la cual fulgía pobremente una 
lámpara de petróleo, y absortos en 
el tablero, hallábanse los tres ju­
gadores: Winfield, cenceño, ·reque­
mado por el spl de . todas las es­
taciones, de blanca pelambre e 
hirsutas cejas; su vecino Carter, vando con su roja 
tipo semejante al suyo, como él nas parcelas ... 
hijo de la tierra, cuya faz endu- El forastero encendió un ciga-

f¡tcf:ªrfs~r J~o~t!e~Í:nl~ª a~~;{!: ~f!i~• p~~~~~e e~rltes~~ó c:~~; 
nes, revelaban sus premiosas ideas ojos. Gustábale - cosa extraña, 
y sencillo espíritu, y ·Hatton, tan pues aborrecía por regla general 
desemejante a sus circunstancia- a los forasteros - este hombre de 
les compañeros como habría po- la ciudad que había sido. bueno 
dicto serlo un habitante de otro para él en las pasadas semanas, 
planeta: mediano de estatura, cuandó el lumbag(? atarazó sus 
nada musculoso y muy JJ'álido, con viejas espaldas baldándolo casi. 
·esa palidez enfermiza, viciosa, que -Es su turno, Hatton-anunció. 
otorga la existencia nocturna en Ocultando su irritación, el nom-
las grandes urbes. Un rebelde me- brado movió expertamente los da­
chón de negros cabellos partiale dos en el hueco de una mano an­
en diagonal la frente, y dos ojos, tes de lanzarlos. ¿Cuándo se aca­
negros también, hablaban harto baria la maldita y tediosa parti­

había realizado. Pero a hí no es­
taba el quid de la cosa, sino en la 
fuga . ¿ Cómo verificarla con pro­
babilidades de salvación? Apenas 
cometiera el crimen tendría a to­
da la chusma de la aldea mor­
diéndole los zancajos, tanto más 
cuanto que Winfield era el pro­
tector reconocido y adorado de 
la pequeña comunidad. Sería co­
gido poco después, indefectible­
mente, porque solamente una via 
férrea ponía en comunicación al 
pueblo con el mundo exterior, y 
a los alaridos de los montañeses 

' 
ilustración 

a, 
f. 

elocuentemente-no para aquellos da? Su reloj pulsera marcaba las vengadores uniriase la jauría fe­
rústicos de amplias carcajadas, diez y cinco, y lo corriente era deral, que. se daría cuenta en el 
rostro cerrado y corazón abierto, que ambos campesinos pusieran acto de que el único autor de la 
por descontado-de astucia, de fin a ella al escuchar el pito del doble hazaña había sido él, Hat­
absoluta falta de escrúpulos y de tren quebrar .el silencio de las ton ... Admitiendo que escapara 
ambición insaciable. , montañas a las diez y diez. In- a la furia popular, cosa harto im-

recia un pito de juguete que si· 
rena de locomotora. 

Ya Hatton se incorporaba. ll 
observación del maderero contra• 
jo sus labios en un rictus que 
igual podía ser placentero que 
doloroso. Winfield lo percibió 7 
vivamente preguntóle: 

-¿Qué le pasa, amigo? 
-Nada. . . Un dolor en el estó-

mago. Algo que comi y me ha caí• 
do mal, parece ... 

¡Demonio: ya tenía la idea! 
Súbitamente se le aclaró el en• 

tendimiento y comprendió cómo 
podía · matar al rural ricacho, ro­
barle sus ahorros y huir con ellm 
sin que nadie pudiera jamás atri• 
buirle el doble crimen .. . 

* La casa que habitaba John 

~~~fi::r~a~~ªe:e1~ªdf!l~!· ~~lli~ 
montaña más próxima al pueb~ 
a dos millas de éste, por carrete­
ra; la de Carter a milla y media. 
hacia el este, de la del maderero_ 
y se llegaba a ella por su camino 
privado. El ferrocarril corría mil 
allá de la vista del pueblo y des­
perdigado caserío aledaño, entre 
macizos montañosos. 

A 1~ mañana siguiente, en el 
pequeno cottage que alquilara 
amueblado, Hatton atendió a va• 
rios detalles inherentes al plan 
que, (¡rosso modo, se tr2.zara la 
noche antes. Primeramente dijo 
a la mujer que limpiaba a diario 
la casa y atendía a sus comida,, 
que se preparaba a ausentarse p¡r 
veinticuatro horas, movido por la 
necesidad de ir a echar un vis­
tazo a sus negocios de la ciudad, 
sabedor de que la dama, cotorre­
ra como pocas, no tardaría en dirl 
a conocer la noticia a todas SIi 
comadres, con lo que se enterW 
el pueblo entero. Más tarde, y P<I" 
teléfono, expuso lo mismo a Wln• 
field, añadiendo que sentía m11• 
chísimo no participar del acm-­
tumbrado juego de monopolio ea 
noche, escuchando de labios del 
anciano lo que le interesaba eón• 
firmar, esto es, que no obstante 
su ausencia Carter y él jugarían 
de todos _modos, aunque la sesión 
fuera menos entretenida. 

Acto seguido, Hatton exanwd 
la guía telefónica y, no confiando 
-enteramente en ella, llamó a "In• 
formación", la que acabó de de. 
vanecer sus temores: no, Carta 
no tenía teléfono en su domlcWo. 
Terminado esto marchó al pueblo 
y alquiló a su chófer el único ta• 
xi en él existente, para "un puet 
por las man tañas", como sonrten• 
te y casualmente dijo al curt<»O 
pueblerino. Tom·ó el timón del e&• 
charro y a las doce del día entn 
en Watertown, ubicado a velnl 
millas al sur de West Perth, q11· 
abandonara horas antes. Una VII 
en Watertown visitó dos tiemW 

(Continúa en la Pág. 51/ 

Aquellos ojuelos semejantes a variablemente venía haciéndose probable, no escaparía _Por cierto 
dos diminutos lagos de negra tin- así a diario. ~nas el débil pe- a la trampa que en Rto Grande 
ta observaban ahora la figura de ro distinto °'viso llegaba, en alas dispusieran los hombres de Wá­
Winfield, que, de codos sobre la del viento, uno u otro rústico se shington, sabedores de que para 
mesa, según su costumbre, y el levantaba y estirándose ruidosa- él no podía haber otro refugio que 
rostro en la sucia y encallecida mente anunciaba que había lle- México, máxime con cincuenta mil 
copa que al mentón mal afeitado gado el instante de suspender el pesos encima. 
formaba una de sus manos, mira- juego e ir a acostarse. Entonces , Lo extrajo de su ensimisma- Cl) En el juego de "monopolio", 
ba al tablero con todas las poten- Hatton desped~~e y partía para miento la voz de Winfield dicten- que hace furor actualmente ·ea 
~l:íónd~ns~e=~~~· fm:rg~u s~~if

1! elfnl.!el~~·CiOco mtn'utos que aun do_:~pa;ºffi~~~dl~it~~i~~: en la ~!nf:iª~ui~~~~\e~':fn 'fc:!t~: 
la garganta de Hatton. ¡Con qué duró la partida, el. falso negocian- cárcel! ¿Tienes en tu poder al-'- dicacto1\_es de dos paquetes d, 
placer hubiera metido una bala te en seguros dió rienda suelta gún naipe· que _ me sirva, Carter? cartas que posee el tablero, sola-
de su .38 en aquel rostro de ma- a sus reflexiones No es que él (1). Te dare por él. . . res yerm-0s, casas, hoteles, dtnm 
dera! •, dudara en matar y robar a Win- De la lejanía llegaron dos pi- en efectivo; obtienen y h~ 

Un seco crepitar hízole volver fteld . nada mas sencillo que apa- tazas largos, apagados y dallen- préstam-0s hipotecarios, etc., etc. 
la cabeza: era Carter, que lanzaba recerse en la casa cualquier me._ tes. Et'a el tren de las diez, que existiendo dos naipes que envia 
los dados sobre el tablero. Los pe-, diodia o tarde en la noche, 'bom- cruzaba a una mma de distan~ a la cárcel y permiten, re81)llU. 
queños cubos de hueso realizaron ·bearle un par de balas al viejo cia, hacia el norte. vamente, salir en libertad de dl&. 
varias cabriolas y se detuvieron donde más las sintiera y abrir Joh.p Winfield no terminó su El jugador que por azares de 11 
totalizando nueve, lo que sirvió después la caja de caudales, cuya frase. Hizo una mueca y cesó de pq,rtida resulte aprisionado debe­
para poner al tir3.dor en su "pro- combinación guardaba en un bol- jugar. ra, para poder abandonar su n­
piedad". El juego de monopolio silla desd~ varios días antes, en -Ahí va-dijo, refiriéndose al cierro, tener la carta que dlgl: 
encontrábase bien avanzado, con- que Winfield, COR.fiado, pagara en ferrocarril-la única cosa que nos " Salga libre de la cárcel", y 31 wt , 
forme demostraban los grupos de su presencia al mismo Carter que sirve de reloj en estas soledades... la posee tendrá que comprarl4 a 
verdes casitas desperdigados aquí ahora jugaba con ellos un traba- Y es curioso, ¿lo notaron? A cau- otro jugador mediante la trm1• 
y allá, con tªl cuaL ."hotel" avi- jo de labranza que para su aníigo sa~ de la ni~bla, sin duda, más pa-. sacción del caso. 
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EL NUEVO EMBAJADOR l!:N CUBA.-El señor J. flUT­
LtR WRlGHT, e:r secretario auxiliar de Estado, .ex mi­
nbtro de los Esta.dos Unidos en Checoeslovaquia, Ru­
mania, Servia, Bulgaria, Bélgica, Holandq,, Brasit, Uru-

~1t{1i;es~d:nfeª A!!~e:~w~b~~dºsuesU~!~tir a~7 fei~~ 
Ca/Jery, que ird al Brasil. 

Cubierta del libro "La Colonia Es;,afíola en la Economía 
Cubana" , que acaba de editar nuestro querido amigo y 
compañero J . M . Alvarez etc Acevcdo, con la colaboración 
de un comite de miembros di.,tinguidos de la colonia. his -

pana. 

El doctor Enrique GAY 
CALRO, ilustre inter­
nacionalista y escritor, 
que acaba de ed.ítar en 
un folleto su intere­
sante ensayo "EL mo­
mento constitucional", 
en el que estudia las 
constituciones del mun­
do y la futura Consh-

tucíón cubana. 

EL HOMENAJE A LOS 
NllVOS CANTORES l:N 
"LA TROPICAL". - Un 
aspecto del homenaje 
que los níños de las 
escuelas públicas de La 
Habana rindieron a los 
Niños Cantores de Vie­
na en el Stadium de 

" La T ropical". 

EL HOMENAJE A CESAR RODRI GUEZ.-Nuestro querido compañero cesar RODRI GUEZ, brillante 
comediógrafo, rodeado de algunos de los a.si.stentes al charnpaña de honor que se le ofreció en ei 

Hotel Naciona! con motfoa de la pubhcacfón de su comedia " La Superproducción Humana". 
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La contralto Maria PISSAREVSKAYA, 
que ofreció con éxtto brillante un con­
cierto en el Hotel Nacional, el dia 29 

de mayo. 

(Fotos Funcasta ). 
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LOS NACIONALISTAS 
.., ORTO R RIQUEROS 
ENVIADOS A ATLAN­
TA. - Pedro ALBIZU 
c~:MPOS, '!!l noble pa- :l. 
triota bormque11o, lí ­
der del partido nacio­
rrnlista lle la fala hrr ­
mann, y sus comp(n1r.­,o.~ rl c lúchas L1iis F. 
Vf,'LAZQUEZ y Juan 
A11to11io CORRETGER, 
al .,e,· 11011ducido.1, es­
posados. al avión (lUC 
les tra.,larló desde Sari 
Juan de Puerto Rico 
lw .~tu el 1)Cl!Ul de 
Atlanta /Georyfri!, don­
rlc 11an a cum¡¡lir . sen ­
tencia r,or el dl'/ito de 
r¡11crcr 10m 1>«tria libre 

e i11depc,1dict1lc. 

(Fulo> Jntcrnational). 

• la' ~ - , 
}-~/ fj. 

::1 --f1'tlt 

i:,L SEPELIO DE LAS VlCTJ1n11.:,; DEL " DEt'TSCU LAND" .-Marinos alemanes procerltendo al sepelio de 
1;11s c:ompa11cros muc1t o.~ r.1L el bombardeo del crucero acorazado "Dcutschland". El acto se efectuó en 

el cementerio de Gibraltar. 
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NUEVO GOBIERNO EN El, JAPON.-El 7)riucipe Fumlmara 

fo~::~lto~b~!~~1e¿ltin de1 ~~P~~mt:a~ fg ¡~lsi:ªJ!i''. G~i1n!! l,.-
Jlaya.~/11. El nuei;o Gob1errw c.,tá mtegrado prmcrpalmtnle 
por militares. a1rnq11e forman parte de dl dos representanl.J · 
cte los vartido., seiyukai .Y minseito. El príncipe Konoyi 3e 
vrupory<.'_ mantener la muma 7>0/iti_ca que sus antece$Ortl, 
modí/1candola e11 la medida necesar11t para obtener un ocer• e""'"''º co" l"glole,rn, ,, é,tc " po,<blc. ¡ 
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Á L ENVIARNOS las foto­
~ grafías que aparecen en 

· esta página, n uestro co­
rresponsal en Caibarién, se­
ñor Martinez Illa , nos dice: 

"La señorita Aleida Gonzá­
lez Zervigón es lo que se lla­
ma una mujer bonita, de piel 
blanca y cabellos negros, de 
ojos morunos, estatura regu­
lar, más bien delgada; tiene 
sonrisa agradable y modestia 
extremada, vistiendo con ele­
gancia. A preguntas mias, me 
respondió que tiene diez y 
nueve años y es huérfana de 
madre, habiendo sido educa­
da en una escuela de monjas 
de Santa Clara, retornando a 
Caibarién, su pueblo n atal, 
no hace mucho tiempo. Como 
es devota, visitaba cori fre­
cuencia la iglesia parroquial, 
donde vió al padre Luis Goñi, 
quien le agradó, mediando 
.después- cierta simpatía en­
tre los dos, pero llo habién-

ColgadoJ io.t hábitos, el padre G O~ 
RI vi.ttc el traje seglar. 
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dole dicho él nada . a ella hasta hace unos 
días. Entonces ella le contestó que no tenía 
inconveniente en acceder a su requerimiento 
de amor, con la condición de que hablara a 
su señor padre, cosa que rápidamente aceptó 
el joven sacerdote. 

El padre Goñi promeU.ó tanto a la señorita 
González como a su padre, casarse rápidamen­
te, y al efecto se entrevistó con el doctor Pe­
dro Julio Rojas, abogado y notario de ésta, 
para arreglar todo lo relacionado con la boda, 
la cual se efectuará el día 23 de este mes de 
junio. 

El padre Luis Goñi desempeñó su cargo de 
sacerdote durante ocho años en una ·iglesia 
de la Víbora, siendo trasladado más tarde a 
Santa Clara, donde estuvo tres años, y pasan­
do luego a Calbarién, donde tuvo la dicha de 
conocer· a la mujer que había de tocar su co­
razón haciéndole, con esa firmeza de su ca­
rácter vizcaíno, . tomar la decisión de abando­
nar el sacerdocio y con traer matrimonió.. 

El nombre, de bautismo del padre Goñi es 
Nicolás Goñi Echarry, natural de Mendlgorria, 
Nava rra, España; tiene treinta y siete años 
y posee los primeros años de estudio de Me­
dicina!'. 

<ARt tLE'.Í 



eNDRES, mayo.- La juven­
t ud del mundo está yendo 
a la guer ra. Dos guerras 
en. dos años y ¿quién se 
atreve a decir que no ha-

~~ttarg~!? e;ºfas m~:!!i!s yg¡eRb~~= 
nia y de Castilla. pero las filas no 
se aclaran nunca porque los hom­
bres quieren pelear. Pueden ellos 

g~:!!/ª Jo~~~: ~;:8~Ár ~~:~n~~ 
patria o sus ici~ales más de lo que 
odian la guerra. 

El comunista es fundamental­
mente un pacifista al cual se le 
ehseña que tiene que defender 

~~fnc1ifiih~rite~ J':1
~~~ ~~f~s s~; 

consoliden. El católico esta edu­
cado en las enseñanzas cristia­
nas, pero hay guerras santas, y 
muchos en España han llegado a 
convencerse de que al luchar por 
el generalisimo Francisco Franco 
están luchando por la fe. Al fas­
cista se le dice que la guerra es, 
no sólo necesaria, sino beneficio­
sa para su patria y para su pro­
pia personalidad. Y entre unos y 
otros se cuentan todos los que 
por una multitud de razones, quie­
ren matar y morir en vista de 
que el mundo y su destino sólo 
les permiten escoger entre dos 
males. 

Acaso todo es un miraje; acaso 
van mal dirigidas las masas; aca­
so están peleando por ideales fal­
sos, o creen estar combatiendo por 
principios cuando en realidad lo 
h~cen por unos cuantos dictado­
res ambiciosos, capitalistas mer­
cenarios o revolucionarios prolifi­
cos. ¿ Qué importa una cosa u 
otra? Esa es la pregunta que tie­
ne que contestar todo hombre por 
sí mismo. Yo he visto la ·· muerte 
en Abisinia y la he visto en Es­
paña, y lo mismo cuando eran 
abis1nios que italianos, carlistas o 
anarquistas, he sentido lo que to­
do hombre hubiera sentido en mi 
lugar. Me he quitado el sombrero 
y me he incllnado, tanto en ho­
menaj e como en prueba de con­
miseración. 

Nadie puede pedirle a un hom­
bre mas que la vida, y la verda­
dera medida de hacia dónde va 

POR HERBERT L. MHTTHEWS 
Herbert L. MaUhews, el gran periodista norteamericano que fué 
corresponsal del "Times" de New York en la guerra de Abisinia 
y que ahora representa. en Madrid al importante diµrio neoyor­
quino, relata en este artículo algunas de sus observaciones de 
ambas guerras y deduce de ellas los motivos que inducen a luchar 

al hombre de hoy. 

el mundo 1a simbolizan esos muer­
tos. Este vino de los altos pueblos 
de la Toscana a morir en las so­
ledades del Tembien ; aquél P.e 
la soleada Andalucia a perecer a 
las puertas de Madrid, y este otro 
de los Estados Unidos o de Cuba 
a ·caer en las faldas de la loma dei 
Pinzarrón . Hubo algo que les con-

movió en lo profundo de sus se­
res, algo que les h izo desear la 
lucha y la muerte. ¿Qué era eso.'? 

Recuerdo una mañana, en no­
viembre de 1935, al regresar del 
frente y detenerme en un cam­
pamento en la orilla del río Setit. 
Era un campamento de Camisas 
Negras y los oficiales. que acaba-

ban de [:entarse a comer nos for­
zaron literalmente a u'nirnos a 
e!los. Se sentian felices y entu­
siastas; cantaban canciones fas-

. f!6\;ta~ªi;ttuug~~~¿~t!
1 d~·~i~~~ 

tria y de su poderío. 

* 
do= t~~

1
g;t~tag~~º-2~r:~ ?i~ hi~~ 

bres 3: ~.000 millas de su patria, 
y sufnnan como estamos sufrien­
do, y darían su salud y sus vidas 
con el orgullo y la alegria con 
que las damos nosotros? Remo.\ 
dejado nuestras esposas, nuestros 
hiJos y nuestras novias, nuestros 
empleos y comodidades y todo lo 
que hace la vida digna de vivirse 
para otros hombres. Y es el fas­
ci_smo lo que nos ha traído aquí; 
solo por el fascismo hacen los 
hombres cosas como éstas. 

Pero hay otra ocasión que re­
cuerdo también. Fué duran«! un 
almuerzo en Carabanchel, un sub-

i6sb1~r~ii1e~ur d~e u~ª%~~lló~n~: 
guardias de Asalto tenían su cuar­
tel hace cuatro mese~. Habia el 
mismo entusiasmo fel1z ; los ofi­
ciales cantaban canciones revolu­
cionarias, daban brindis por la 
nueva España y se jactaban del 
gran papel que iba ésta a desem­
peñar en los asuntos del mundo 
durante los años venideros. 

- Nos dan pena esos fascistas 
de las líneas de enfrente-me dijo 
un0-. No tienen grandes ideales 
por los cuales luchar, como nos­
otros. Sus amos les obligan a pe• 
lear. Van a la batalla contra su 
voluntad, con la pistola a la es­
palda. Si no se tiene una causa, 
como la tenemos nosotros, la ba­
talla esta perdida a medias an­
tes de empezar. 

Ambos eran hombres sincero.,, 
el de Setit y el de Carabanchel. 
Ambos creían de todo corazón lo 
que decían. Ambos tenían razón 
y ambos estaban equivocados: ra­
zón en cuanto a ellos, equivocados 
en cuanto al enemigo. El celo y 
el valor que les animaban eran 
los mismos; sólo las causas en1J1 
diferentes. El deber se, les presen. 
taba bajo una luz distinta, pero 
su fuerza impelente era la misma. 

Dos guerras e" dos a11::>s: Los abisinios rlesfilanrlo por Addis-Abcba antes:/: ,!~r a1!~~~!{11~\Facrrld~ Lc91011cs de Mussolini. y los cspailoles 1·~mbatiendo e1~ un. cementerio 
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Les mandaba salir y luchar y mo­
rir ¡y eso es lo que se le dice a la 
juventud hoy en todo el mundo! 
Las fuerzas desatadas por la ci­
vilización y por el pensamiento 
modernos van a entrar en con­
flicto. 

* Los hombres que se enfrentan 
en la meseta castellana han lle­
gado al fin de lo (lue es para ellos 
una secuencia lógica: "¡Matar o 
morir!". Hasta donde ellos cono­
cen, el mundo les da a escoger eso 
y nada más. Por eso estan lu­
chando. Quieren pelear porque la 
alternativa, tal como ellos la ven, 
es intolerable. 

A dónde puede conducirles eso. 
o a dónde puede conducir al mun­
do, ya es otra cosa. Que ellos creen 
estar obrando -bien es cosa que 
está fuera de duda, y lo seguirá.n 
creyendo. Puede haber dos ideas 
acerca de cuál de los bandos tie­
ne la razón, pero es demasiado 
tarde para detenerse a discutir. 
El más fuerte ganará, como en 
Abisinia; la razón o la sinrazón 
es incidental. Los denominadores 
comunes han muerto. 

* Durante la batalla de Enderta 
bajé al valle del Gabat, hasta 
donde habían avanzado las tropas 
en los primeros días de la cam­
paña de Abisinia. Había una tre­
gua en las operaciones y los ita­
lianos estaban enterrando sus 
muertos. Sobre ellos se erguia la 
masa sorprendente del Ambara­
dam: un escenario majestuoso 
tras una gran victoria. 

Al día siguiente de la batalla 
de Trijueque, en la carretera de 
Aragón, hace seis semanas, pene­
tró mi automóvil en ese pueblo 
devastado que los italianos captu­
raron y perdieron después. En las 
afueras de la ciudad había dos 
carros; en ellos estaban apilados 
los italianos muertos como hara­
pos sangrientos, mientras que las 
granadas de sus propios cañones, 
en busca de vidas enemigas, ame­
nazaban de momento enviarles a 
una segunda muerte: un paisaje 
de horror t ras una derrota igno­
miniosa. 

La rueda de la fortuna había 
dado la vuelta; pero la muerte 
" el dolor causados eran los mis­
mos. Y los mismos eran el pathos 
y la gloria para un extraño, aun­
que no lo fueran para un italiano. 
Aquellos hombres murieron por· el 
fascismo; a lgunos de los hombres 
que les dieron muerte murieron 
por el comunismo o por el anar­
quismo, o simplemente porque 
.pdiaban al fascismo. Esas son las 
cosas por las cuales pelean hoy 
los hombres. 

Hay también otros motivos. Los 
abisinios que perecieron en Am­
baradam peleaban por lo que con-

Victimas de la guerra: cadáveres de 
civiles muertos durante el bombardeo 

aireo de Du rango. 

sideraban sus derechos. Para ellos 
la guerra era una invasión. Eran 
demasiado primitivos para tener 
conceptos adecuados de la inde­
pendencia política, ni estaban ani­
mados por el patriotismo en el 
sentido que damos nosotros a esa. 
oalabra. Luchaban por sus hoga­
res y sus familias, por sus tierras 
y su ganado y porciue odiaban a 

Soldados leales disparando un mortero 
de trinchera en los alrededores de 

Madrid. 

U1w trinchera leal en el Parque del Oeste (Madrid). 
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los extranjeros. Los hombres han 
i peleado siempre por esa razón y 

lo harán siempre. 
Cientos de miles de españoles 

no están peleando por otra cosa. 
El madrileño nunca mostró lo 
bien y lo desesperadamente que 
sabía luchar hasta que los insur­
gentes llegaron a las puertas de 
su ciudad. Entonces estaba defen­
diendo su casa, su mujer y sus hi­
jos. La guerra había llegado a 
afectarle al fin. 

El instinto de conservación es 
un moti va de guerra tan bueno 
como cualquier otro. Nosotros tu­
vimos servicio militar obligatorio 
durante la Guerra Mundial y fue­
ron a la muerte batallones de 
hombres que no deseaban pelear 
en el sentido genuino de la frase. 
Del lado abisinio, en Africa, y de 
ambos lados en la guerra civil es­
pañola ha habido un número de 
hombres que se han visto obliga­
dos a pelear contra su voluntad. 

Pero cuando se les examina de 
cerca se ve que a ellos también 
se les ha dado a escoger entre dos 
males: matar o ser muertos; y si 
fueran verdaderos pacifistas que 
no quisieran luchar, se hubieran 
negado a hacerlo sufriendo las 
consecuencias. Como aceptaron, 
debe uno suponer que, en esas 
circunstancias por lo m enos, de­
seaban pelear más de lo que de­
seaban no hacerlo. 

* ¿ Y qué decir de los que buscan 
fama. gloria, poder y aventuras? 
Son ellos como las arenas del 
mar; son jóvenes todos. El mun­
do está lleno de ellos desde el al­
borear de la historia, y ¿por qué 
habíamos de esperar que el siglo 
XX fuera diferente? La guerra 
tiene un atractivo que es más 
fuerte que la vida, el amor y los 
lazos de familia para muchos. Es 
una fascinación compleja que lle­
ga tan hondo como cualquier 
emoción humana. 

Cuando la vida pende de un h i­
lo y sin embargo ese hilo no se 
quiebra, ¿dónde encontrar un 
sentimiento de bienestar compara­
ble a ése? ¡ Dejad que los que aman 
la vida se arriesguen y entonces 
aprenderán a apreciar lo que vale! 
¿A quién no le gusta pelear dul"O 
Y ganar? ¿No es ésa una gran sa­
tisfacción? 

¿Dónde es la amistad milK pro­
funda y el compañerismo más am­
plio que en el campo de batalla? 
Yo lo he visto en los ojos de los 
hombres en las llanuras secas de 
la Dankalia y en las nieves del 
Guadarrama y lo he sentido tam­
bién en mi propio corazón, como 
deben sentirlo todos los hombres. 

Vanidad de vanidades, acaso. 
(Continúa en la Pág. 48 ) 
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~ HABRÁ conf!rmado el ecllp­• t se solar que tuvo lugar el 

8 del corriente mes de 
Junio, la verdad del ~!eJo 
aforismo de que "siempre 

hay algo nuevo bajo el sol"? Las 
postbilldades están a favor de esa 
confirmación. Porque una de las 
cosas extrallas acerca de los eclip­
ses es que la época en que lo~ 
hombres de ciencia pueden des­
cubrir mas detalles acerca del 
sol, es cuando éste se nos escon:­
de ,detrás de la luna. Asi puede 

trvc6dd!1 ~2:cti~tedeec;~s~l p3! ~~= 
yor totalidad ocurrido en 1200 
años, permita el descubrimiento 
de muchos secretos del sol, que 
hasta ahora han permanecido 
ocultos a la observación y el co­
nocimiento humanos. 

Entre los misterios solares que 
desde hace mucho tiempo se tra­
ta de resolver y clasificar, hay que 
relacionar los siguientes: 

1.-¿Existe un planeta entre 
Mercurio y el sol, que ha desafia­
do hasta ahora la investigación 
de los más potentes telescopios? 

2.-¿Qué efecto directo tienen 
las manchas del sol en la atmós­
fera solar, y hasta qué punto in­
fluyen en las condiciones clima­
t.ologicas de la tierra? 

3.-¿.Exlsten elementos en los 
gases solares que están todavía 
por descubrir. y de ser así, serán 
ellos de valor para la humanidad? 

Considerando esos puntos en su 
orden numérico, la cuestión acer­
ca de si existe o no un planeta 
más allá de Mercurio, nos trae 
una cuestión que ha sido deba­
tida, como si se tratara de un 
juego de fútbol celestial,· durante 
cerca de 80 años. Sobre ese extre­
mo existen actualmente dos ten­
dencias, la principal de las cuales 
mantiene que no hay otro plane­
ta más cercano al sol que Mercu­
rio, mientras que la otra preten­
de que la moción irregular de di­
cho planeta en su jornada orbi­
tal, puede fácilmente ser causada 
por olas de gravitación creadas 
por un planeta cercano al sol, o 
inclusive una zona de asteroides. 

Esta teoría, enunciada en prin­
cipio en 1860 por Le Verrier, se 
basó primeramente en las obser­
vaciones de Lescarbault, el astró­
nomo francés. En 1850 Lescarbault 
aseveró haber observado un ob­
jeto cercano al sol que parecía un 

~~~nJ:ªse~~ci~~~c~~:~~t~~~ d¿~~ 
virtió en centro de una tormenta, 
la cual se renueva cada vez que 
se avecina un eclipse solar. 

Los hombres de ciencia que 
creen en la existencia de Vulcano, 
pretenden que uno de estos días 
aparecerá. como una pequeña 
mancha en una fotografía toma­
da durante un eclipse. 

En busca de Vulcano.-

Una de las razones en que se 
fundan consiste en que el reflejo 
de la luz del sol hace la observa­
ción muy difícil, por lo cual la 
única oportunidad para coger a 
Vulcano en una placa fotográfi­
ca-suponiendo que Vulcano exis­
ta-será durante un eclipse, y 
ello si entonces se encuentra a la 
derecha o izquierda del sol. Si se 
encontrara enfrente del sol, la 
luna lo ocultaría completamente. 

Vulcano, en opinión de los ma­
temáticos, debe ser, de existir, el 
planeta más pequeño de todo el 
sistema solar, incluso menor que 
Mercurio,-que tiene solamen te un 

, diámetro de tres mil millas. 
El eclipse de junio puede en ­

contrarle también contestación a 
la interrogación de si las peculia-

rADTlrl r, 

El profesor Adam.son, distinguido comentarista de asuntos cien -: 
tificos, estudia en este artículo los principales problemas que 
pueden quedm· resueltos por las observaciones hechas en el re ­
ciente eclipse total de sol, que en Cuba apenas fué parcial. Los 
r esultados de estas observaciones se vendrán. ;:;,. conocer, proba­
blemente, dentro de un aiío, cuando los astrónomos hayan ter­
m inado la comparación de las placas 'JI sus largos ccilculos mate-

mattcos. "' 

)411' HANS CHR10TlAN ADAMSON 
(Vers10, A. /\. RUZ) 

El eclipse solar fotogrnfiado desde la costa act Perú. La corona ofrece 1m aspecto 
deslumbrador. 

res condiciones climatológicas que 
han prevalecido en todo nuestro 
globo durante los pasados años, 
obedecen al ciclo de manchas so­
lares que evidentemente se está. 
aproximando a su máxima inten-
sidad. · 

Las observaciones hechas por los 
astrónomos de los Estados Unidos 
y otros países denotan que el sol 
es actualmente víctima de una 
verdadera ola de manchas sola­
res. Algunas de esas erupciones, 
ya que de eso solamente se trata, 
han tenido un diá.metro de 25 a 
30.000 millas, y han aparecido en 
la superficie del sol en forma de 
largas fajas de cientos de milla­
res de millas. Algunas de esas 
manchas, aparecidas en marzo, 
eran de tal modo prominentes que 
podían ser observadas a simple 
vista. 

Si las manchas solares han 
prevalecido en junio, como los ob­
servadores esperaban que ocurrie­
ra, la ciencia habrá tenido una 
oportunidad única para estudiar 
el efecto directo de las manchas 
del sol en la corona y atmósfera 
solar. y con ello formar opinión 
sobre la parte que esas violentas 
erupciones juegan en la radiación 
del sol. Tal información resulta­
rá de gran valor a la ciencia me­
teorológica, ya que tan eminen­
tes astrónomos como el doctor 
C. G. Abbott y H. H. Clayton sus­
tentan firmemente la creencia de 
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que el desenvolvimiento por tal 
medio del estudio del tiempo a 
largo plazo, basado sobre un com­
pleto entendimiento de los ciclos 
de manchas solares, resultar ía de 
gran utilidad para combatir las 
sequías anormales y las inunda­
ciones periódicas. 

El espectro solar ha sido siem­
pre motivo de hondo interés para 
los observadores de los eclipses. 
liasta ahora 61 elementos, cono­
cidos en la tierra, han sido des­
cubiertos en forma gaseosa en el 
sol. Mientras a primera vista es­
to debe ser considerado como un 
punto académico, el hecho cierto 
es que la distancia entre la cien­
cia pura y la ciencia aplicada ca­
da vez se hace mas corta. 

El número de elementos cono­
cidos en el sol, llega sólo a la 
mitad de los que se conocen aqui 
en la tierra. Uno de los más im­
portantes elementos de la tierra. 
en lo que al progreso de la aero­
náutica se refiere, fué descubierto 
en el sol durante un eclipse, mucho 
antes de que se conociera su exis­
tencia terrestre. El mencionado 
descubrimiento fué el del helio, gas 
no inflamable que constituye uno 
de los mayores factores de segu­
ridad en la operación de los di­
rigibles. El helio fué d"escubierto 
por el astrónomo británico Lock­
yer en 1868, -en sus estudios del 
espectro del sol durante un eclipse. 

¿Quién puede decir que el eclip-

se de ahora no Rbrlrá. la puerta _,. 
a nuevos de.Scubrimlentos en el 
espectro del sol, de igual valor pa-
ra la humanidad? 

La par te notable del eclipse de! 
8 de junio ha sido su larga du­
ración de 7 minutos y 4 segundos. 
Desgraciadamente los observado-
res científicos no podrán aprove• .­
charse todo lo que quisieran de 
tan excelente op .-,.tunidad, por 
motivo de que el m..íximo de su 
totalidad ocurre en un á.rea situa-
da en mitad del Pacífico, donde 
no existe t ierra, razón por la cual 
Jos astrónomos han acudido a los 
dos puntos terrestres desde los que 
el eclipse puede ser observado con 
algún grado de seguridad. Uno 
de ellos es en las montañas de la 
costa del Perú; y el otro en las 
islas Phoenix, situadas al sur del f 
Pacífico. 

La expedición Hayden Planeta­
rium-Grace, enviada por el Mu­
seo Americano de Historia Natu­
ral, ha observado el eclipse desde 
el Perú, mientras que la expedi­
ción de la Nacional Geogr.ifica y 
de la Armada de los Estados Uni­
dos, estableció su base en Ede11-
bury y cantón, del grupo de las 
islas Phoenix. 

Las condiciones en que han ope­
rado ambas expediciones son tan 
distintas como los polos. La excur­
sión del Museo Americano. bajo 
la dirección del doctor Clyde F1· 
sher, cabeza del Hayden Planeta· 
rlum, ha actuado en los picos cu­
biertos de nieve de los Andes, que 
se elevan casi tres millas hacia 
el cielo, mientras que la expedi­
ción de la Nacional Geografica, 
dirigida por el doctor S. A. Mlt­
chell estableció su campo de ob-
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lamente treinta pies sobre las 
olas del Pacífico. 

En lo alto de los Andes.-

La expedición de la Nacional 
Geográfica y de la Armada de los 
Estados Unidos, tuvo la primera 
oportunidad de presenciar el eclip­
se durante ia primera hora de 
la mañana del 9 de junio. La to­
talidad del mismo, en ese punto, 
fué de 4 minutos y 8 segundos y 
tuvo lugar a las 2 y 15 de la tar­
de hora de La Habana. 

Tres horas más tarde, viaj ando 
a una velocidad de más de 2.500 
millas por hora, la sombra de la 
luna había cruzado las 8.800 mi­
llas del océano Pacifico. y llegado 
a la costa del Perú. a las 5 y 21 
minutos, hora también de La Ha­
bana, todo ello en la tarde del 8 
de junio. Porque este eclipse 
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viajó hacia el este, a través de la 
Línea Internacional de Fechas. 

La totalidad del eclipse en Pe• 
rü duró unos tres minutos y 4 se­
gundos. en el centro de la trayec­
toria del eclipse, marcada por la 
ciudad de Chimbote. Es en ese 
punto donde los observadores de 
la expedición del Hayden Plane­
tarium esperaban tomar sus no­
tas del eclipse desde lo alto de las 
montañas. 

Observado desde el Perú, el 
eclipse se produjo en una hora 
tan cercana a la puesta de l sol, 
que los que lo vieron habrán no­
tado un doble anochecér, porque 
el sol estaría toda via cubierto por 
la luna cuando traspusiera el ho­
rizonte. Así Jlegaria a su término 
la más espectacular exhibición 
ceieste acontecida desde los días I 
en que Harun-ar-Raschid era ca­
lifa de Bagdad, lo que ocurrió, ha­
blando en números redondos, ha-
ce 1.200 años. 





:. ANCY VANY bosteza. Bos­
. _ teza como si no llevara 

:o..·· un nombre tan distingui­
. do. Bosteza en la nariz de 
: su camarera-una nariz 

rója-; en la de su autor (quiero 
decir, de uno de sus autores, por­
que son dos, sin contar el que no 
firma)-una nariz larga-; y en 
fin, en la nariz, magníficamente 
encorvada a semejanza del pico 
de un á.guila, de su compañero y 
marido, el ilustre Rinval. 

-¡Tu boca!-le dice éste, cuan­
do un nuevo bostezo la hace 
abrirla de nuevo-. No le dejas 
a uno caracterizarse. 

-¡Oh! Es que estoy cansada. 
cansada-gime Fancy . 

En efecto, lo parece. Ha dejado 
caer en un asiento su carnj can­
sada, sin coquetería. Es el tipo de 
la buena muchacha: rubia, son­
rosada. amablemente opulenta, un 
tanto indolente. Jamas habría si­
do nada si su marido no la im­
pusiera en todas partes: le gusta 
demasiado la buena vida para in­
teresarse en el trabajo. Le agra.­
dan las buenas comidas en que 
se engulle de firme y se bebe en 
abundancia; los sueños de doce 
horas; levantarse tarde y dedicar­
se, después de ingeri r un choco­
late espeso, a pulirse las uñas. Si 
Rin val no la empujara, ha ria mu­
cho tiempo que habría mandado 
a paseo esta vida de teatro que 
la obliga, cuando se ha acostado 
después de medianoche, a levan­
tarse por lo menos a las diez de 
la mañana y a comer poco-se 
puede parecer llenita en escena, 
pero no gorda-y de prisa, porque 
se ensaya a la una. No es perezo­
sa, sino una buena muchacha, un 
poco indolente. Por lo demás, le 
gusta mucho al público por sus 
mismos defectos: su placidez son­
riente, su alegría cansada, la cal­
ma de sus ademanes, resul tan 
agradables. Además, es incompa­
rable en camisa. Nadie como ella 
para los segundos actos de los 
vodeviles. 

Vuelve a b os te za r. ¿ Tendrá 
fuerzas para levantarse del asien­
to en que se ha desplomado? Es 
preciso. sin embargo. ¡Animo! Po­
ne en la puerta al autor: tiene 
que vestirse. Ahora bien: vestir­
se consiste en quitarse toda la 
ropa para no cubrirse más que 
con un sencillo velo. En el vode­
vil que hoy se estrena, va a ser· 
en efecto, una vez más, una mu~ 
chacha rubia que se ocultará ba­
jo las sábanas como de costum­
bre: la novedad que aportan los 
autores de la obra, es haber pues­
to en escena el indispensable le­
cho desde el primer. acto. (Por 
lo demás, hay otro en el se­
gundo) . 

Lall\ento hacerles bostezar, por­
que se que el bostezo es conta­
gioso, pero debo decir que Fancy 
bosteza de nuevo. 

-¡Eres insoportable!-dice Rin­
val. 

- Es que estoy cansada, senci­
llame.nte. Este cochino teatro no 
la deJa a una reposar. Hemos en­
sayado ct1:1rante quince días, y 
anoche nos acostamos casi a las dos ... 

-Tenias toda la tarde para 
descansar. 

-Tuve ~ue ir de tiendas. 
--:-¡Un d1a de estreno! ¡Nunca 

seras una artista, mi pobre amiga! 
-¡Pero si ha sido por causa del 

teatro! Me trajeron la camisa del 
segundo acto con unas cintas es­
paJ1tosas .. Si me la hubiera puesto 
as1, ha bna ocasionado un escan­
dalo en la sala. Se lo dije al au­
tor y no me hizo caso: esas gen­
tes no saben una palabra de tea­
tro. Entonces fui a comprar la 
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cinta yo misma. Pero ya sabes lo 
que son las tiendas: empieza una 
a mirar cosas. y se olvida de 
la hora. 

-Ya lo he visto. ¡Regresaste 
a comer a las siete! 

--Se cansa una sin darse cuen­
ta. Te aseguro que, en este mo­
mento, preferiría echar un sueñi­
to a ir a recitar mi papel ante el 
público. 

Rinval se encoge de hombros: 
acaba de completar su caracteri­
zación. Se siente satisfecho, her­
moso: va a tener un gran éxito. 
Todas las mujeres de la sala, una 
vez más, van a enamorarse de él 
Y a él le agrada que la suya aca· 
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ricie sueños de reposo. Por lo de­
más ¿qué otro sueño podría aca­
riciar aquella can quién el hermo­
so Rinval ha consentido en ca­
sarse? 

-¡A escena! 
Fancy bosteza una vez mas y 

baja. El abrigo de pieles que se 
ha puesto. sobre la camisa, la 
abruma. ¡Oh! ¡Un sueñito entre 
las sábanas frescas!... Las tres 
campanadas: el telón sube. Co­
mienza la obra. La decoración re­
presenta· una alcoba color crema 
y oro que debe de lucir muy bien 
desde Ie¡os. Rinval, desde luego, 
desempena el papel del amante. 
Fancy hace su toilette nocturna 
frente al tocador. ¡Con qué di-

ficultad dice sus réplicas! Se le 
caen de los labios, literalmente . 
En cierto instante, se siente sor­
prendida de que la aplaudan. Es­
tá tan cansada, que casi ha ol­
vidado que alli está mirándola el 
Todo-París de los estrenos. 

Se creería más bien en un cuar­
to desconocido, en algún hotel. Se, 
recoge el cabello, se quita Ia:s 
medias ... Para hacer esto último 
se sienta. Se está bien sentada ... 

-¿Qué esperas para pasar?­
le dice Rinval a media voz. 

Se está tan bien sentada, que 
ha echado a perder su juego es­
cénico. Y todavía se está mejor 
acostada. He aquí el instante en 
que debe meterse en la cama. 
¡ Oh, la sensación exquisita del 
contacto de las sábanas fres­
cas! . . Fancy no puede evitar el 
lanzar un '' ¡Aaah! ... " de volup­
tuosidad satisfecha. Es tan real 
ese ronroneo feliz de un cuerpo 
cansado que al fin se tiende, que 
la sala estalla en aplausos. Deci­
didamente-piensan los criticos-­
~f!n~celente Fancy Vany tiene 

Los aplausos estimulan a Fan­
cy. Dice sus réplicas con más ani­
mación. Escena IV: se abre la. 
puert!l .. El marido (Douvot) apa­
rece. El amante (Rinval) está en 
paños menores. "¡ Un hombre en 

!!ñ6~f~~~ ~~J?~a~~ier¿ ·ful¡~~~~~ 
tiene que hacer es ocultar la ca­
beza ba~o las sábanas. Aprovecha 
l~ ocasion p~ra estirarse. ¡Ah, qué 
bien se esta entre las sábanas 
frescas! Se diría que el cansancio 
se aleja de uno como el mar de 
una playa. Fancy busca con un 
pie, disimuladamente, a la dere­
cha y a la izquierda, un lugar 
q~e su cuerp~ aun no haya enti­
biado. ¡Que bien! Y todavía sería 
mejor si la luz de la bateria no 
molestara tanto los ojos. Oye 
confusamente las voces de Rinval 
y de Douvot alternándose en una 
querell~ vodevilesca; las carcaja­
das leJ~nas del público ... cada 
~~é bTe~ ~º~itása~~~eteias J~~ 
nas fresca~!: . . Pero esa luz, esa 
~unz ·,se·gu~~~z.as cerrando los ojos 

Y de pronto, el marido (Dou­
vot) se vuelve hacia el lecho: ;1~:é e~as,.~~ch~,e Rdf:J~ ~~d~~~ 
¡Qué verdadera es! Fancy no di-. 
ce nada. Douvot repite: "¿Qué 
has dicho, Rosa?" Y como ésta 
tampoco dice nada, Douvot mira 
a Rinval con inquietud. "¿Qué has 
dicho, Rosa?" Y entonces se oye 
un ligero ronquido. 

¡Duerme! Douvot, que carece \ 
de sangre fría, está desconcerta­
do. El propio Rinval abre tama­
ños ojos. Y el público espera. ¡Ah; 
ese silencio! . . . Rin val se acerca 
al lecho: "¡Rosa! .. -." Pero Fan-

g~ ~~~á e!l~n n~h~~ feesd:C?!:ªS~ 
30 hasta las 11 y 45, ella se llama 
Rosa: con la cara apoyada en la 
almohada, con un mohín-exqui­
sito, por lo demá~uerme con 
delicia. 

-¡Fancy, por Dios!-gruñeRin­
val, sacudiéndola rudamente. 

Entonces se despierta. Es decir, 
abre un ojo: ¡está cansada!. .. 
Advierte junto al lecho, vagamen­
te, un_ hombre en paños menores, 
y grune: 

-Déjame dormir, querido ... 
La función no empieza hasta lu 
ocho y media, y yo le diré a mi 
marido que estuve de tiendas .. . 

Y así fué como el hermoso Rin­
val supo, delante del Todo-Paris 
de los estrenos, que su mujer le 
hace desempeñar, en la vida real, 
el papel de Polichinela ... 
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Ya cst4 amarrado por una pata . A.hora la operaci61t de extraerle será fácii . 

. CARTELES 



f ERSPECTIVAS DE GUERRR S 

- = Dos buques que pueden encontrarse sobre eZ Mediterráneo: un crucero /rtrncb de la clase •·La 
Gnllsonnil?re", de 7,730 tonelada.,, 9 ca1l.ones de 6'1 pulgadas y 31 nudos de andar, y 1t1t crucero ita-
tt!{~~id~':t. 1~i clJ,~end~!'~'¡~~:o arC::!~;;;m1g !·º~~of~::~ª:úpce~Jor~sf1~1ª~t:Z1a~o;1;;!z~fJaf 3fs 11~?:,o~g 

para el comercio. 
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La escuadra italia11a desfilando en lf11ca de fila ante el almirante Mlrlli 
re(.lcnte de llu11gria. 
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i l acnraztldo francés "Dunk erquc", uno 
~e loi buques más modernos de la es"­
hadr,a Jra11c1•sa. Fué cons truido como 

, 1ma replica a los ·• Deutsckla11d" alema-

.' (oc~da!f tf;::~!!!:t'tl~~f:¡~1!;t/;Jg:. ve-

I nglaterra 
Acorazados 
Portaviones 
Cruceros . 
Dcstroyers . 
Submarinos 

1 Francia 
' Acorazados 
Purt.aviones 
Crnceros . 
Dcstroycrs 
,Submarinos 

Acorazados 
Cruceros . 
Dcstroyers 
Submarinos .. 
Acorazados 

' Cruceros .. 

Alemania 

Ital ia 

Destroyers ..... ••••• • • •••. 
Submarinos 

15 
6 

54 
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62 

7 
2 

24 
94 

108 
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30 
25 
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21 
98 
64 
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Por la5 torrecHla3 del "Nelson", uno de lo., 
dos acora.!:ados mds poderosos del mundo, 
asoman sus bocas d e muerte nueve caño­
nes de 16 pulgadas, el calibre más grueso 
r1ue s,: u.~a en el mar. La tercera torreci ­
lla, con Jus tres piezas, e.ttci oculta por 

las d os primeras. 
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El crucero ilaliano " A l berto di G iussano·', uno de los nuevos buques construidos 
por Mussol in i. 

CARTELES 



r~UE LES haga una confe­
. · sión? ¿No podrían, por ca­

sualidad, esperar 10 años? 
¿Qué quieren que suceda 
de dramático o escanda­

loso en la vida de una jovencita 
de cine, que no cuenta todavía 
veintiuna primaveras? A los quin­
ce años yo estaba en· el Conser­
vatorio, clase de violoncello; pero 
eso ya lo he contado. Me presen­
to para un papel de jovencita sin 
importancia en El Baüe, sacada 
de la novela de Irene Nemirows­
ky. Yo era tal como ustedes me 
conocen, con grandes ojos asom:. 
brados, que no están dispuestos a 
dejar de serlo, y mi aspecto un 
poco enfurruñado. Esperando mi 
turno veo a otras -muchachas ha­
cer su ensayo, maquilladas hasta 
el blanco de los ojos. Yo tenía 
el rostro que me ha dado la na­
turaleza y pienso que seguramen­
te voy a ser rechazada. Al instan­
te, corro a ponerme sobre la ca­
ra· todo lo que puedo encontrar: 
negro; rojo, azul. Apenas entro en 
la fila, encantada de mi iniciati­
va, el asistente del director se pre­
cipita hacia mí. 
-i Infeliz, quítese lnmediata­

men te todo eso! 
-Pero, señor ... 
-No hay pero que valga. . . La 

he observado desde su llegada y 
he ahí que lo echa todo a perder. 

-Sin embargo, señor . . . 

va A fie~fs~to mjs .PJ:~~¡~!~;~~~\ 
como él dice; me empuja, me sa­
cude. Hago mi ensayo y soy acep­
tada. Ustedes ven que una carre­
ra depende de poca cosa. 

Alguien, un mensajero del des­
tino, interviene en vuestro favor 
en el momento oportuno y ya 
esta. Si no esta ahí , ¡ adiós! Des­
pués, llegué a ser un cuarto de 
estrella; a continuación una me­
dia estrella, una estrella simple­
mente, y dentro de poco tiempo 
será Hollywood. Todo eso repre­
senta un poco de suerte ·y mucho 
trabajo, un trabajo encarnizado. 
Así, mis aventuras hasta aquí son 
aquellas que he tenido con Char­
les Boyer en Mayerl ing, con Ray­
mond Gail en El Club de Mucha­
chas, con Wohlbruck en Puerto 
Arturo. 

No obstante, me sucedió poco 
tiempo después de nús inicios una 
historia bastante extraordinaria, 
en la que corrí un gran peligro 
y que hubiera podido poner ·a mi 
carrera un fin prematuro. Refle­
xionando, esta breve historia 
contiene tantos elEimentos de dra­
ma; de peligro, tanta perversidad 
como la más fuerte de mis pelicu­
las. Pero nosotras acabamos tan 
identificadas con nuestros perso­
najes que no prestamos atención 
a lo fantástico de nuestras propias 
existencias. Sin embargo, pienso 
siempre en esta aventura con un 
escalofrío y ella me ha guiado 
en la vida como una terrible ad­
vertencia. No tenía más que diez 
y seis áños-esto sucede, por con ­
siguiente, en 1931-cuando la U. 
F . A., la gran marca cinematográ­
fica alemana, que estaba todavía 
en plena actividad, me contrató 
para interpretar un papel en la 
versión francesa de Mi corazón te 
llama. La directora era Carmina 
Gallone y la versión alemana te­
nia por estrellas a Jan Kiepura 
y Martha Eggert. 

Mi madre me acompañó a la 
estación. Era el primer viaje lar­
go que hacia sola. La U. F. A., 
Berhn: esos dos nombres llenos 
de prestigio, un país en que casi 
nadie hablaba mi lengua, todo eso 
me hacia estar a la vez encan­
tada y asustada. Enfrente de mi 
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Continuando nuestra serie de confidencias a la moda, publi­
camos hoy la que dedica a las jovencitas que debuten en la 
vida o en el arte esa deliciosa intérprete de "El Club de Mucha­
chas", que el público universal considera como una de las más 

notables ingenuas de la cinematografía. 

POH_ J. 

-Dcmicllc DARRIEUX 
(Foto Iittcrnatíonal Films de C11ba). 

madre me hacía la desenvuelta y 
resistía al deseo de sollozar al de­
cirle adiós. Pero en mi compar­
timiento, me sentía pequeñita, 
perdida en el inmenso universo; 
estaba tiesa e inmóvil, con los ojos 
bajos. 

Había notado al . entrar, indi­
cando el sitio de mi compañera· 
de litera, unas maletas bastante 
lujosas, de piel de cocodrilo y de 
serpiente, con cifras complicadas 
y coronas, y un amontonamiento 
de periódicos y magazines de mo­
das. Mi vecina se demoraba sin 
duda en el corredor. Repentina­
mente advertí su presencia por 
un perfume que se subía a la ca­
beza, a base de jazmín. y que in­
vadió el vagón. Al poco rato sen­
tí ese indefinible malestar que se 
experimenta cuando alguien ob­
serva con insistencia, y, casi a 
pesar mío, levanté la mirada ha­
cia la desconocida. Hubiera jura­
do que sus ojos verdes que me 
contemplaban a través de sus lar­
gas pestañas, terminadas en pe­
queñas perlas de fijativo negro, 
tenían una expresión dura y cruel. 
Pero instantáneamente, el rostro 
se hizo acogedor y la sonrisa tan 
complaciente, que no estuve se­
gura de haber visto con justeza. 
Ya mi vecina me tendía al extre­
mo de sus dedos ensortijados unos 
magazines. 

-Veo que no tiene nada que 
leer. ¿Desea Femina, Vogue? 

Hablaba con un acento duro, pe-
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ro con una voz. cantarina que tra­
taba de seducir. 

Tomé mi aspecto más serio e 
hice signo de que no. 

Ella agregó: 
- Estoy segura de que usted 

viaja sola por la primera vez. 
Yo sentía fundirse poco a poco 

mi timidez. 
-Sí, señora-respondi yo. 
-i Ach! du suzes Ktnd- la oí 

murmurar. 
Tenía un bello rostro que en re­

poso se contraía un poco; pero 
sabía al hablar, por el movimien ­
to de los labios y de los ojos, bo­
rrar las arrugas, las patas de ga.: 
llo, devolver a sus rasgos su ju­
ventud. Su cuello, ornado de un 
doble collar de perlas, la traicio­
naba más y no cesaba de acari­
ciarlo con las dos manos, sea pa­
ra disimularlo, sea para darle 
masaje. Estaba vestida un poco 
fuera de tono para la circunstan­
cia: gran capelina que le daba 
sombra sobre la frente, traje de 
cr€pe negro de China, abrigo de 
zorrillo. En su tobillo derecho vi 
brillar un pequeño brazalete de 
esmeraldas. 

Yo me dejaba poco a poco lle­
var y acabé por contarle el objeto 
de mi viaje, mis esperanzas, mis 
sueños. Ella actuaba en el teatro, 
me dijo ; conocía a todo el mun­
do en Berlín y en la U. F. A. Es­
taba segura de hacerme llegar, me 
daba mil consejos. Yo me sentía 
a la partida tan sola que esta 

simpatía me reconfortaba. ¿Una 
mujer con tales relaciones y tan­
ta experiencia no era una buena 
suerte encontrarla desde el prin­
cipio de mi exilio? 

En otros momentos era presa. 
de mi hurañía natural y tam­
bién de una desconfianza instin­
tiva .. Sin poder decir por qué, pre­
sent1a en esta bella criatura . de 
palabras demasiado suaves, de ge­
nerosas miradas flúidas, algo de 
vagamente inquietante. 

No hacía más que una hora que 
nos habíamos instalado, cuando 
un hombre se presentó con im­
petuosidad en la puerta del va­
gón . 
-i Martha ! - exclamó, con­

tinuando en aleman con una voz 
profunda de entonaciones afec­
tadas. 

Ella le interrumpió en seguida, 
hablándole bajo y rápidamente. 
.Saludó con un aire comprensivo 
y se marchó. Yo había tenido el 
tiempo justo de notar que él, con 
su era.neo raJ)ado, representaba, 
una figura de bebé con gruesos 
labios roj os. Llevaba un monócu­
lo y hubiera apostado cualquier 
cosa a que su bigote estaba te­
ñido. 

-•Un viejo amigo sin importan­
cia-me dijo Martha, dirigiéndo­
me su sonrisa más lisonjera. 

De nuevo me sentía molesta. 
Estaba segura de que habían ha­
blado de mí, y na da más que de· 
sospecharlo, sentía por aquel hom­
bre una a versión particular. 

Llegada la hora de comer, Mar­
tha me llevó al vagón restauran­
te. Una mesa pequeña de dos pla­
zas había sido retenida por mi 
compañera, alrededor de la cual 
se apresuraban los sirvientes. 

-¡Champaña!~rdenó-. ¡Mi 
champaña! 

Yo no era más que una joven­
cita educada simple y severamen­
te, y estaba deslumbrada de los 
gestos fastuosos de . mi compañe­
ra que, allí mismo, en un vagón 
restaurante, tenía su champaña 
reservado. El hombre del bigotico 
teñido pasó delante de nosotras, 
saludó ceremoniosamente y fué a 
sentarse al fondo del vagón. Mar­
tha le devolvió apenas el saludo. 
Al principio me negaba a beber, 
pero Martha insistía y yo encon­
tré el champaña delicioso. Un 
agradable malestar se apoderó de 
mí. Martha se mostraba cada vez 
mas gentil. 

-Su mamá-me dijo-ha.ce una 
locura enviándola sola a Berlln. 
Berlín es una ciudad peligrosa. 
Felizmente yo voy a ocuparme de 
usted. ¡ Sabe Dios qué le sucede­
ria sin eso! 

A los postres me tendió su es­
tuche de cigarrillos, que llevaba 
una corona de diamantes. Yo no 
había fumado nunca. 

-¡Ach!-dijo ella-, es necesa­
rio fwnar, pequeña. ¡Vamos, una 
jovencita moderna! 

Tentada, encendí torpemente 
un cigarrillo. A la primera chu­
pada me encontraba por completo 
aturdida, y me puse a reír ner­
viosamente. 

-Suzes K ind, ach liebes Kind. 
-dijo Martha, dándome de nuevo 
champaña-. Usted sabe-agregó, 
poniendo su . mano sobre la mía.­
que la encuentro muy bonita. 
¡Muy, muy bonita! 
. Ella dejó filtrar entre sus ojoa 
medio cerrados una mirada turbia 
y su - rodUla rozó la mía. Yo re­
culé con una vivacidad de bestia. 
ofendida. · 

-;Ach!, perdón-me dijo, como 
si el roce hubiera sido accidental. 
Tenía el don, desde el momento 
en que habia ido demasiad(? lejos, 



de tranqu111zarme: Todavía por, cuando me esto:,¡. desvistiendo 
un momento me quedé rígida, pe- en mi camarín, una mujer entra. 
ro de nuevo me abandoné al en- Es una francesa: Edith Mera. Esa 
canto de la extranjera. De regreso encantadora Edith Mera, muerta 
a mi vagón, estaba muy alegre. tan joven. Tengo lágrimas en los 
Nos acostamos. El champaña ayu- ojos de alegría al oír hablar fran­
-daba y pronto me dorm1 como un cés sín acento. 
animalito. Llegadas a Berlín, yo -¿Qué es lo que tiene usted? 
deseé separarme de mi campa- ¡Apuesto a que no se ha acostado 
ñera. . '- : en toda la noche! ¿En dónde ha 

-No, no-me dijo~ tomándome encontrado a esa mujer que está 
por el brazo-. Yo no la dejo; la con usted? 
cuidaré tanto tiempo como usted -No sé; en el tren. 
esté aquí, como una mamá, como -Cuídese de ella como de la 
una hermana mayor. peste. Yo la conozco. Todo el mun-

-Pero . me han dicho que me do la conoce. Trafica con todo: 
hospede en el hotel Excelsior. drogas, contrabando, mujeres, es-

-No se ocupe de nada, joven- pionaje, todo lo que se desee. No 
cita. se quede con ella o está perdida. 

Un auto la esperaba, que nos Su alegría está en pervertir, en 
llevó al hotel Alhambra. destruir. Sí tiene necesidad de mí, 

-No me ocupo más de usted aquí está mi dirección. 
hasta las siete-dijo-. Después En el auto, al regreso, tomo 
vendré a buscarla para comer. asiento separada de Martha. No 

Estaba fatigada y me ·tiré sobre digo palabra y reflexiono sobre lo 
la cama. Al cabo de una media que me ha dicho Ectith Mera. Pe­
hora me traían de parte de Mar- ro es suficiente que Martha me 
tha una cantidad enorme de li- mire de una cierta manera, que 
las. capaz de llenar toda mi ha- me ofrezca uno de sus pesados 
hitación. Estaba más bien contra- cigarrillos, para que vuelva a caer 
riada, habiendo siempre reproba- en su poder. Ella se aproxima a 
do, con mi buen sentido de fran- mí, me acaricia los cabellos y me 
cesa, todo aquello que me parece dice: 
excesivo. Por lo mismo, decidí no -Esta noche, belleza, te haré 
comer con Martha ; pero ella te- conocer alegrías que tú no supo­
nía un inexplicable poder sobre nes. Iremos a una casa • cerca de 
:~. cuando vino a buscarme, la rc:J~~•s )~~~~d~1!~t~~f:S, 1~~ 

En esa época, Berlln era la ciu- píces suaves, manteles. Allí ca­
dad más disoluta de Europa. Las nacerás el paraíso del cual tú eres 
personas no se ocultaban, arras- digna. Vendré a buscarte a las 
trándose toda la noche en boites cinco. 
más o menos crapulosas, mostran- A medida que su voz se hacía 
do su lubricidad. Comimos en encantadora, yo me sentía más 
Haus Vaterland, un gigantesco helada. Al temor vago, indetermi­
restaurante, en el cual cada sala nado, que varias veces ha bía sen­
representaba una región alema- tido én el transcurso de la no­
na. diferente, orquestas con vesti- che, sucedía el horror. Las pala­
dos locales y platos regionales. bras de Edith 'Méra, si bien no 
Debo confesar que · me divertí comprendí todo su significado, 
enormemente. En la sección vie- resonaban todavía en mis oídos. 
nesa, nos sirvieron un vinlllo -Antes de las cinco-pensaba 
blanco que se subía a la cabeza. -habré huido del hotel. 
Después, los cabarets de noche ; Pero al entrar, caí adormecida 
uno en que los hombres y muje- en un sueño agitado en que sin 
res se telefoneaban de mesa a cesar se me aparecía la figura de­
mesa, el Ciros1 el Quartier Latin. maníaca del hombre del monócu­
Martha me hacia beber. Cada vez lo, con su figura de viejo bebé y 
que yo resistía, acababa por ce- sus labios carmesíes. Cuando me 
der. Cegadoras señales, luces abra- levanté, eran las cuatro y media. 
sadoras, o, por el contrario, at- Con el recuerdo de la noche pa­
mósfera de cuevas. Las calles es- sada, la angustia me vino de un 
taban animadas como en pleno golpe. Salté fuera de l;a. cama, de­
dla. Los c!garrlllos de Martha cldída a huir. Pero al mismo tlem­
eran pesados; tenían . un perfutne po, una especie de languidez re­
singular de trufa. Cabarets en tenía mis miembros, pesá.ba sobre 

:~:
0 c6~1

ªb~:; ~~~~~i~~~iri!~~ ~. -i~~notªp'ir~
1
:F~Jl:~iis t~~; 

fieltros y cuellos del otro sexo. esperar. Suenan las cinco y sigo 
Martha estaba en todas partes esperando. Mi cerebro razona mal. 
como en su ·casa. Con algUllas "El paraíso del cual tú eres dig­
breves palabras aparta aquellos na". Tengo miedo, el descorazo­
o aquellas que desean aproXimar- namiento me invade; no obstan­
se a mí. te, espero. Sé que Edith Mera tie-

En vestido rosa de noche y sin ne cien veces razón, pero siento 

~:brJ!º c~:~~adou~1:iº 1f~~j~~~ ~:uii-in:aM~:t~~l~~~le e;ri:,r~eé~ 
y una cierta vulgaridad en los see llevarme y me desespero. Las 
rasgos. La cabeza me da vueltas cinco y cuarto, c.lnco y media . 
cada vez más. Vamos a El Dora- Martha no viene, la felicidad se 
do. Hombres vestidos de mujeres me ofrece. ¿Qué es lo que evita el 
con voces chillonas y dengues no aprovecharla? 
~:1~r~~0~¡fe0 1!~~~Y ~;¡~;~- Todavía hoy me es imposible de 

-¡Mi estudio, mi estudio maña- ~~~Pf~nqa:: ee¿ d~~~i qu5:n;ita°S 
naJ::~~: :fe~ñana! seis, no teniendo noticias de Mar-

- j Querida pequeña, querida pe- tha, he sido yo quien por telé­
quena! Pero si el estudio está só- ~~1t~tt~ó~~dido el número de su 
lo a una media hora. Yo la lle- -La condesa ha partido brus­
var.:.. carrera rápida a través de camente-me responde el portero. 
la autocalzada me hace bien, pe- -¿Partido? Eso i;io es posible. 
ro yo tengo dolor de cabeza. Em- ¿A qué hora? 
pieza el rodaje. Me han hecho -Al mediodía, señorita. Aquí 
volver a empezar veinte veces. entre nosotros, le diré que ha he­
Comprendo que actúo muy mal; cho bien. Recibió la visita de al­
no llego a fijar mis pensamientos. guíen de la Policía ... 
La directora mueve la cabeza. Al Me sentí de un golpe Jlbertada. 
fin me dice : Me pareció que un nudo corredí-

-Señorita, uste8. está fatigada za cerrado alrededor de mi gar­
.del viaje. Vaya a descansar. Perc ganta se deshacía repentinamen­
m&ñana por la mañana no ten- te. He tenido una crisis de ner­
drá excusas. . vios; después, el escape llegado, 
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LOS ESPECIALISTAS DE 
BELLEZA RECOMIENDAN 
PALMOLIVE 

. .. no sólo para la cara, 
cuello y hombros, sino 
también ~~para todo el 
cuerpo' '. 

Siga este valioso consejo y ensa­
ye ·hoy mismo el baño embellece­
dor Palmolive . Frótese bien todo 
el cuerpo con una toallita impreg­
nada con la rica espuma del 
Palmolive, hasta que penetre en 
los poros y los limpie compleca­
mente. Después , enjuáguese y sé­
quese suavemente. Observe cómo 
queda todo su cuerpo deliciosa­
mente fresco y vigorizado - lin­
do y juvenil. 
Compre hoy mismo 3 jabones 
Palmolive que sólo cuestan 20 cts. 
Comience en seguida a practicar 
el "baño embellecedor Palmo/ive" 

El Jabón Pa lmolive 
está hecho de la mez­
cla secreta de los 
aceites embellecedo­
res de palma y oliva. 

lloré durante mucho tiempo de 
enervamiento y de ale~ría. 

Dedico esta confesion a todas 
las jovencitas que debutan y de­
butarán en el teatro, en el cine 
o en otra parte, y que se encuen­
tren tan desarmadas, tan expues-

tas, como lo estuve yo entonces. 
Ya que los juegos más peligrosos 
que yo haya jugado no son aque­
llos de la pieza de mi marido, 
Henri Decoin, sino aquellos q\l.e 
en 1931 ensayaron hacerme com­
partir en Berlín. 

La cuarta . .. 
dor particular. Al salir y ver de 
nu~:ºcJi~~Ell{fe::p~re'Íi~~~é: que 
eres secretaría de Shelton? 

-Tres años aproximadamente. 
fué\~~t:~~!J~? ~qui cuando Trask 

(Continuación de la Pág. 21 ) 

-No: me encontraba en la cos­
ta, pero he oído mucho sobre el 
particular, desde éntonces. 

Me sen té en su mesa y la miré 
al . fondo de las pupilas para in­
quirir: (Continúa en la Pág. 6~ ) 

TESOROS ESCONDIDOS 
El Revelador Radlo-Mngnético "Schumfell", patentado por 
el Gobierno francés, es un maravilloso aparato que asegura 
el descubrimiento de FUENTES, capas de aguas subterrá ­
neas, minas de carbón, cobre. plomo. hierro, filones de oro, 
petróleo, minerales diversos, t esoros escondidos en el suelo, 
etc., etc. Catálogo gratuito. 

"PROOR°ES SCIENTI.FIQUE". N<:i 101 a VOIRON 
{lsE're). Francia. 

CARTELEI. 



K etti GALLIAN , la. estrella. f rancesa., en 
un " tEte-li-t8te" con nuestra. COrTespon-

j
,,. •~I Ma,y >t . SPA ULDlN G . 

· 1 ,N EL aíilo de gracia de 
: 1934 Kettl Gall!an, la ac-

triz francesa, llegó a Nor-
, teamérica, acompañada de J _ _ la extraordinaria publlcl- · 
dad que ofrecen a sus nuevas 
importaciones los productores ci­
nematográ ficos. 

Ketti traía consigo el prestigio 
de una carrera en las tablas y 
de varias interpretaciones .cine­
má ticas, en películas europeas 
donde había encarnado el papel 
estelar. 

Wln!leld Sheehan, Importante 
productor de los estudios de la 
Fox, descubridor de Simone Si­
mon y de otras estrellas de allen­
de los mares, conquistó a la mu-
~~:~:1;a J~~~~rfc~ª que emi-

Como es costumbre en Holly­
wood, la llegada de Kettl dló lu­
gar a una serle Interminable de 
comentarios. Inmediatamente co­
menzóse a buscarle parecido con 
a lguna estrella notable, prominen­
te en Clnelandlá. El primer cui­
dado de Hollywood, es encontrar­
le parecido, con alguien promi­
nente, a cualquier lm!)Ortaclón . .. 

Cuando Marlene Dletrlch apa­
reció en las peliculas americanas 
se dijo que se parecia a Greta 
Garbo ... 

Cuando Tallulah Bankhead de­
jó temporalmente el teatro le­
-gitlmo para engrosar las tilas del 

~r~~i!ó!!ªI~···~t~~~~n1!1~~~~: 
recldo" con diversas luminarias 
de la pantalla. . 

Como si Hollywood, para Im­
presionar al público que espera 
ansioso, para rendir su veredicto, 
la aparición de las nuevas estre­
llas, necesitara que éstas tuvie+an 
algo de común, física o moral­
mente, con las artistas de cartel. 

Marlene probó, en una sucesión 
de peliculas que conquistaron pa­
ra ella la simpatía del público, 
que su personalidad era genuina.­
mente suya, sin copiar a otras es­
trellas o ampararse bajo el pres­
tigio de las mismas. 

Tallulah , por su parte, compro­
bó que no se parecía a nadie en 
particular. Janet Oaynor había 
probado también que Hollywood 
estaba equivocado al creer que ella 
podría reemplazar en la pan talla 
a Mary Plckford, _y se estableció 

CARTELES 

por suS próptos méritos como Ja­
net Oaynor . . . 

La historia se ha repetido, que 

:e¿~ a:t e~~~=- 5
fi¿l1ltb:N1a~~ 

al encarnar el papel de "Marle 
Galante" en la película del mismo 
nombre, convenció a los señ.ores 
directores y productores que su 
personalidad era individual, a des-

fi¡~~~ ~ic~~n3: /~ñ~1ad~ /~DJ~: 
co de J oan Crawford. 

Los fanáticos creyeron que aca­
baba de aparecer en la pantalla 
una estrella potencial. . . Y los fa-

~e~l~~• f!:sfi~~tDJe s~1!1Pl:vir1~;, 
esperaban que Kettl Oallian, por 
su belleza, su Juventud y su ta­
lento, conquistara un alto puesto 
en la cinematografia nacional. 

La segunda aparición de la si­
rena fr&ncesa fué en la película 
"Bajo la Luna de las Pampas" .. . 
¿Pero qué sucedió después? .. . 

Kettl Oalllan desapareció de la 
pantalla. El público, pendiente 
siempre de sus estrellas, frunció 

~Mt&af1~'(,é? ~ab!ii;i~~11g. ce"s~ 
tudios no ut111zaban sus servicios 
que hilbían probado ser agrada­
bles al mismo? 

Secretos de los estudios. El 

~~m~rtn~':i\°anY.: ~~so¿',,~1g¡!~ 
ta y decididamente lndlvldual. No 

~mo~~;~~r!b:~ trS:re~~ . f~er.: 
ti vló cómo pasaba el tiempo sin 
que su carrera, comenzada bajo 
tan gratos auspicios, avanzara 
favorablemente. 

Después el estudio que la tenia 
bajo contt~to comenzo a usar .de. 

~~3// g~f;JtoN, .. i¡i~g~pfsºif!~J; .. ~r;tte:/~t~!féci~~ á~ rae~c:i:fanm~!caia11!w. 
B ankhea.d .. 

los privilegios que tienen slempre = como los que ve usted ahora. Rol• 
los estudios, prestándola a otras lywood pensó que seria mejor ha· 

~~~ª?~!~c~.~: ~~ge1::b~~~a!~ ~e~o::i~ ~~ ~~~r~~~ah~ ll~~uc:. 
rlos. Apareció en la pelicula "Es- chos en . tal forma que la estrellf. 
plonaJe", de la Metro-O.-Mayer. pierde el privilegio de conservar 

Y de nuevo se hizo un pavoroso su identidad, no tuve más reme,, 
silencio alrededor de la actriz. dio que dejarme cambiar a su an' 

La R. K. O. Radio ofreció a Ket- tojo ... Tengo la seguridad de q11r 
ti un papel en su reciente pelicu- cuando Hollywood invente un pro­
la "Al Compás del Amor", don- cedimiento capaz de cambiar el 
de los principales personajes son color de los ojos, muchos ojos n~ 

:!;:j~~!r'iuÍ c~~r::d~eÍe~~r!~ : ~~osseo ;~rif::,tt;á~tci:1erS:.~ 
zón popular por la maravilla de He aquí otra anécdota curloa: 
sus bailes. . . En Franela se me había adver ... , 

Con motivo de la exhibición de tldo que en forteamérlca era de 
esta pelicula, nuevo trhmfo de Imprescindible im:portancla la pu, 
los prestigiosos bailarines, cono- bllcldad.. . Sin la publicidad la.l 
cernos a Kettl Oalllan. (C9ntinúa en la Pág. 59J. 
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NUEVAS OBRAS EN LA 
CABAÑA -El corum:l F ul-
9cnc10 BA'l /STA 1efc del 
E M del E¡e1 ciio maugu­
rando las n1u vas obras rea­
lizadas en la fortaleza de 
la Cubana por miciatwri del 

rte Cor TABERNILLA 

LA INAUGURACION DE LA ESCUELA. NORMAL.--Grupo de altwmas <tue cuucu­
TT1eron al acto de apertura de clases de la Escuela Normal para Maestras, celebrado 

la pasada semana. 
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'IOMf,NAJE. ESCOLAR EN El~ INS11-
TUTO EDISON - PresHlcncw del actu 
celebrado ¡,or la Asocmcwn tlc Parlrcs 
y Fam1ltwcs de Alumnos del Instituto 
f. d1so11 Jiara rene/u ho111cna1c a los 
1!lumno~ que se han dist1nou1do en la 
orga111znc1&n y e,ec11cwn de los pro-

gramas artisticos del Instituto. 

(Fotos Funcasta). 

ERNESTINA LE­
CUONA A LA AR­
GENTINA. -~ La 
notable composi ­
tora cubó:11a Er­
n estina LEC U O­
NA rorlcada de nn 
grupo de aclmira­
dorcs y amigo.~. 
mom en tos antes 
de em barcur para 
/u A ry(•n tina. con­
tratada ele nuevo 
¡mr l<1 em isora 
LRí, <fo Bucno/l 

Aires. 

EL FIN DE CUR­
SO EN l,A ESCUE­
LA J . M. GOMEZ. 
- Un aspecto de 
la concurrencia a 
la fiesta de fin 
de curso, durante 
la cual se entre­
garon los premios 
a los a/.umnos di.~­
tinguidos de· la 
Escuela José Mi-

guel Gómc.: . 

CARTELES 



Intcrc.,antis/mo dibujo por r. . cuc11a.,. del Camino de Hierro frente al Jardin Social, publicado en el áíbum "Pa.seo· pintoresco 'f'M la I.da . de Cuba", de ~d.41, euolro, 

ailos dcsputós de haberse iliaugurado. rl 19 de noviembre de 1837 , el ferrocarril df: La Habana a Beiucal , ofreciéndonos. por tanto, asta htograffa._ 11na visión emct, 

de fo que era c'l primer ser vicio de trenes para pasajeros JI tt~f:cc~~nq'n~i:1.s¡;u¿:~:'c/1.s!~,sri:;;rnos, once afl:os antes que los. · espmlolcs peninsulares. 

Cffel 
E

L 19 DE noviembre de este locomotora, lo habían sido por 
año de 1937 celebra Cuba caballerías. 
una de las más trascen- Franela, en 1832, establece su 
dentales efemérides de su primera línea, de Lyon a Saint-

'i ~historia: la inauguración Etienne. 
del primer trama-La Habana a · Alemania, en 1837, abre al ser­
Bejucal-del primero de los cami- vicio público el camino de hierro 
nos de hierra-de La Habana a de Nürenberg a Furth. 
Güines-construido en esta isla . Y en ese mismo año, Cuba, el 

diJar\:~~e t!~6~~~~{i~f¿~ti,x~~a~¿: :::os~e ti~~!i1!:1~~~•r1:e!~~n!~&~~~; 
lo por lo que el ferrocarril ha sig- la línea de Habana a Bejucal, ocu­
nificado en el progreso económico, pando, así, el quinto lugar entre 
agrícola e industrial de los. pue- las naciones del mundo que po­
blos modernos, sino también por- seen ferrocarriles, y el segundo 
que descubre la existencia en lugar entre las de América. 
nuestro país de~ hijos esclarecidos España no tendrá ferrocarril 
que durante la época colonial lu- hasta once años más tarde, pues 
charon, tenaz e incansablemente, fué en 28 de septiembre de 1848, 
por civilizar y engrandecer a esta que circuló el primer tren, de 
tierra; y, también, porque al inau- Barcelona a Mataró. 
gurarse en 1837 el ferrocarril de Después de Cuba, y antes que 
La Habana a Bejucal, Cuba se pu- España, encontramos a Austria, 
so en primera fila entre los pue- que en 1838, inaugura la línea 
bias europeos y americanos que Wagram-Viena, y los Patses Ba­
acogieron y llevaron a la práctica jos, con su linea de 1843, Amster­
ese prodigioso invento; adelan- dam-Arnheim. 
tándose, por último, esta isla, mi- Después de España, se halla 
sera, abandonada y explotada ca- Rusia, con un primer ferrocarril, 
lonia, en varios años, a su me- en 1850, de San Petersburgo a 
trópoli en esta mejora que tanto Moscú. 
había de contribuir al bienestar Los españoles reciben la no­
general de los pueblos y al acer- tlcia del primer ferrocarril de la 
camie.nto de las naciones entre sí. "siempre fldelisima Isla de Cuba" 

Aunque desde 1769 se habían por la pintoresca descripción que 
rea lizado varios ensayos, por el del mismo hace don Jacinto de 
francés José Cugnot, para el trans- ~a¿a~/ s~~i~~Íei,n c~n~!~i;.1ida to~ 

:¿~¡a,~ed¿~n~~e~!~.uiRi~ deen v~~Í~ Cuba, que publicó en 1840. Como 
que Jorge stephenson inventó la ya antes había viajado en los tre­

prlmera locomotora para el fe- ~:s és1~s 
1~!~ª~1r[~én S~~t8ancri,~:: 

rrocarril minero de Killlngworth a cho menos veloz que los ingleses, 
Hetton, Y en 27 de septiembre de pues - dice-"apenas andábamos 

ii~~kt~n~t!~1~kt~~~~ii~c~~e
1W:! cuatro leguas españolas por ho-

Castle, primer ferrocarril explota- ra". Y al "desbaratado románti­
do en el mundo para el. servicio f~~ºa~~g:z~~in L;:)~fi~a d~ i~: 
de viajeros. pronceda, le choca el violento 

En -1834 la fábrica de Forestcr, contraste que ofrece en nuestra 
de Liverpool, construyó la primera ínsula, el progreso que el ferro-

!i°;i~o~~l~~d~~sseJ~~fi~!. ª[ó°PJ~; ~~~~f s~~~ifii~ci~~tr~ a:~ª5gul>~-. 
fué usado, después, por la mayor tanto en las ciudades como en el 
parte de las locomotoras cons- campo, y escribe: "Vino natural­
truídas en Europa. mente a mi memoria aquel céle-

Los Estados Unidos ocupan el bre dicho de mi amigo Larra: 
segundo puesto entre las naciones "En esta casa se sirve el café an­
que adoptaron este invento, pues tes que la sopa". 
en 1829 se inauguró la línea de Esta primacía cubana, en cuan­
Boston a Quincy, en el Estado de to a ferrocarriles, sobre la metró­
Massachusetts, en la que, antes poli, la hace resaltar Azorín en 
_de ser aqastrados los carros por un articula-Los Ferrocarriles-

que forma parte de su libro Cas­
tilla, publicado en 1902. 

Aunque el primer ferrocarril 
español1 según hemos visto, no 
apareclo hasta 1848, ya desde 
1830 don Marcelino Calero y Por­
tocarrero había lanzado la idea, 
en un folleto impreso en Londres, 
de construir un camino de hierro 
desde Jerez de la Ffontera al 
Puerto de Santa María. Azorín 
considera que el dibujo, que 'en 
ese folleto aparece, de una loco­
motora, "imagen casi micro~cópi­
ca por cierto", fué la . primera 
vistan que. la generalidad de los 
españoles tuvo de un ferrocarril. 
Ese mt.s:mo año se inauguraba en 
Inglaterra la línea Liverpool a 
Manchester. 

Pero la incuria y el papeleo, clá­
sicamente españoles, echaron por 
tierra ése y otros proyectos pos­
teriores, hasta 1848, en que el ln-

f::1r!i1~0ó l~~l;~st?i~ció~
0

8¿e ~~~~ 
ferida línea Barcelona-Mataró. 

Como dice el historiador español 
Jacobo de la Pezuela en su Diccto­
narto Geográfico, Estadístico, His­
tórico, de la I sla de Cuba, "ya des­
de 1830 la Sociedad Económica de 
La Habana publicaba un informe 
promoviendo la construcción d.e 
caminos de hierro, en una isla 
donde las antiguas vías de comu­
nicación estaban sujetas a causas 
de deterioro mucho mayor que en 
otros países". 

Dicho informe lo redactaron, en 
agosto de aquel año, por encar­
go expreso de la Sociedad, don 
Juan Agustín Ferrety y el mar­
qués de la Cañada de .Tlrry. 

Aceptada la idea por el capi­
tán general don Francisco Dioni­
sia Vives, se constituyó una jun­
ta especial que dicho gobernante 
convocó, compuesta por don Clau­
dia Martínez de Pinillos, conde de 
Villanueva, y superintendente ge­
neral de Hacienda; los regidores 
representantes del Ay-untamiento 
de La Habana, señores don An­
drés de Zayas y don Domingo 
Herrera; los diputados del Real 
'Consulado, don Carlos José Pedro­
so y don Francisco Romero; y 
los ya mencionados socios de la 
Económica . Figuraban, también, 
como consultores técnicos, el co­
ronel don Manuel Pastor y el ge­
neral Lemaur. 
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La línea proyectada lo era des­
de La Habana hasta la villa de 
Güines. 

La referida junta celebró nu­
merosas sesiones, llegando en sus 
trabajos a trazar el plano de la 
línea y acordar la forma y los 
medios de su realización. Contri­
buyó a dar notable Impulso al 
proyecto la presencia en nuestra 
capital del ya citado Marcellno " 
Calero, editor del Semanario de 
Agricultura y Artes, publicado 
primero en Londres y más tarde 
en Madrid, y quien, poseedor de 
un privilegio para construir en 
J'ndalucía un ferroc·arril de que ya 
hemos hecho mención, se encon­
traba en nuestra isla en viaje de 
propaganda y a fin de lograr 
criptores para aquella empresa. 

Pero el experto Calero, pa 
que sólo lo era en teoría y en su 
buen deseo de llevar adelante 
tan to el empeño español, corno ei 
cubano de esa índole, pues en sus 
cálculos presentados · a la junta 
especial, tasó el costo de cada mi­
lla en 7.500 pesos. En cambio, loa 

~~~;~~eia°~ u~ª~g~~~1m:do
1
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menos de 25.500 pesos y el gene­
·ral Lemaur hizo ascender el COI· 
to de cada milla a 60.000 l""'· 
La junta especial se decidto por 
un cálculo máximo sobre los pre­
sentados de 700.000 pesos como 
costo de todo el camino. 

1 A nada práctico se llegó entoo• 
'ces, siendo necesario que la Jun­
ta de Fomento, continuadora del 
Real Consulado, tomase por aa 
·cuenta el proyecto y se dispusie­
se a ejecutarlo mediante un prél- . 

1~f~o~fs\~ii~do ede Inf~~l!f¡~ J: 
Joaquín de Uriarte, quien reci­
bió por la" negociación, según d 
informe que aparece publicado en 
el Diario de La Habana, de 16 de 
diciembre de 1836, 11.000 pesos. 

El proyecto y el empréstito ha­
bían sido autorizados por Real Or­
den de 17 de febrero de 1834, co­
municándose la aprobación a ta 
Superintendencia General de 11 
Real Hacienda en 12 de octubre 
siguiente. 

El empréstito se contrató en 14 
de octubre de 1834 con don ~lt­
jandro Robertson; por el caplW 
nominal de 450.450 libras esterll-

/(C'ontinúa en la Pág. 511 



P
ARA HABLAR del México 
colonlal, necesitamos an­
te todo sentir en nuestro 
interior la divina poesía 
de los siglos. No basta 

contemplar estos rectos muros de 
piedra donde las humildes manos 
de nuestros indios labraron en­
cajes de maravilla. No basta leer 
con ojos eruditos y documentar­
nos para conocer los datos histó­
ricos. ¡Precisa sentir con el cora­
zón y transportamos con el es­
píritu a aquellas remotas edades! 

Cerrando los ojos, creemos per­
cibir en nuestra retina la visión 
de los virreyes, las brillantes ar­
maduras de los conquistadores, los 

::~
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midonado encaje, las airosas ca­l: de terciopelo, todo ese lujo 

pu~~ste aa~~t~on e~~ f!s ng~e;~~ 
'rictoriosas de Hernán Cortés. 

Las rojas fachadas de Tezontle, 
loa retablos con sus imágenes mu-

, los ampllos zaguanes,~ las 
das puertas, están ahl como 

tlnelas- lnmóvlles del tiempo 

~ ~':"." c:a~1~n.~ ~~ 
lencio de 1a noche recorremos los 
apartados barrios de la urbe 
deambulando balo el hechizo blan­
co de la luna, nos ponemos a so­
br, reviviendo hechos y escenas 
¡a desvanecidas para siempre. 

Oonzález Obregón, el más sabio 
y modesto de nuestros hlstorlado-
111. se . ha encargado de darnos 

ror~~~~ede 
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etas a su paciente in vestlgación 
no se perderán para las futuras 
generaciones el origen y evolución 
de nuestra cultura. "La casa de 
la mujer herrada", "La de Juan 
Carbonero", la leyenda trágica de 
don Juan Manuel avizorando la 

~~~:l~ tas~l~\ª~
1
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la hora y asesinarlo a mansalva 
tras un irónico: "¡Fellz tú, que 
sabes la hora en q_ue mueres!" ... 

~~~d~~~~bT~r1ª~tnªt~fss g;~a
111;,~ 

laz de los que amamos la tradi -
ción y el recuerdo. 

Muchas noches nos hemos de­
tenido frente a la fachada del 
Parque del Conde, sugestionadas 
por el encanto que emana de sus 
muros. Una vez en el interior, nos 
hemos acercado a la fuente del 
ancho patio señorial, tendiendo la 
•mirada hacia la altura donde nu­
merosos inquilinos han sentado 
sus real.es en las antiguas habi­
taciones destinadas al descanso y 
esparcimiento del primo del con­
quistador don Hernlin Cortés. Este 
palacio fué más tarde restaurado 

fl~a1
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1779. El chorro de agua cristalino 
y sonoro sigue fluyendo sobre la 
taza de piedra primorosamente 
labrada Conde una sirena toca la 
guitarra. Los escudos nob1liarios 
están diseminados en las distintas 
arcadas, proclamando la rancia 
estirpe del propietario de en ton­
ces. Las amplias puertas de ma­
dera de enormes proporciones, he­
chas para dar cabida a las mag­
níficas carrozas, rechinan ahora 
acaso indignadas de las profana~ 
ct~11_es n~ut¡JrJ"Jrian en el silencio 
de la noche sobre las duras bal­
dosas de la calle, los gritos de 
.alerta de la ronda, y el farolillo 
de mano y el clásico velón har 
sido sustituídos por los focos in­
candescentes que parecen tragar­
se las sombras. Al toque de que­
da, ha sucedido el fantástico bu­
llicio de la ciudad· modernizada 
que vocifera entre copas de coc­
teles y se retuerce con la música 
estridente del jazz. 

Las casas de los ricos encomen­
deros han sufrido también trans­
formaciones inevitables. Muchas 

de las joyas má.s preciadas que 

la~s e~etª;; ¿~t~ii1~1~~~rº e6g~~~: 
cial. Cuando la luz del sol hiere 
su fachada encantadora, evoca­
mos involuntariamente al señor 
marqués del Valle de Orizaba de ­
partiendo en tono jovial desde 
sus balcones, con personas de ca­
lidad. Ahí está el soberbio pala­
cio ·del emperador don Agustin 
de Iturbide, con su fachada de en-• 
caje de piedra y sus arcadas ma­
jestuosas. El amplio portón con­
serva aún las figuras que en él 
tallara el arte inmortal de la 
época. 

Ahí está el bellísimo portón de 
San Hipólito, con su hornacina 
de piedra donde la venerada ima­
gen del santo parece meditar en 
las mudanzas del , tiempo. En­
frente, se yergue la alameda. En 
uno de sus costados, acostumbra­
ba la Santa Inquisición levantar 

(Continúa en la Pág. 48 J 

de ellas han sido convertidas en 
vulgares hoteles y casas ampara­
doras del amor barato. Los pola­
cos, que en México suman ya mu­
chos miles, los judíos, los turcos, ,,: 
y toda clase de elementos extran­
jeros, han establecido sus tiendas 
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de bisutería en los barrios anti­
guos de la ciudad. Algunos edifi 
ficios han sido demolidos para 
dar paso al pregreso con su an­
t orcha fulgurante. Sin embargo, 
gracias al cuidado del Departa­
mento Central, todavía se conser­
van muchos de estos viejos edi­
ficios; alguno que otro muestra 
su fachada remozada, pero la ma­
yoría se conserva en las mismas 
condiciones, sobre todo los que 
están destinados a casas de inqui­
linato. Al cruzar frente a cual­
quiera de ellas, nos sorprende la 
amplitud de los patios, donde cre­
cen arbustos y geráneos rosados 
junto a las hendiduras de las ro­
tas baldosas. 

Nuestro Gobierno con muy buen 
acierto ha prohibido la destruc­
ción de estas casas que son con­
sideradas como monumentos his­
tóricos y representan un docu­
mento vivo. El antiguo Hcspital 
de Jesús que fundara H~rnán 
Cortés, para los menesterose,s, ha 
sido convertido en Hospital de la 
Luz, destinado a la curación de 
los que se encuentren privados de 
la vista. La hermosísima fachada 
se mantiene intacta todavía, con 
sus hornacin as y sus imágenes 
labradas en la piedra. 

"La casa de los azulejos", una 
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UANDO llegué a New York: 

@ en mayo, me dediqué a 
'::los negocios. Firmé un 

contrato como asesor téc­
nico con la British Motors, 

Limited, cuyas oficinas estaban 
en el NI? 463 de Park Avenue. 

Mis obligaciones eran vagas. 
Yo debía supervis~r los produc­

tos que la compañía vendiera y 
ayudar un poco a venderlos. 

Hasta yo estaba enterado de que 
mis conocimientos técnicos no 
eran tan valiosos para la Britlsh 
Motors, Limited, como mi título 
y mi posición social. 

En virtud de ese contrato, me 
encontré de alguna forma en po­
sesión de $2,000 que me fueron 
anticipados por la casa, tomando 
como garantía mi parte de las 
joyas de la Corona de ·España. 

Esas joyas están aún en pose­
sión de la British Motors, Limited, 
y son materia de un pleito me­
diante el cual trato de recupe­
rarlas. 

Intrínsecamente, las joyas de la 
Corona no valen mucho; proba­
blemente no mas de cinco o seis 
mil dólares. Sentimentalmente, 
son inapreciables. 

Entre ellas están incluidas me­
dallas, honores y títulos que me 
fueron conferidos por mi padre, el 
rey de España, cuando yo era el 
príncipe de Asturias, heredero de 
la Corona de España. 

Casi inmediatamente después 
de que regresé de Cuba y me de­
diqué a trabajar con la British 
Motors, Limited, supe que la so­
ciedad de los Estados Unidos ve 
con desagrado que a lguien se es­
tropee las manos y la reputación, 
trabajan do. 

Ese fué un descubrimiento ex­
traordinario para mí. 

Se me había enseñado a creer 
algo completamente diferente. 

El ex herederq de la Corona de España relata en este capitulo 
de sus memonas las desventuras que le ocurrieron en New York 

cuando trató de dedicarse al negocio de automóviles. 

A L F O N S O , Condl~fe C O V A O O N 8 A 
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nes de semana en las fincas se· 
ñoriales de la élite en Long Is­
land, excursiones a bordo de sus 
yates. ~ 

Después, ni una sola. Por in­
terpósita persona supe que la se­
ñora Vanderbilt no estaba de 

Don ALFONSO Jir11m su <!C11ianda de armlación de matrimonio en New York, anté 
1m.s abugadus 

Se me habia djcho que el tra­
bajo dignifica al hombre. Que 
le da respeto de si mismo y con­
sideración en su comunidad el ga­
narse y mantener su posición pa­
ra sí y para su familia, con su 
propio esfuerzo. 

Desde luego que mi preparación 
es muy distinta de la de la ma­
yor parte de la llamad~ sociedad 
de los Estados Unidos. 

Yo no dudo haber tenido an­
tepasados que hicieran eso o al­
go peor. Pero ninguno de ellos se 
vió obligado a hacerlo por mucho 
tiempo, como lo hicieron los an­
tepasados recientes de la mayor 
parte de la sociedad de Norteamé­
rica. 

El caso es que cua:ido regresé 
a New York y los periódicos co­
menzaron a ocuparse de mi en­
trada en los negocios, la noticia 
fué seguida de una inmediata dis­
minución de mi correo particular. 

f~~e;gc
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y los secuaces de sus secuaces. 
Yo sobraba. 

Este ostracismo social no me· 
conmovió. Nunca sentí mucho res­
peto por los ociosos o los holga­
zanes, fuera cual fuere el estrato 
de la sociedad que infestaran. 

El único efecto que tuvo fué, 
debo confesarlo, serio. La Britlsh 
Motors. Limited me había dado 
empleo principalmente porque 
creia que mis relaciones y mi po­
sición en la sociedad le traeria 
negocios. Mi ostracismo signlfica­
ba lo contrario. 

Otras cosas me inquietaban. 
La principal de todas, Edelmira. 
De manera lenta pero inevita-

ble, se apoderó de mí la convic­
ción de que debíamos separarnos )111 
legalmente. 

Juntos nos hacíamos infelices 
el uno al otro. 

No congeniábamos. Edelmira no 
me queria. Me lo había dicho in­
numerables veces y me lo había 
demostrado dejándome. 

Entonces contraté a una firma 
de abogados para que iniciara una 
demanda de anulación. Eso fué 
a mediados de junio. 

Alguien lo informó a los pe­
riódicos y éstos publicaron la no­
ticia y entrevistaron a Edelmira 
en La Habana. 

En sus inter'Views anunció mi 
esposa que estaba preparándose a 
entablar demanda de divorcio, pa­
ra obtener una separación abso­
luta. 

Afirmaba que no pediría pen• 
sión de alimentos y que obten­
dría la anulación de Rema cuan­
do le hubiera sido concedido el 
divorcio. 

Mis abogados presentaron la 
demanda el 8 de julio en la Su­
prema Corte de New York. 

Fué presentada alli porque yo 
era residente de New York en 
aquel momento y había vivido con 
Edelmira en aquella ciudad du­
rante seis meses. 

Las causas alegadas fueron que 
ella me habia hecho promesas 
incumplidas para inducirme a 
casarme con ella. 

* No deje de leer en el próximo 
número de CARTELES la conti­
nuación de la historia de amor 
del herederO del trono inexistentt 
de Rspaña. 

Ninguno de mis antepasados 
ha vendido accesorios a las amas 
de casa, de puerta en puerta, ni 
ha sobornado legisladores para 
que le ayudaran a robarse un fe ­
rrocarril, ni le ha birlado un in­
vento a sus inventores. 

Antes de eso, me hab1an perse­
guido con invitaciones para asis­
tir a presentaciones en sociedad, 
almuerzos en el Colony Club, fi - El ex heredero del trono espa11ol presencia una pelea de boxeo durante su estancia 

en New York . 
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El se,1or Vicente BRAVO DE LEON, 
doctor en mtt.,ica del Conservatorio de 
Leip:ig y miembro distinguido d e nue.s­
tro servicio co11.tular, que acaba de f a­
llecer. CARTELES se asocia sincéramen• 
t~ al duelo de .su distinguida familia. 

CHEFA_LO A. , LA COMEDIA .-Fra MAREK, el gigante de los 
espectaculos ·de Ché/alo. que mide 8 pies de estatura. en­
ciende un cigarro con la cooperación de dos de los lilipu­
tienses de la " troupe·• de Mm.e. Palermo, que actuará 

también en el Principal de la Comedia. 
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CHEFALO A LA CO:MEDIA.-CHEFALO, el gran productor de 
espectáculos sorprendentes, que llegó a La Habana el domingo 
13, procedente de Alemania, para debutar el viernes 18 en . el 
Principal de la Comedia. El espectáculo de C/téfalo es familiar 
a los pUbl icos de Berlín, Pari!afe_Londrcs, de don!lc rnras veces 

EN EL CENTRO DE DEPENDIENTES.-Ina119uración de la Cl:­
posición d e labores realizadas durante el c1irso por los alumno_.¡ 
de las escuelas de la Asociación de Dependientes. En el gruµo 
figura la directora , doctora Carmen DE LA PUERTA , con la 
sc,iorita HERNANDEZ FUNCASTA, la alumna má.1 distinguida 

en los Ultimo.s el:ámene.s, y otras vi.1 it a11 t e.s. 

~ ·J ~ • 
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LA DESPEDIDA AL SR . GER ,lfON F . SULZBERGER.-Do1 aspecto.! de la comida qu e ofreció un grupo de amlr,o.s de la Playa de M ar ia nao, el miércoles de la semana 
J)O,Sada , al .1eñor Germon F . SULZBERGER, millonario norteamericnno de Chicago 'JI New York , que pa.sa sei.1 mese.s del arlo en Cuba. El eJ:qui.!ito me111Í. servido estuvo 
a cargo del restaurante de " La Concha", bajo la dirección de St é/ano Glück. F iguran en la.1 foto.! los u1iores A . DE LOS RIOS, C . COELLO , E . PUJOL, A . MARTINEZ , 
M . WEIS, F . ll!ALBERTI, L . DE CASTRO, E. DE AGUIRRE. C . RODRIGUEZ. Germon F . SUL ZBERGt:R. A. RQDRIGUEZ, C. CANO. A. . BRl,l. A. . J . QUILEZ, A. . LOPEZ, 

. M . FERN.4.NDEZ, E. HUICI, F . PEREZ, J. BARROSO II S. CUBRIA. 
(Foto .! AlezJ . . 
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UNA MARCA FAMOSA 
DE PRODUCTOS NOBLES 

• 
PRUEBE ARTE TODO DUESTRO 

WHISKY fflAREA 

SALVADOR JUAN, Representante, Habana, Cuba.-MANZARBEITIA Y CIA.," Distribuidores. 

las hogueras destinadas al supli­
cio de los herejes. 

En la ciudad de Puebla, se con­
serva la casa del Alfeñique, uno 
de los mas hermosos edificios, con 
muros primorosamente labrados, 
que son una maravilla de buen 
gusto. Los actuales propietarios 
de la casa gemela, ubicada aqui 
en las calles de Guatemala, han 
establecido en los bajos una fe­
rretería, sin alterar en nada su 

CARTELES 

Las bellezas ... 
magnífica· arquitectura. La que 
fuera mansión palaciega de los 
condes de Miravalle, convertida 
mas tarde en Hotel del Bazar, en·• 
clavada eo las antiguas calles del 
Espíritu Santo, es actualmente un 
edificio destinado a despachos co­
merciales y alguna que otra vi­
vienda particular. La señorial en-
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ron reforzadas para defenderlas 
de los ultrajes del tiempo. En eJ 
patio amplio y cuadrado, los ban -
cos de piedra parecen aguardar 
la llegada de los palafraneros y 
de la numerosa servidumbre que 
acostumbraban los señores de en­
tonces. En los arriates. crecen mi­
núsculos · naranjos. El inmenso 
portón, adornado de clavos, con­
trasta por sus proporciones con 
los mezquinos de hoy. Altos los 
puntales, enjalbegados sus muros, 
este palacio ha sido cuidadosa­
mente restaurado. 

1 
Ahí está igualmente el Convt:n­

to de las Vizcaínas frente a la 
plaza de su nombre, antiguo Con­
vento de la Paz, donde se educa­
ban las mas linajudas doncellas 
entre las que figuraron doña Leo~ 
na Vicario y doña Josefa Ortiz• 
de Domínguez, la ilustre corregi'­
dora de Querétaro, que contribu­
yó con su esfuerzo a la ~realiza­
ción de nuestra independencia. 
Las enrejadas celosías nos ha­
blan de las austeras costumbres 

gru:'1i':;11
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hornacmas guardan todavía las 
imágenes de piedra talladas en 
su fondo. A la espalda, estan en­
clavadas las casas que pertene­
cían a la servidumbre del conven­
to. Actua~me_nte, parecen un pin­
toresco rmcon de Andalucía, con 
sus numerosas macetas de gerá­
neos florecidos, de malvones y 
mastuerzos. 

Sería cosa de nunca acabar si 
nos pusiéramos a detallar las jo­
yas que l).OS legó la Colonia. Ellas 
forman el alma austera de nues­
tra amada ciudad. La arquitectu­
ra moderna podrá ser todo lo her­
mosa_ que se quiera, el progreso 
podra levantar altos rascacielos 
dota_dos del confort necesario, que 
la vida. de hoy exige. . . pero en 
estas piedras nuestros ojos artis­
tas verán siempre el recuerdo de 
las otras .P.iedras viejas, cubiertas 
por la patma del tiempo . 

Por qué ... 
(Continuación de la Pág. 33 J 

Hay los que aman los uniformes, 
las medallas, la adulación y toda 
la pompa y el estilo de que está 
rodeada la guerra. Hay tambifn 
otros que aman el poder que ella 
confiere, el derecho de vida o 
muerte sobre los seres humanos, 
la superioridad temporal sobre la 
población civil. Hay aún instintos 
más bajos que satisfacer, como la 
crueldad y la sed de sangre. 

Y hay el nacionalismo, el im­
perialismo, el determinismo eco­
nómico y tantos ismos más que 

~iir!~~~!~í~~51i~t~~~s s:~~: 
nos que fueron a Abisinia estaban 
saturados del deseo de expandir 
el territorio de su patria, de dar 

~~~Iñc'i~ª1:1 Í~fl:rl~!º1:~a~!~ 
Era una razón impelente para ir, 
entre otras muchas razones. 

Es decir, para ir a Abisinia, no 
para ir a España. No había espi­
ritu · en esos italianos que fuer,gn 
derrotados en el frente de Ouada­
lajara. En general, no deseaban 
pelear. Casi todos los pr!sloneros 
a quienes hablé yo, se habían pre­
sentado voluntarios para ir a las 
posesiones africanas de Italia J · 
lo habían hecho principalmente 
por razones económicas. La gue­
rra es, desde luego, un gran em­
pleador para los desempleados. El 
ejército ofrece una manera de ga­
narse la vida, y hay muchos que 
se alistan por falta de. a!go me-

/Continúa en Za P(ig . 54 J 

e s 
Extirpados Con 

ACEITE DE RICINO 
No continúe usando las peligrosas 
n a.va.j itas y los m olestos emplastos 
C"all ic idas. Un nue vo ltquido llamado 
XOXACORN elimina e l do lo r en 60 se• 
).{U ndos. Seca los callos e n tal forma 
,¡uc no . salen más. Con ti e ne ace ite 
p uro de ricino, ·Yod o y alcanfor. Com­
plctambnte inofensivo. F á.cil es !ns• 
t r uccion es con cada paquete. Un 
CrascQ el e 3~ centavos evita g randes 
~u!rimientos. Su r.iner o será devuelto 
~¡ ~OXACORN fracasa en extirpar 
r·u alquic r callo o callosidad. 
D istr ib uido res en Cub&:-Droguerla 
<le Johnson. Habana. 
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SU LEYENDA debió Grecia 
la atracción que ha ejer­
cido en la cultura contem­
poránea. Es el 8.n fora di­
vina en cuya fuente be­

bieron los poetas fa armonía de 
sus cantos y llevaron a todo el 
universo el genio de su pueblo, 
rico de imaginación y elevado en 
las creaciones de su fa n tasía. 
Grecia es para las mentalidades 
que en su inquietud recorren las 
sinuosidades de sus mares, el le­
gendario recinto de una civiliza­
ción poderosa, de la cual surgie­
ron a la vida intelectual muchos 
pueblos posteriores a su época 

p~if!~!~cta de la Grecia ha per­
durado y perdura rá. a través de 
los siglos en las mentalidades pre­
sentes, pasadas y venideras. De 
alli nace la idolatría, el deleite y 
la inspiración que ha proporcio­
nado a las mentalidades para la 
producción continental. 

Escocia fué, asimismo, fuen te 
Inagotable de inspiración y si no 
la Edad Media nos saldrá al paso 
con sus derruidos monumentos, 
donde vagan tantas sombras que 
el épico laúd de sus guerreros 
trasmitiera a las generaciones 
del porvenir. 

Las históricas Pirámides son 
testigo elocuente de los misterics 
del anti~uo Egipto. 

De alh, que la intelectualidad 
cen troamericana empeñada en la 
literatura, con visión panorámi-

. ca del pensamiento filosófico y 
de la inspiración universales, ca­
mine rápidamente hacia una ver­
dadera perfección r a pesar de 
carecer este movimiento del atil­
damiento-necesario en todos los 
órdenes de la vida humana-y del 
clasicismo puro, será llenada esta 
laguna por su renovación y ori­
ginalidad. Después se empaparán 
ahí nuestros descendientes, fun ­
dirán ahí sus naturales aspira­
clones y conocerán la patria 
g,rande con todos sus valores, 
amoldando el pensamiento a la 
nueva civllización. 

El movimiento intelectual de 
Guatemala, así como el de Nica­
ragua, alcanza relieves extraordi­
narios: aquí es donde el espíritu 

friA~~~c~eJº n~~iªf:e~:gun:c:~~~ 
de Grecia, los laureles de la India 
y el romanticismo de sus lagos, 
tan sentidamente cantados en 
grandes trozos de verso por Ru­
bén Daría y José Santos Chocano. 

Las figuras representativas de 
la América Central son: en Gua­
temala, José Rodrlguez Cerna, 
prosista exquisito q~e ha sido fa­
vorecido por la críttca a la vez 
que .sus libros han tenido acep­
tación continental; Carlos Wyld 
Hospina, quien asimismo se des­
taca brllJantemente. El librff prin­
cipal de Hospina es El Autócrata , 
en el cual con vistas al antece­
dente histórico, traza el panora­
ma social de Guatemala durante 
los últimos veinte años, perfilan­
do la personalidad recia del au­
tocrático gobernante Estrada Ca­
brera. Siguen , siempre a la ca­
beza de este movimiento, Clemen­
te Marroquín Roj as, Alberto Ve­
lázquez y Arévalo Martínez ; en 
El Salvador se destacan: Francis­
co Gavldia, in telectual de recia 
,envergadura científica que ha si­
do considerado como sabio ; Car­
loa Bu~t.amante, Alberto Guerra 
Trigueros, Salarrué, Arturo Am­
brogi y González y Con t reras. 

Algo nuevo y sensacional 
Los ventiladores 

~ SAMSON Safe-Flex 

RO<HUTER, N. Y., U. S. A. 
Cable: SAMCO IOCHHTHNY • 

Z aldo y Martínez, S. en C. 
Mercaderes No. 4-M-1526 
Distribuidores, S. A. 
Obispo, 79-A-6254 

8?Reíi!W,e75~~~~~~1 

Salarrué es el cuen tlsta de la 
fantasía qlle nos transporta a paí­
ses exóticos, elevando las costum­
bres al cano del simbólo. Sus dos 
libros, Oyarcandal y Narraciones 
de un país r emoto, vienen a ser 
como las "Mil y una noches" cen­
troamericanas y una leyenda de 
dramatismo terrible, dramatismo 
que transcurre en los días de co­
lonia en el pueblecito de Esqui­
pulas y que mtitula El Cristo Ne­
gro. 

Ambrogi, en cambio, es paisa­
jista, absolutamente objetivo. Los 
personajes están vistos por fu era, 
no tiene psicología y es costum­
brista. Sus dos libros principales 
que le han dado renombre me­
recido son : El Libro del T rópico 
y El Getón. 

González y Contreras es un 

ri~~ de1 e~:;¿;s~ªm~~i~a~~~r~:n:: 
sico, -romántico y simbólico en 
Rojo en Azul; el drama cósmico 
en Maternidad, la filosofía sexual 
contemporánea en El Sexo y en 
La Historia Social de M éxico, Ccir­
denas y en Los puestos construc­
tivos de la Revolución, el desen­
volvimiento sociál de México a 
través de sus etapas progresivas. 

En Honduras caminan a la 
vanguardia : Medardo Mejía, Mi­
guel Morazán , Antonio Ochoa Al­
cántara, Graciela Bogr:in y Cle­
mentina Suárez. Antonio Ochoa 
Alcántara es el poeta romántico 
por excelencia, lacerado por el 
dolor, inconforme. Sus dos libros 
Gemas y An/oras son el reflejo 
fiel de su espiritualidad que con­
tagia y deleita; pero que no con -
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Han venido a revolucionar el 
problema del calor sofocante 
de nuestro estío. 
Elegancia, novedad, eficiencia, 
seguridad, son sus caracterís­
ticas indiscutibles. 

Un ventilador para todos 
los usos . 

Aspas de Goma Flexibles . , . 
Indeformables. .. lnofen·sivas . . . 

NO LASTIMAN NI LOS DEDOS DE UN NIÑO 

DE VENTA EN: 

MOZ.. DE OFICINA 10" (CAOIA) $ 9.50 

· ;, Vl:IDE O MHPll ,,10.50 

HOGAR 6" • • • . • . " 5.25 

,, AUTOMÓVIL 6" .• . • " 5.25 

lepresentante en Cuba: 

PEDRO P. PLASENCIA 
Componario, 70, Habana. Tell. M·6545 

Andux, Beltrán y Cía. 
Galiano, 26--M-3131 
Casa EdÍson 

Seres. de Casteleiro Vizoso 
Lamparill a, 4-A-6636 y A-8838 
Electrical Equipment Co. 

Reina, 42-A-9276 
Garage ROYAL 
Marina, 12-U-1516 

Ga:liano y Animas--M-8700 y M-944i 
Casa Delaporte 

vel'lce; en Nicaragua sobresalen : 
Santiago Argüello, Hemán Roble­
to, Luis Alberto Cabrales, Leonar­
do Montalbán y Leonardo Ar­
güello. 

Hernán Robleto en Sangre del 
Trópico, ha trazado cuadros de 
admirable colorido de la mani­
gua y de las selvas nlcaragüen-

:~~'ta 6g~~61ciª~e{~:~e:raf ;~nndi~~ 
y el movimiento de las masas po­
pulares en la época de la· inter­
vención armada, cuando impulsa­
do por ideas del más elevado 
patriotismo, se levan ta el general 
Sandino como estandarte en de­
fensa del suelo patrio invadido 
por la gran nacion del dólar. 

O'Rciily, 85-M-1207 

A la cola-por su posición geo­
gráfica-se encuentra Costa Ri­
ca, que también camina a la van ­
guardia de la intelectualidad cen-­
troamericana. Allí &.stan Moisés 
Vicenci, Otilo Ulate y Max Jiméº 
nez. 

Moisés Vicenci es filósofo y en­
sayista, quien en sus diálogos fi­
losóficos e§J:>oza ya, con an terio­
ridad de diez años, los lineamien­
tos de la teoría de la relatividad¡ 
cuya primacía se ha solicitado pa ­
ra él por grandes mentalida des 
españolas, entre las que se encuen­
tran los sabios Marañón y B_l@.s 
Cabrera. 

He aquí el movimiento intelec-· 
tual de Centroamérica. 

CARTELEi 
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'DE LA PELEA COEGO-GHNOULY.-Despuis de r...iez "rounds" de intensa lucha, 
COEGO y Gf!NOUL Y hacen unas tablas que recibieron la sanción popular. Coego 
lanzó a su rival a la lona en dos ocasiones, pero cansado al final, Ghno-uly logró 

dominar la situación y obtuvo un i,•ercdicto neutrall.:ante. 

CADTELl!l 

R T E s ! 

Grupo de asistentes cou !os agasajado-', ;\COSTA Y Josefina ODOARDO, retratados 
c,i el Estadio Municipal. do11d1' se celebraron, conjuntamente con et testimonio de 
simpa!ía a los dos relevantes atletas cubanos . 1111as competencias de pista que fueron 

prese11ciacias por nutrida concurrencia . 
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.. ~ 
Josefina ODOARDO, la atleta mds destacada en el "/ield -day" nocturno reciente­
mente celebrado, y José A.COSTA, atleta cubano que rompió el récord mundial de 

los 60 metros, en e~ ,.m6~ba~t~nd~::~¡'~o,~d!~~ridaº.:~f~; ;J1é~;;;t~~ss.de la Liga Popular 

E l maestro PENA.BELLA.. uno de lo& mds notablr.s profe&ores de e&grima. de la A.mi­
rica, que entrenó el equipo ''junior" de la A.&ociaéión de Repórter&, demue&tra sus 

facultades esgrimistlcas frente a un tirador del MYC. 

(Fotos Funcasta). 

Grupo de esgrimi.,tas det Miramar Yacht Club y de la Asociación de Repórt~rs. 
que celebrar01t u11a competenc/a en la sala de esgrima del MYC, o_lreciendo tamtntn 

una exhibición et maestro PENABELLA . · 



... 

Grupo de yatis­
tas que compi­
tieron en las ori­
ginales regatas 
por la Copa Ra­
fael Posso. ce­
lebradas el do­
mingo último en 
aguas del Haba­
na Yacht Club. 
Entre los compe­
tidores se cuen­
tan Charles 
CARDEN AS, 
BRU, ALAMI­
LLA, M. A. RI­
VA, CARRICA­
BURU y GAM-

,BA. 

El cohjunto Azul, que luchó contra el "team" Amarillo 
en el juego de polo cele2f"ii~o. en Columbia el domingÓ 

(Fotos FuncastaJ. 

Una instantcinea del juego de polo entre los equipos 
Amarillo Y Azul, celebrado el domingo último en la Ciu­

dad Militar, Columbia. 

DE LAS REGATAS DE YA·­
.TES TIPO ESTRELLA.­
Los ganadores de la com­
petencia de yates pór la 
Copa Rafael Posso. el céle­
bre "skipper" Charles CAR­
DEN AS y W . RIVERO, con 

REGATAS DE YATES ES'­
TRELLA . - Comienzo de 
lf{ original regata celebra­
Ida el domingo último en 
la playa de M arianao, Ha­
bana Yacht Club. Los ya­
tistas, que se reúnen en 
la cantina convertida en 
"post" de arrancada, de­
jan sus vasos de- ''hiyh 
ball" o de plebeyo ron ( he 
aquí el melodramático sa­
crificio ) al soñar la señal 
de arrancada, y salen des­
pavoridos hacia la playa, 

l. 

\ 

el donador del trofeo, Ra- • 
fael POSSO, y los jueces 
RASCO, MONTERO y co-

mandante MIRAND.,1. 
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Los coroneles BATISTA y MENDIETA, 
jefe del Ejército y ex Presidente de la 
Rep'Ublica, respectivamente, presen­
ciando los "matches" de polo celebra ­
dos en Columbia el domingo último. 

CARTE 



• La palabra "bisiesto" deriva do 
la latina "blsextus" (de "bis", dos 

r;~e8iafln~~ex}ras~a~~OO>.~bfs~ii~; 
kalendas Martll" al día 29 de fe­
brero cuando este mes tenia vein­
tinueve _días. 

·• La tontería y la · vanidaci son 
dos hermanas que rara vez se se­
paran. 

• En recientes investigaciones se 
ha comprobado que los gatos tie­
nen más vitalidad que los perros. 

De un gato y un perro de la mis­
ma edad encerrados en una cá­
mara cargada de gas ácido car­
bónico, sobrevive siempre el pri­
mero. En uno de los experimen­
tos se observó que el perro murió 
en cinco minutos y que el gato 
respiraba cuarenta minutos des­
pues. 

Tres jugadores ... 
(Continuación de la Pág 28 J 

de cinco y diez centavos y una 
juguetería, efectuando compras 
por valor de un peso poco más o 
menos. · 

Tres h oras de vigilia durante las 
cuales estudiara concienzudamen­
te su plan de acción, la prece­
dente noche, no pudieron revelar­
le una sola falta en el mismo. 
Efectuadas sus adquisiciones y 
siempre a bordo del alquilado ca­
rrito, salió de Watertown e hizo 
alto en las afueras del pueblo, de 
un lado de la vía férrea, viendo 
y oyendo los trenes que entraban 
y salían y ensayando sus com­
pras, que fué descartando conse­
cutivamente hasta quedarse sola­
mente con una de ellas. Satisfe­
cho inició viaje de regreso a West 
Perth. La niebla, que comenzara 

,¡USE "GÓLD SEÁL'!; 
~ ,A, ·,, ' ,,,j'.'Ñ .·' 

,J:_as meclias c¡ue ¡lorificanl 
i~:~:~jf -~ ·~ · .. ~ 1 

LES. 

Este motor • ~L C~l?~UVO • 
también necesita 
combustible ... 

. . y ese combustible es el fós­
foro: el organismo humano tiene 
uná reserva normal de 1.600 gra­
mos. Cuando por cualquier exceso 
esta reserva merma, el cansancio 
cere bral y el decaimiento son con­
secuencias inmediatas, Es ·· el mo­
mento de recurrir a Fitina : este 
científico preparado de fósforo ve­
getal asimilable tonifica el cere­
bro, enriquece la sangre en glóbu­
los rojos, y restituye al sistema 
nervioso su máxima potencialidad. 

a formarse desde temprana hora, 
continuó adensándose para satis­
facción suya; tanto que, a las 
ocho, esa noche, todo el valle apa­
recía cubierto por un espeso y hú­
medo tul dé Vapor de agua ... 

* Con un' maletin prácticamente 
vacío, pues no había encerrado 
en él más que varias piezas de ro­
pa interior, Hatton salió de su cot­
tage minutos antes de las ocho y, 
tomando una ruta que hacía mas 
largo el camino, pero que tenía 
en cambio la ventaja de ser muy 
poco frecuentada, encaminóse a 
casa de John Winfield. Los últi­
mos treinta minutos habiaselos 
pasado limpiando y aceitando su 

38, cuya carga cambió para estar 
seguro de que respondería en el 
instante oportuno. Y a las nue­
ve menos cuarto, una hora más 
tarde, yacía boca abajo en una 
baja colina situada muy cerca del 
lugar de su destino, aguzando la 
mirada para no perder de vista 
la puerta del rico maderero. 

El viejo Winüeld y su amigo 
Carter encontrábanse en momen­
tos tales enfrascados en su eter­
na partida de monopolio. Hatton 
hab1ase querido cerciorar de que 
su ausencia no ponía solución de 
continuidad al juego por aquella 
noche y, al · efecto, visitó la finca 
de Carter, de paso, lo que le per­
mitió comprobar que el agricultor 
habia salido a la hora acostum­
brada. Su casa, solitaria, fué re­
visada del sótano al granero por 
el capitalino delincuente, el cual. 
no halló, conforme esperaba, más 
que un reloj de pie sobre la repisa 
de la chimenea. Lo detuvo en su 
marcha y salió sin dejar huellas 
de su paso. Ese ángulo de su plan 
de combate había sido cuidadosa­
mente cubierto y por ende la 
coartada que amparaba, pues él 
no ignoraba que Carter jamás 
acarreaba consigo reloj alguno ... 

Bien. Volteó la mano para ver 
la esterilla de su pulsera, lo que 
efectuó a duras penas porque la 
niebla impedía el paso a los pocos 
rayos de luz que alcanzaban su si­
tio de observación. Eran las nue­
ve y veintitrés . . No tenía por qué 
apresurarse. A partir de las nueve 
y media tendría tiempo de efec­
tuar su obra, regresar y tomar el 
tren. 

Llevó la diestra a un bolsillo 
del saco y extraio un pito de ju-

Señora 

Aw 

guete, el vencedor · eri las elimi­
naciones de' aquella tarde. No 
constituía gran cosa al parecer, 
mas con la niebla reinante por 
cómplice, ¡ qué admirable coarta­
da! ; tan admirable que rto exis­
tía fiscal en el mundo capaz de 
echarla por tierra, una vez escu­
chado el testimonio corroborador 
de Carter. ¡Y pensar que su pro­
pia presunta víctima habíale da­
do el tip para que lo asesinara 
sin riesgos! ¡ Qué pesadas bromas 
juega en ocasiones el destino a 
algunos seres! 

Las nueve y treinta .. .. 
Haciendo acopio previo de aire 

Hatton se llevó el pito a los labios 
y lanzó. dos estridentes silbidos. 
Aguardo. 

Minutos después la figura de 
Carter ofrecióse sombría en el 
dintel iluminado de la puerta de 
Winfield. Oyó el confuso rumor de 

~n:ct~\
5:g~~1á10 ~~gap:red:r~~Pi?i~r~ 

sitante entre las sombras circun­
dantes. Encendiéronse unos faros 
tamborileó sordamente el motof 
de un automóvil y el estólido cam­
pesino salió de estampía en su 
máquina, camino de West Perth. 

Todavía Hatton no abandonó 
su observatorio: era menester 
dar tieinpo a Carter para que se 
alejara, no fuese que sus oídos 
percibieran las detonaciones: Hí­
zolo cinco minutos más tarde y de 
puntillas. Sin ser escuchado al­
canzó el portal, sobre ·cuyo piso 
el batiente aun abierto pennitía 
recortar un difuso rectángulo de 

1
luz procedente de la lámpara del 
living room. El anciano se halla­
ba a la vista, haciendo algo sobre 
la mesa que acabara de utilizar 
para su diversión favorita. Al oír 
crujir las tablas del piso se in­
corporó y volvió. Ya Hatton esta­
ba junto a él, con su arma en el 
puño, y nada pudo hacer para de­
fenderse aquél, porque recibió ac­
to seguido dos balas que lo hicie­
ron doblarse en grotesca reveren­
cia frente a su agresor y caer de 
cara al suelo. 

* Cincuenta mil dólares en bille-
tes significan un peso considera­
ble. Ello pudo constatarlo Hatton 
cuando, a raíz de meterlos en su 
maleta, cargó con el botín que 
arrancara al asesinado Winfield y 

~~1{;¡~ ªc~~~~c1l:i~0 iª ;:r~r~i~ª d~~~ 
tino. 
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Flujos, irritaciones. etc .. se curan con 
VAGINAX, lavado que nunca falla y 
que cura y si rve para evitar. Mejora 
al primer lavado. Frasco chico, $1. 

Bien: el "trabajo" ya estaba he­
:cho. Carter, en su casa ahora, no 
tendría la menor duda de que ha• 
bla dejado a su amigo a las diez 
y diez, porque el auténtico pitazo 
no llegaba hasta su retiro. Y si 
al . observar su reloj parado pre• 
tendía saber la hora, tendría que 
conformarse esta noche con con­
Jeturarla, porque carecía de telé­
fono y no estaban los caminos, 
con la reinante niebla, para ca­
rreras en auto. Eran, exactamente, 
las diez _ menos ,,.Jioce minutos. tr:~ ~~a cs~if á~?J; ;::~efi~~:bf¿ 
y emprendería el viaje de regreso 
a West Perth sintiéndose absolu­
tamente a salvo de todo género 
de. sospe~~as.__A _tal punto pare­
ciole de¡.perlas al asesino la astu­
ta tarea realizada que, impelido 
por dulcísima euforia, se expresó 
en voz alta, mientras cambiaba 
de mano la pesada carga. 

-¡Yo no podría haberlo mata­
do aunque hubiese querido! ¡Pre­
gunten a Carter: él les dirá que 
abandonó a nuestro amigo a las 
diez y. diez, cuando pasó el tren, 
y precisamente yo me encontraba 
en un vagón de éste a tal hora!­
Como si en vez de la niebla y las 
nocturnas sombras hubiera tenido 
ante si un jurado atento .. . 

Caminaba. . . Caminaba .. . 
Las luces de la ciudad dardea• 

ban difusas ante él a causa de la 
niebla, su maravillosa cómplice, 
tanto que, sin ella, ¿qué hubiese 
podido hacer? · 

ATribó finalmente a la esta• 
· ción. Halló a su paso a un ven• 
l dedor de periódicos y le habló. 

!(Continúa en la Pág.156) 

Líbrese del 
· estreñimiento 
sin arriesgar los electos 
tk purgantes drásticos 

Siéntase saludable, 
despejado, dinámico 

Cuando siente la cabeza pe1ada J 
cansado el cuerpo ; cuando estA dea­
ganado, nervioso, sin apetito,noell• 
gere sus preocupaciones hasta enfer- · 
maree de veras-ni, con la intención 
de atenderse, tome tampoco "cual-

'f:r'f::J>:~j~icral':uri:!fici: 
Lo que usted necesita es simple• 

mente despejar el inte&tino grueao 

~(::~¡~~~1:n~bs~~•~d_oe~r~ 

d:~~0
Pu~e ~:C:r%1~s

8
~lr:;d:; 

::. u;!rE~:c.ci;:r:~~::~;ºf: 
desperdicio tóxico. Con tomarse al 
aCOBtarse dos pfldoras de Brandreth, 
-que son puramente vegetalert­
ust.ed se levantar• muy_ aliviado. No­
tará el deapertar de nuevas energiu, 
ae aentiri en mejor disposició,i-cum­
plirt mejor sus tareas- y di11frutari 
¡:';¡/!enamente lu coas grata de 

No demore en tomar las POdoru 
de Brandreth. Tienen que ser un pro­
duct.o de confianza cuando miles y 
miles de personas las toman.. Ea un · 
remedio favorito en la mayorfa ·de 
loe países del mundo. Siempre que 

!:t~ ~d~!:~ i:::i:~cJ~n;J: 
barritos o que su piel se rp.archita, 
tome Píldoras de Brandreth -y no ee 
preocupe mis. Las venden Ju bue­
nu farmacias. No admita au1tit11toe. 



E N EL orden de las 
preferencias popu­
lares, Héctor SO­
CORRO hizo bre­

cha para instalarse, con 
la aureola de .. un pr~s­
tigio bien ganado, junto 
a los ídolos del futbolis:.. 
mo cubano. En el exa­
men analítico de la crí­
tica ha obtenido tam-· 
bién un título de capa­
cidad que le otorga el 
derecho de ser conside­
rado como el mejor de 
nuestros centros delan­
teros. Esa es su mayor 
gloria: haber logrado 
inspirar la coincidente 
apreciación de crítica y 
público. 

En su juego, en el es-
t_ilo de sus vigorosas 
•·arrancadas" hay mucha 
similitud con otro gran­
de del . futbolismo que 
también prestigió por 
mucho tiempo la Cami­
seta azulblanca del club 
iberista: Edelmiro Lo­
renzo. La única diver­
gencia apreciable entre 
Edelmiro y Héctor está · 
en el Juego de cabeza, 
máxima cualidad futbo­
lística del primero. Héc­
tor, sin embargo, es tan 
magnífico conductor de 
línea como su antece~ 
sor, al que nada . tiene 

~ 
que envidiarle en la rá-

J 
pida concepción de las 
jugadas, en la medida . 
ajustada de los pases, 
en los remates certeros a 
goal y en la pulcra so-

J briedad del regate. Luis 
, . A,ndrés, brillante pane-

gmsta del deporte universal, hubiera definido a Héctor como fino ar­
tista del balón. Porque el centro delantero del Iberia" ·n-o tiene esa 
rudimentaria concepción del deporte que hace fiarlo todo al ímpetu 
ciego de unas espléndidas condiciones físicas. Muchos conductores de 
linea. ha ha~ido y hay, a; pesa~ de las depuraciones técnicas que se 
h~n ido hac1~ndo en el fu~bol, mcapaces de concebir la jugada ajus­
tándola a metodos de habilidad y destreza, creYendo que la valentía 
suicida es. suficiente para _actuar con éxito. Héctor, por el contrario, 
es de los Jugadores que "piensan" lo que deben hacer y ejecutan sus 
movimientos de acu~rdo con las reglas del bien jugar, sacando el 
mayor provecho posible de las enseñanzas asimiladas al través de 
largos años de práctica. · 

Principalísima figura del Iberia, su ausencia del equipo durante 
una breve temporada a causa de la lesión que sufriera en un match 
de campeonato, fué una verdadera catástrofe para el conjunto blan­
quiazul, que perdió la oportunidad de clasificarse.; 

J. GONZALEZ BARROS. 

Connie MACK es un hombre de espíritu y de modernidad. 
·a pesar de sus setenta y pico de años y de suS cuellos anacrónicos, 
esos cuellos áltos, duros-estranguladores-y muy almidonados que 
usaban nuestros abuelos. ¡ Cornelius McGillicuddy ! Claro que es el ver­
dadero nombre de Connie Mack; pero era natural que lo cambiara, 
pues con semejante patronímico hubiera pasado muy_ malos ratos 
leyendo la Prensa. 

Connie representa teda la historia beisbolera desde .su géne.si.s. 
Tres generaciones lo han visto ganar campeonatos o adherirse al .só­
tano de la Liga Americana, con la misma serenidad, con la misma 
actitud filosófica. 

Hace ·pocas semanas, Connie se movía bajo un halo de gloria 
fresca: sus Atléti9os, una pléyade de jóvenes jugadores, se mantenían 
en el primer fugar de la liga neutralizando el famoso "squad" ofen­
sivo de los Yankees.. Y ni en su momento de esplendor cambió 
Connie de ritmo. Solía decir a los ansiosos repórters que se afana-· 
ban por sus notlcias:-Tengo un team bastante bueno, pero no espero 

•·ganar este año .. El que viene . . . quizás ... · 
Ahora los Atléticos están descendiendo rápidamente hacia el só­

tano; una transición que irritaría a cualquier otro manager de liga 
grande. Pero no a Connie Mack. El septuagenario cuáquero tiene 
fe en el mañana. .. . y espera. Y mientras aguarda el desarrollo nor-
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mal de su remozado equipo, se preocupa por el mejoramiento del de­
porte al que ha consagrado toda su vida. Connie, inspirado en el ac­
cidente que sufrió recientemente Mickey Cochrane, quiere introducir 
en el baseball una adaptación del casco de polo, para evitar los 
peligrosos dead balls que están sucediendo con tanta frecuencia en 
los juegos deñoy, debido a la viveza de la bola actual. .. Y ya los ju­
gadores de Mack lo usan en las prácticas ... y el viejo manager espe­
ra que las autoridades beisboleras decreten su uso oficial para equipar 
a sus Atléticos con lo!:i cascos protectores. 

JESS LOSADA. 

CARTELES 



Las medias cumbre de 
la elegam:ic, el buen 
gusto y la seducción • 

• 
Your Man" "Bombshell' "Cena a 
las Ocho", :'La Muchach3. de Mis­
souri", "Reckless", "Mares de la 
China", "Riffraff", "Zsposa y Se­
cretaria", "Suzy", "Libeled Lady" 

be;t;;:~k>~~. ~~~rar;:r~\i~~nla ~~= 
tima película en que la ha -~dmi-

40 LIBRAS DE GRASA 
SE DESVANECEN 

Sorprendentes resultados de 
tomcir Kruschen 

Eite es otro caso a uténtico de 
una señora que ha logrado adel­
gazarse con sólo tomar las Sales 
Kruschen , según el consejo de su 
médico. Después de tomar cuatro 
frascos, ha perdido 40 libras de 
grasa excesiva. Como•todavia pesa 
demasiado, esta señora sigue con 
el tratamiento. A c6ntinuación 
transcribimos la carta que nos 
escribe:-

"Estoy tomando Kruschen para 
adelgazar. Pesaba 242 libras cuan­
do principié a tomarlo y gradual­
mente he ido perdiendo peso. Aho­
ra estoy tomándome el quinto , 
frasco. Desp11és del primero, tenía • 
232½ libras de peso; después del 
segundo, 224 libras; después del 
tercero, 214 libras; y después del 
cuarto, 202 libras. Estoy bajo el 
cuidado de un médico y él me 
aconsejó que tomara las · Sales 
Kruschen . Tengo comprobante de 
mis pesos, pues cada vez el mé­
dico me ha pesado. Como tengo 
59 años, creo que este resultado 
es sorprendente."-(Sra.) F. P. 

Ktuschen combate la causa de 
la obesidad ayudando a los órga­
nos internos a desempeñar sus 
funciones debidamente, para que 
diariamente expelan esos residuos 

fa;~~lni;g~~fs~~ s¿o~~{!~teª;~i~: 
jido adiposo. Las Sales Kruschen 
se venden en todas las farmacias 
y droguerías. Precio--el frasco 
chico, Peso 0.50-el grande, Peso 
0.75. El contenido del frasco gran­
de es dos veces y media · el del 
frasco chico. 

(AATE:Lll: l 

La vida ... 
rada el 3.vido público que le ren-
día pleitesía. · 

Cuando la enfermedad que la 
arrebata a esta admiración se in­
trodujo alevosamente en su vida, 
Jean trabajaba con Clark Gable 
en la película "Saratoga". Su la ... 
bor estaba casi terminada en ese 
film, asi es que quizás la volvere­
mos a ver en la pantalla que hizo 
grande su nombre. , 

Toda su existencia, lo hemos di­
cho, fué una amalgama de triun­
fos y dolores. En julio de 1932 
Jean Harlow unió sus destinos a 
los del conocido productor de la 
Metro Paul Bern. Paul tenía 46 
años y Jean estaba en el apogeo 
de sus veintiún años ... Dos me­
ses más tarde la tragedia posó so­
bre ella sus alas negras. Paul 
Bern fué encontrado en la sala 
de su casa muerto de un balazo 
en la sien. . . Alrededor de esta 
súbita e incomprensible muerte se 
tejieron las mas fabulosas histo­
rias. Jean se encontraba en casa 
de su madre aquella noche, de ma­

... nera que las autoridades no pu­
dieron envolverla en un escánda-
lo de peores consecuencias. Pero 
ya · su vida quedó marcada pro­
fundamente para siempre. Jean se 
retiró temporalmente de la pan­
talla, guardando el mas absoluto 
silencio ante las descabelladas hi­
pótesis de aquel suicidio. El mis­
terio de la muerte de Paul Bern 
se va a la tumba con Jean Har­
low. . . De aquella tragedia sólo 
queda la fatal nota dejada por 
el marido y que estaba concebida 
en estos termines: ''Querida que­
ridísima: desgraciadamente éste 
es el únicO' mocro de remediar el 
mal que te he hecho, y borrar mi 
abyecta humillación. Comprende­
rás que lo de anoche fué sólo una 
comedia". 

. Je3.ri Har10W •Verlci1ó· 1a esPtt~n(u: 
da mansión que .su marido le ha­
bía regalado y se retiró a un ho-

fi' ra~~~:s~~ ~~sBJí';~rl{ ~il~~i~~ 
f !si~~1S:dt:it~fc~ Pr?zá~ct°os~ª~~c~ 
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a poco .. . En el año de 1933 Jean 
se casó con Harold Rosson, uno 
de los más famosos cameramen 
de Hollywood. Dos años más tar­
de Jean se divorció de nuevo. Era 
su tercera aventura conyugal. La 
mujer que supo exaltar la ima­
ginación masculina y llevar la 
emoción al espíritu de los espec­
tadores, apresurando el ritmo de 
la sangre, estaba predestinada a 
no encontrar la felicidad en su vi­
da privada. Sacerdotisa del amor, 
no le fué dado encontrar el tér­
mino feliz en sus anhelos amo­
rosos. 

Y cuando la opinión pública se 
inclinaba a creer que ante sus 
ojos se abrían nuevos panoramas 

g~e v~~!~~t· Je c~mli~~ªp6~e~f~l 
destin9 se la lleva para siempre. 

El d1a 29 de mayo, esto es, ha­
ce escasan:i,ente nueve días, mien­
tras trabaJaba en la pelicula "Sa­
Fatoga", Jean Harlow sintió los 

r::~:ctii~ s~~~m;;rfae 
1
:n ffi~~ e~~ 

existencia. Pero como buena trou­
per el sábado cinco de junio esta-

ba nuevamente en el set, dispues­
ta a terminar su labor. Jean Har­
low, la despreocupada mujer fatal 
de la pantalla, era en la vida 
privada una criatura consciente 
de sus deberes y jamás anteponía 
sus caprichos personales con de­
trimento de los intereses ajenos. 
Aunque hacia algún tiempo que 
su sistema se resentía, no dió im­
portancia al mal. Los médicos de­
clararon que J can padecía de una 
infección en los rinones ... Aquel 
mismo dia, al terminar una esce­
na de amor en los brazos de Clark 
Gable, Jean cayó desmayada al 
suelo. Inmediatamente fue condu­
cida a su hogar y más tarde al 
Hospital de la Buena Samaritana, 
de Los Angeles. 

William Powell jamás se separó 
un momento de su lado y en. sus 
brazos, y en los de su amante 
madre, la señora Bello, expiró dos 
días más tarde, víctima de la eu­
remia que le envenenó el cerebro. 

El dolor de William Powell es muy 
grande. La madre no pierde sola­
mente a la hija sino a su mejor 
amiga, porque en Hollywood, donde 
los sentimientos están subordina­
dos a la farsa cinesca, Jean Harlow 
era un ejemplo de raro amor fi­
lial. Mas, no son ellos solos, la 
madre y el hombre que la ama­
ba, los que lloran su muerte. No 
es Hollywood solamente el que se 
viste de luto por la muerte de 
Jean: no son las estrellas que ri- _ 
valizaron con ella en el arte y 
que la admiraban a despecho de 
todo, las que sienten la infinita 
tragedia, sino miles de individuos 
humildes para quienes Jean Har­
low fué siempre una buena sa­
maritana. Su generosidad llevó 'el 
consuelo a muchos hogares. Su 
maravillosa comprensión se exten­
dió a todos los que laboraban di­
recta o indirectamente con ella. 
Fué un rayo de sol que iluminó 
muchos corazones. 

Afable, sincera, enemiga de la 
pose tradicional, supo captarse la 
simpatía de sus superiores e in­
feriores. Jamás proclamó las bue­
:qas obras que realizaba, y ella, co­
mo Mari e Dressler, practicaba 
aquella sublime má.xima de Jesús: 
"No dejes que tu mano derecha 
sepa lo que hizo la izquierda". 

Por qué ... 
(Continuació'n dela Pdg. 48 J 

jor que hacer. Hay algunos hom­
bres luchando en España que son 
pura y simplemente mercenarios, 
pero son afortunadamente pocos. 

Así, pues, las* razones por las 
cuales quieren pelear los hombres 
forman un complejo de bueno y 
de malo. Si tienen algo en común 
es la negativa a admitir o aceptar 
los horrores de la guerra, o por 
lo menos a darles validez exami­
nando el pro y el contra. Si e! 
problema se enfocara en esa for-

~u~fir~~í~6~~Jle~;~ ~~;t~o;~~:; 
a la guerra. 

En ó.ihuega, momentos después 
de que los aeroplanos insurgentes 
bombardearon la ciudad, vi a un 
guardia civil que había J?erdido 
ambos ojos en una explosion. Te­
nía las órbitas llenas de algodón 
hidrófilo para contener la hemo­
rragia. Esa es la guerra. En Ma­
drid, un día, vi a unos hombm, 
excavando los restos de lo que 
había sido una casa de seis pi­
sos una hora antes. Entre los 
cuerpo que había allí estaba el 
de la ·madre de un niñito asusta­
do que aguardaba sentado en 
un automóvil próximo, agarrando­
unos juguetes manchados de san-

~~e. ~:r ~!•g;~~b~~ro 
1
ªev!X!~~ : 

mente no tan malo que impida 
pelear a los hombres. 



., 

ASEBALL 
1HnATEUR' 

Destnvolviéndose en un continuo triunfo, el cam­
.peoruto de bastba/1 de la Liga Nacional de Ama­
lnlrs tuvo una de sus tardes más brillantes el pa­
udo domingo, cuando en los terrenos del Vedado 
Ttnnis ti Club Teléfonos, con su manttger en el box, 
ti .vctdano Picazo, dejó en cero carreras al Club 
Nm.~ que ocupa el primer lugar de la contienda. 

Jutgos muy interesantes, en los que rl fanaris-
1110 da la alegría de su presencia, están desarrollan-

los amattl!fJ. Completamente llenas las gradas 
dtl VTC todos los domingos, habla esto por si 
solo drl ruurgimiento del deporte De esa tarde, 
'F la ptricia y t;(petiencia de un pitdn:r veterano 
hicieron rxuemadamentc inrcrcsa.ntc. recoge nuestro 
func¡s¡,1 estas instantincas, todas de los momentos 
mis emotivos dtl juego~ 

Ptpin FERNANDEZ, el r,ime11toso receptor de los marinos, en los momentos que le conec­
.Jal>a a PJCAZO 11110 de los cuatro "hits" que bateó su club en el gran encuentro del do-
. mingo en el VTC. , 



Vestidos descotados, ligeros, vaporosos, 
. caricia del sol - .. ¿caricia ? 

... ¡ Siempre que el cuc is esté protegido! 
porque de lo contrario ... 

.. . e l cutis m.ás hermoso se requema y 
obscurece y piÍ!rde su atractivo. 

~~ 
J~t'· ~~ ~' ) r-

Lo Cual quiere decir que hay que usar 
H inds - porque es la Crema protectora 

•que a la vez embellece el cutis. 

e Tan buena para el 
rostro como para las 
manos y el cuerpo. 

El método 
Ideal de 

Belleza 
Cada maña na, después de la­
varse el rostro - y antes de em­
polvarse, pisese suavemente 
un poco de Crema- de miel y 
al~endras Hinds por el rostro 

Convenía tener de su parte a es- T' • d 
f~ ~~~l~1";,.;;~l1c~f; d~~~ª~oº"t~~~ res I uga ores ... 
dria reparo en j 11rarlo. La plata- hasta la casilla. expendedora de 
forma estaba desierta. Penetró en tickets, a comprar el suyo. Asi­
la sala de espera del edificio de mismo conversó con el empleado 
ladrillos y marchó rectamente de la misma. No cabía dudar : to-,~ 
LA PROTECCIÓN 
del Hogar, 1~ mujer y la fa~ilia, está 
en Patentex, gran antisép,ico y pre• 
ven,ivo de la mujer. D e venta en 
farmacias. Pida folleto explicativo. 

Distri buidores para Cuba: 

CIA. Ft~Z':~•!:.~~-~~u~• S.A. 

CADTl"U"C 
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do el mundo en el pueblo sabía a 
ciencia cierta que él salía esa no­
che de West Perth. Guardó el tic­
ket y, asiendo su maleta con apa­
rente descuido, ganó de nüevo el 
andén. La enorme esfera del re­
loj en él instalado anunciaba en 
esos instantes las diez y tres. 

* Cinco minutos, largos cual cinco 
siglos, hacía que Hatton se pasea­
ba, cuando un chorro de luz blan­
ca se derramó sobre el andén. Era 
un automóvil que se aproximaba. 
El asesino lo miró curiosamente. 
Tanto mejor si algún vecino de la 
localidad embarcaba junto con él : 
constituiría otro testigo de des­
cargo, si las cosas tomaban mal 
cariz .. . 

Un sedán, grande, negro y cu­
bierto de polvo, se detuvo final­
mente, y tres hombres saltaron de 
su interior a la plataforma de 

cemento. No bien lo habían he­
cho cuando uno de ellos, apun• 
tanda con un dedo al bandido, 
exclamó jubiloso: 

-¡Allí está, muchachos! 
Asombrado, Hatton reconoció al 

que hablara: era Al Bremer, she­
riff del condado, y los otros te• 
n1an todas las trazas de ser agen• 
tes federales. Reaccionó inmedia­
tamente: arrojó al suelo el ma­
letín, tiró de su pistola y al mis­
mo tiempo se dijo: "No puede ser 
por el asesinato de Winfield", pre­
cisamente cuando el ojo bermejo 
de la locomotora enfocaba las pa­
ralelas, que parecieron de súbiOO 
empaparse de sangre, y un fragor 
estruendoso· precedía al ansiado 
tren, que entraba en agujas ... 

Alzó la mano para tirar, mas 
uno de los hombres hizo fuego 
primero y de sus dedos repenti• 
namente paralizados se despren­
dió el arma inútil. 

El resto fué fácil. Dos de los 
recién llegados cayeron sobre él y 
lo inmovilizaron. 

-¿Qué diablos significa esto? 
-preguntó con energia. 

No le respondieron. El sheriJ/ 
recomendó: 

-Sujétenlo bien-. Y se inclinó 
para tomar la maleta, que abrió 
con rápida mano. Como un vien­
tre escindido por el escalpelo 
abriéronse las valvas de metal y 
dejaron ver las entrañas de cuero 
atiborradas de dinero ... 

-¿Qué diablos significa esto? 
- repitió mordaz Al Bremer tras 
chasquear la lengua a la vista 
del capital en papel moneda. 
Y él mismo respondióse:-Que el 
carro de Carter chocó en Bird 
Creek cuando marchaba a su ca­
sa, de regreso de la de Winfield 
a causa de la niebla, y su pasa­
jero se rompió un brazo. como 
carece de teléfono consideró sen­
sato volver al domicilio de su ami­
go para a visar al hospital que 
mandaran a recogerlo, y se en­
contró con el viejo asesinado. En­
tonces me telefoneó. 

Mientras pronunciaba las últi­
mas palabras hurgaba en los bol• 
sillas del preso. Su diestra e·mer­
gió provista del silbato. 

-Precisamente lo que imagi­
né al escuchar la declaración de 
Carter referente a la hor~ en que 
terminara de jugar con Winfield .. 
¡Venga ahora el cuento que has 
preparado para el caso! ¿ Cuáles 
son tus descargos?-." Y sus pu­
pilas ahincáronse, preguntonas, · 
en las de Hatton. 

-No sé nada de lo que está us­
ted hablando. ¿ Winfield ha sido 
asesinado, dice? 

Lanzó una mirada al tren que 
aguardaba su hora oficial de sa­
lida para partir y se dijo: 

" ¡Qué mala pata : chocar Car­
ter! ¡Maldita niebla! " 

El factor con que contara para 
cometer el crimen convirtierase 
súbitamente en su enemigo. Y 
gratificó a la que antes denomi­
nara su cómplice y ahora callfl­
cara de maldita-la cual adq · 
humosa consistencia ante el o 
sangriento de la locomotora---<:on 
una mirada asesina: semejante a 



la que hubiera dedicado a un ca­
marada t raidor ... 

-¿Y ese dinero?-inquirió el 
,heri//. 

-¡De mi propiedad! 
-Es curioso: ademas de asesi-

nado, Winfield fué robado. Faltan 
sus cincuenta mil pesos de la ca­
ja de caudales, y me juego la ca­
beza que si contamos el conteni­
do de tu maleta hay exactámente 
un dólar más de cuarenta y nue­
ve mil novecientos noventa y 
nueve... • 

Rió socarrona la primera auto­
' ~~~~folicíaca del condado y p_ro-

-Todo te ha salido mal, Hat­
ton. Desde hacía una semana, que 
recibimos cierta circular de Wá ­
shington referente a ti, te tenía­
mos entre ojos, y .para colmo Car­
ter encontró sobre la mesa de 
Winfield tu tarjetica con el nú­
mero de la combinación de la ca­
ja, lo que te liga indisolublemen­
te al hecho. 

-¡Eso es mentira!-saltó el in­
culpado, y puso toda el alma en 
su exclamación porque recordaba 
que, tras apagar de un soplo la 
laffipara, una vez cometido el ro­
bo, había recogido la cartu.lina 
que dejara junto a ella, atento a 
no dejar tras sí elementos de 
prueba. Inconscientemente con­
dujo los dedos de la diestra al bol­
sillo de los fósforos, en el interior 
del saco, que el sheriff _olvidara o 

1 desdeñara a l efectuar su registro , 
r y se reafirmó en su aserto, porque 

sintió el contacto del duro rec­
tángulo ... 

Bremer había seguido con vi va 
interés su gesto. Observó que de­
jaba la cartulina en su escondite , 
y fué por ella, exhibiéndola triun­
falmente en su mano después de 

· echarle una ojeada. 

1~ Moscos delante de los o jos, 
2! Un cansancio genera l, 
3! La cabezo pesada, 
4! La lengua sucia , 
5! El sueño difíc il, 
6~ la orino turbio. 

6 RAZONES 
que lo obligan o Ud. o hacer 
una curo de 

UR~ 
Evitará Ud. de e se modo los 
jaquecas, los neuralgias, las 
pesadeces, la , congestiones, 
el reuma ti smo y la arteria• 
e1clerosis. Su cerebro se ho­
llor6 rejuvenecido. 

!~';::!~llóJ2~~~~t~Í:~~o:1;! ;f;: 
O. Hnlo en todo1 101 fo rmodos. 

- ¿ Ves, Idiota ?- profirió despre­
ciativo--. En vez de la tarjeta con 
la. combinación tomaste un naipe 
de los que yacían esparcidos sobre 
la mesa, a consecuencia de la par­
t ida de monopolio sostenida hasta 
minutos antes por el viejo y Car­
ter ... 

Y el "idiota" vió: entre los de­
dos morenos del oolicía albeaba, 
el aludido tJedacito de cartón que 
-¡oh, iron1a!-decia en negros 
caracteres: Get out of jail free. 
(Salga libre de la cárcel) . 

Bajó la cabeza y hundió e1 men­
tón en el pecho. Se reconocía de­
rrotado en toda la línea. No te­
nia más que tomar su medicina, 
como todo un hombrecito. Y so­
metió sus muñecas a la presión 
de las esposas policíacas. 

El centenario ... 
(Ccm_tinuación de la Pá,g. 44) 

nas, equivalentes a 2.252 .252 pe-­
sos, que al negociarse al 75 % neto 
produjo al cambio de un 10% , 
1.649.998 pesos 3 reales, suma que 
gozaba del premio de un 6% al 
año pagadero por semestre ca­
da 5 de marzo y 5 de sep tiembre, 
hasta el 10 de enero de 1860, en que 
fué amortizado totalmente el ca­
pital, importando, con premios y 
comisiones, la suma de 4.726.236 
pesos, seeún el estado demostratl-· 
vo que aparece en hoja suelta al 
Diario de La Habana, de 31 de ju­
lio de 1837. 

Fué designado ingeniero direc­
tor de las obras el norteamericano 
Alfredo Kruger, mediante contra­
to de 60.000 pesos por toda la 
obra. Con él trabajaron varios in­
genieros· civiles que escogió antes 
de venir a Cuba. 

El 9 de diciembre de 1835 se 
iniciaron las obras en la Calzada 
de las Puentes, donde se cons­
truyó el almacén de Villanueva, 
Los trabajadores eran blancos, 
irlandeses e isleños de Canarias, 
traídos expresamente para la rea­
lización de la obra. 

Aunque el trazado primitivo de 
la línea era por la falda del cas­
tillo del Príncipe, orilla de la zan­
ja hasta el Jardín Botá.nico, el 
capitá.n general don Miguel Ta­
cón se opuso a dicho trazado, ale­
gando que afearía el paseo de su 
nombre y la casa quinta de recreo 
(Quin ta de los Molinos}, por lo 
que fué necesario fijar como pun­
to de arranque de la linea el lu­
gar conocido por Garclni, junto 
al campo de Peñalver. Alli se 
construyeron grandes almacenes, 
así .como también otros en Villa­
nueva y Bejucal. 

El primer tramo terminado, de 
seis leguas y media, fué el de Gar­
cini,. hasta la ciudad de San Fe­
lipe ·y Santiago de Bejucal. par­
te la más dificil de construir de 
toda la linea por lo accidentado 
del terreno, teniendo necesidad 
de atravesar lomas. salvar ríos y 
cañadas, terraplenar una ciénaga, 
construir varios puentes y nume­
rosas a lcantarillas. 

Pero no obstante esas dificulta­
des, gracias a la tenacidad del 
cubano conde de Villanueva, pudo 
inaugurarse ese tramo, de Garcl­
ni a Bejucal, el 19 de noviembre 
de 1837, eligiéndose ese día en 
homenaje a la reina doña Isa­
bel II. 

Eusebio Valdés Dominguez, en 
un extenso y notable estudio que 
publicó en 1878 con el titulo de: 
Primeros caminos de hierro de la 
I sla de Cuba, hace resaltar ''la 
apatía y la indiferencia con que 
se consideró esta importante no­
vedad en la isla", agregando qut:· 
no ha encontrado en los periódi• 
ces de la época articuló, comen­
tario _p nota algunos sobre la cons-

( Continúa en la Pág. 60 ) 
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Un producto de utilidad pública! 

:11.1• 

Un centímc~ . 

tro de Pasta 
GRAVI e s su• 
f iciente pa ra 

una li mpieza 

pe rfecta . 

Millones de personas 
han declarado u náni­
memente que la 

PASTA GRAVI 
es un p roducto de uti­
lidad pública ... y tienen 
razón. 

Las propiedades anti­
sépticas de este mode r­
no dent í f rico ma ntie­
nen la boca e n perfecta 
his.iene, evita ndo la ca­
ries y los focos infec­
ciosos, que son causa 
de todo sénero de pe­
lisrosas enfermedades. 

PASTA GRAVI 
Dientes Limpios y Blancos 

Encías Sanas y Fue rtes 

G R A V 1 : El mejor auxiliar del dentista 

'j)a.rad6a.ño'fe/ lccador 
H E aqul un ¡tupo selecto de produc­

tos. que constituyen el deta lle m•• 
llimo de elegancia para e l baño y 

el tocador : 
La Legitima Agua de Kolonia 1800 de Cru­
se ll as. que im precna la ropa y el pañue­
lo con su perfume delicioso y penistente . 
El J abón Kolonia 1800deja la piel fresca. 
agradabl~ y deliciosamente períumada. 
El polvo de talco Kolonia 1800, de fra­
gancia t,,._quisi t a y perlecta adheren cia. 
u,,. productos Kolonia 1800 de Cn.a,ellas 
imPT"imen un sello de elegancia y dist in• 
ción. Su perfume es caract erístico de las 

personu de ¡usto 
refinado. 

Ex,1 a la " LEGÍTIMA KOLONIA 1800 DE CRUSELLAS" 

CARTELES . 
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'f 
o!o parece estar listo pa­
ra la discusión del titulo 
mundial de . todas las ca­
tegorías. Max Schmellng, 

gnado en esta ocasión 
a su _.'<ie victima-de igual 
mane e actuó hace algunos 
años de vtctlmario-, se 'dispone a 
volver a la patria, regreso que 
tendrá que efectuar sin la pre­
ciada diadema, y, lo que es más 
sensible para él, sin haber logrado 
realizar su sueño dorado de re­
conquistar, por primera vez en la 
historia élel pugilismo, el cam­
peonato del mundo del peso com­
pleto. 

A Max Schmellng le quedan en 
estos momentos dos caminos a se­
guir, con vistas a verse de nuevo 
proclamado rey de los mastodon­
tes del universo. Uno de ellos con­
siste en humillar la cerviz ante 
la perfidia de Mlke Jacobs y los 
hechos consumados, y aceptar ese 
encuentro que le estan ofreciendo 
con el ganador del gran match 
del 22 del actual. (Claro qu.e, lle­
gado el caso, le pueden dar al ale­
mán otra vez en el suelo) . El otro,_ 
que parece que Schmeling está 
considerando muy seriamente en 
estos momentos, es el de aceptar 
el bout que le están ofreciendo 
desde Londres con el ganador de 
la melée Neusel-Farr, y llegar por . 
una victoria sobre cualquiera de 
ellos a un nuevo título que ten­
dría el aval de la InternaUonal 
Boxing Union. y muy probable­
mente de la National Boxing As­
soclatton . De ese modo habría dos 
c a m pe o n es mundiales heavy­
weight, de la misma manera que 
hasta muy recientemente, y du­
rante varios años, existieron dos 
middleweight. 

El éxito económico está 
asegurado.-

Pero olvidémonos, momentá..­
nearnente al menos, de Max 
Schmellng, y volvamos la vista lle­
nos de entusiasmo hacia la gran 
justa del 22, en la que el Bom­
bardero de é010r carmelita. tra-

~f;;~csd~eld:f~~![ic~eirf:;di~s!i~~ 
my Braddock, la corona mundial 
del pugilismo. 

Lo que a primera vista mara­
villa es el gran éxito que está al­
canzando la venta de localidades, 
que hace ya predecir un gran ne­
gocio para todos los felices mor­
tales que llevan parte- de un mo­
do o de otro- en el reparto del 
suculento melón. 

De entre todos ellos. quien va 
a ser más beneficiado por el gran 
interés que los chicaguenses es­
tán poniendo en el gran espec­
táculo del 22, es el campeón Jim 
Braddock, que cobrara exactamen­
te el 50 por 100 de todos los dó­
lares que ingresen en taquiHa. A 
dos semanas de la gran justa, y 
de ser verídicas las noticias que 
se le dan a la Prensa acerca de 
la ven ta anticipada de localida­
des, el importe de lo ingresado 
hasta ahora pasa del medio mi­
llón, lo que quiere decir que la re­
caudación total alcanzara una ci­
fra simplemente fabulosa. 

El hecho no debe asombrar a 
quien recuerde que el récord de 
ingresos para un enct!entro de 
boxeo-2.700,000 dólares-se lo dló 
al mundo este mismo Chicago el 
año 1927, con motivo del segundo 
bout Dempsey-Tunney, celebrado 
en el Soldier's Field de la ciudad 
del viento. Los chicaguenses, que 
desde aquella época no han vuel-

CAJ;.TELES 

dock, en repetidas ocasiones, bal· 

~ R HHRD!JO RUZ landodecoronilJa. 
rftt, e Lo que se dtce. y no se debe 

to a disfrutar del primerísimo es­
pectáculo de una justa de estas 
proporciones, han tomado com­
pletamente en serio las actuales 
actividades de Mike Jacobs, y se 
disponen a retratarse en masa 
ante la taquilla de Comiskey 
Park. 

io que no debe decir un crítico 
de boxeo.-

Hablar por an tlcipado del re­
sultado de las peleas de boxeo, 
es una empresa excesivamente 
aventurada, en la que ya no in­
curren más que los cronistas bo­
xeriles que pudiéramos calificar, 
como a ciertos pugilistas, de "glo­
tones para el castigo". No seré yo, 
por lo tanto, quien trate de dar­
les a los · lectores, a dos semanas 

~(ó~ªd!er~1~ti~e~am:t;:c{e~~ra C~~~= 
do se enfrenten las dos lumbre­
ras del peso fuerte. Pero si me 
sera permitido, en cambio, recor­
darles lo que los dos contendien­
tes creen de los méritos del opo­
nente. ¡Y que cada cual llegue a 
sus propias conclusiones! 

Jim Braddock, según la impre­
sión que me trasmitió en una 
charla que tuvimos no ha mucho 
en el gimnasio Stillman de la ca­
pital neoyorquina, cree ciegamen­
te en que va a derrotar a J oe 
Louis por nocaut, y hasta en me­
nos asaltos de los que necesitó 
Schmeling para llegar al mismo 
objetivo. Basa su optimismo en 
que sabrá. capear el peligro en los 
tres primeros rounds, y que a par­
tir de entonces le será. facil do­
minar al desconcertado mulato de 
la ciudad de los· automóvi!es. 

-Louis - me dijo Braddock -
perderá los estribos en cuanto 
vea que sus mejores golpes na lo­
gran penetrar la valla infranquea­
ble de mi defensa, y como le ha 
ocurrido en todas las ocasiones 
que eso le ha pasado, será victi­
ma racil de . las caricias de mi 
diestra, que llevan tanto vapor co­
mo laS del alemán. 

El inefable optimismo del 
"entourage" de Louis.-

Joe Louls no acostumbra a ha­
blar, ni antes de sus encuentros, 
ni en ninguna ocasión. Al mulato 
hay que irle sacando las palabras 
con tirabuzón, y ése fué el proce-
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Gane, pierda o ha• 
ga, tabla.,, J im 
BRADDOCK verá 
convertido en reali• 
dad el sueño de to• 
da su vida: tener 
.m/iciente dinero 
para mantener , Q.. 

su esposa y sus tres 
hiios a cubierto d.e 
cualquier e m b a te 
ae la adversidad. 
Se calcula que lo:t 
tngresos de Brad. 
dock en su prór.f­
mo encuentro con 
Joe Lou i., pasardn 
del mectio millón 

de pesos. 

• Nu,·.~t rn compañ,·ró 
AUROYO IWZ rc ­
t r útado con Joc 
/, OUIS y ~u " ma­
nager·•. RO X B O· 
RO U G Jf, aurante 
una de la.~ tardes 
de en treuamtento 
del famoso mulato 

de Dctroit. 

dimiento que yo tuve que em­
plear cuando lo entrevisté antes 
de sus melées con Paulina y 
Schmeling. Pero si hemos de dar 
crédito a lo que dicen acerca del 
próximo encuentro los individuos 
ci.e su entourage encargados de 
hablar por él, el mulato le va a 
arrancar lá cabeza a Braddock 
con el primer derechazO-O iz­
quierdazo; que para el ·caso es lo 
mismo-que le dispare, una vez 
que el sonido del gong anuncie al 
mundo-que estará pendiente del 
resultado del match, como si _de 
él dependiera 1a próxima guerra 
europea-el comienzo de las hos­
tllidades. 

Para los dirigentes de Louis, el 
célebre mulato no puede perder 
ante un adversario que ha sido 
vencido innumer8.bles veces, y que 
ha ido a parar a la lona cada vez 
que un puño contundente ha es­
tablecido contacto con su un tanto 
frágil mandíbula. Y esa calidad 
del maxilar inferior del campeón 
no se puede negar, porque yo re­
cuerdo cómo hace tres años, en 
el mismo programa en que Max 
Baer le arrebató a Carnera la pre­
ciada diadema, aquel novato lla­
mado Corn Grlffith tuvo a Brad-

dectr.-

La verdad es que Joe Louts po­
see un puñetazo demoledor, y que• 
mientras no se desalmidona o det 
concierta, pega con una preelslón 
gue hace a ca.da uno de sus pu­
netazos doblemente efectivos. 81 
el mulato logra conectar con uno 
solo de ellos en un 1 ugar vulnera• 
ble de la anatomía braddockniana, 
no hay duda de que los especta• 
dores van á presenciar fuegos ar• 
tlflciales, porque el Bombardero 
es de los que saben rematar su 
trabajo. La incógnita consiste en 
si ese contacto entre el puño de 
Louls y la mandíbula de Braddoct 
se llegará o no a reallzar. 

Pese a todo lo que se dlga en 
favor de los chances del campeón, 
es un hecho repetidamente proba• 
do que cuando un boxeador, sea 
quien sea, pasa por el largo ·pe. 
riodo de inactividad a que ha es­
tado sometido Jim, sus poslblll· 
dades de éxito disminuyen nota• 

blemente_ ¿Podrá, por ello, Brad· 
dock, realizar a la perfección ese 
plan de batalla que se ha trazado, 
con el cual espera neutralizar 111 
primeras acometidas del tenów­
no, y derrotarlo en definitiva? 

No hay duda de que en el re• 
sultado del encuentro del martea, 
habrán de pesar factores impon• 
derables, que escapan a todo aná• • 
Hsts/ y desafían toda previsió!l. ,: 
Sera, -pues, cuestión de esperar 
a que los dos hombres suban al ~ 
cuadrilatero, y nos digan a golpea 
la razón de su causa. 

Mientras tan to el indiscutible 1 
triunfador es Mike Jacobs, que }e 1 

puso un enorme rabo a Ja. Comi• ~ 
slón de Boxeo neoyorquina-hay 1 

quien dice que la Comisión se .lo 
dejó poner-y que a la postre pu­
diera ponerle otro a los aflctona• 
dos de Chicago, si es que del gran 
match que discutimos saliera, co­
mo en otras muchas ocasiones, 
uno de esos malos olores que n01 
obliga a tapamos la nariz. 

Porque hay· quien dice-y se tra,a__ 
ta de un rumor que recogelllOII ( 
sólo con el propósito de comple•i 
tar esta información-que el tan 
anunciado encuentro de Chicago·'. 
"is in the bag for Louis": . 
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estrellas, a despecho de su natu­
ral talento, no tenían la menor 
oportunidad de triunfar... De 
modo que mientras hacía la tra­
vesia _de mi tierra natal al país 
del T10 8am, varios fotógrafos a 
bordo, amparados bajo la corti­
na negra de sus cámaras, quisie­
ron sacarme fotografías en distin­
tas poses. Unas veces caminando 

~~t:1 ct~~d~• s~~\1! ~fmn\~}~~a~ 
infinito del mareo. . . Mi primera 
reacción fué dejarlos sacar cuan­
ta fotografía quisieran, si con eso 
aumentaba mi prestigio artísti­
co. . . A bordo del mismo tras­
atlántico venían Marlene Dietrich 

~r~ª~~irc;re~~~~~!eéStOs ~~t~e~~1: 
ron a posar tren te a estas cáma­
ras indiscretas, y hasta Chevalier 
llegó a: incomodarse ante la in-

::~~rc~~dfae 1~~eI'
0
~i~i~rl~-- ·_ ·. ~~ 

rostro aparecio en varios pies de 
film, pues aquellas cámaras eran 
cln~matográfi9as. . . Un dia, des­
pues que hab1a posado de diver­
sas maneras, recibí un cablegrama 
del estudio que me importaba· es­
taba concebido en términos 'bre­
ves y elocuentes: "No permita 
que le saquen films o fotografías 
a bordo. Completamente prohibi­
do. Fuera de las cláusulas del 

f;i~:~~·;a. de Ef:s ~~~~';· cfeu~ini! 
~andla había causado ya el da­
no .. .. y mi curiosidad aumentó. 
Al llegar al estudio me ilustraron 
sobre el asunto: "Una estrella, a 
bordo de un barco, no viene ma­
quillada. . . Sus pestañas son na­
tutales... el color de sus cabe­
llos g!nuinos. . . sus labios de un 
tamano indiscretamente natu­
ral... Y cuando una estrella se 
presenta al público, no debe pa­
recerse en nada a lo que es. Sino 
a lo que el estudio quiere que sea 

Quedé desconcertada y humi..: 

ASMA 
l.o que importa es aliviarse 
Durante 65 años Himrod ha aliviado 
muchísimo a los que padecen de 
asma bronquial. 

RESULTA MEJOR COMPRAR LO MEJOR 
Fíjese que sea legítima. 

Remedio de 

BIMROD 
PARA EL ASMA 

liada. Yo que vivía bajo la mi­
serable, impresión de que mi tipo 
no tenia moti vos para sentirse 
av:ergonza90 de la _mirada del pú­
bhco . .. B_1~n. aquell:1, fué la pri­
mera lecc1on. Ademas, me expli­
c~ron tan claramente como po­
d1an, aquel~os señores, que ni en­
tendian mi lengua ni podían es­
p~rar que entendiera yo la suya 
aun, que cuanto más reacia se 
muest~e una estrella a dejarse fo­
t~graflar y a posar para los re­
p9rters, etc., más prestigio aña­
dia a su personalidad. . 

¿ Y entonces, aquella publicidad 
de que me habian hablado? 
Los señores directores me eXl)ü: 
caron de nuevo: la publicidad la 
hacía el estudi9. Los encargados 
de, ha~e_rl_o teman una imagina­
cion v1v~s1ma y peregrina y cuan­
do la vida de la estrella era in­
colora o. en otras palabras. nor­
i:naI, se buscaban siempre nuevos 
angulos de interés ... A las ar­
tistas q1=1e están destinadas a apa­
recer siempre como vampiresas 
gracias a su tipo exótico o a cual: 
qui~r otra circunstancia feliz, se 
le mventaba una btogi:afía ori­
gina) y casi siempre se decia que 
habian sido educadas en conven­
tos de severa: rigidez... Casual­
mente, yo había sido educada en 
un convento, lo cual en Francia 
no tiene nada de particular ... 
Los estudios buscan siempre un 
contraste: las niñas ingenuas de­
ben, por fuerza, haberse educado 
en el arroyo. Las vampiresas ca­
paces de destrozar la vida de 
los hombres, deben ser productos 
de una educación extraordinaria­
mente coryservadora y modesta. 

El taqmgrafo del estudio en­
cargado de arrancarme los datos 
biográficos necesarios para lan­
zar al mundo mi nueva persona­
lidad, me preguntó la fecha de 
mi nacimiento. Como afortunada• 
mente no he llegado aún a la 
edad en que se restan los años­
comencé: "Nací en Niza el diá 
24 de d~<:iembre 9,e 19 .. '." "¡AI­
to!-ataJo el escribano-. El año 
no interesa. El año jamás se dice 
en Hollywood. ¡ Es un crimen ca­
pital!". 

De manera que desde ese día 

~i~~l~t:m~~t~f:rici~e il~igr~~: 
de tal acontecimiento. Era una 
de las condiciones hollywoodenses 
y a ella_ teníamos que atenemos. 

-¿Cual fué su papel principal 
en las películas europeas? .. ~ 

-Encarné el role de importan­
cia femenina en la película in­
glesa, rodada en Londres, que lle­
va el título de "El As". Era una 
historia de la guerra y creo sin­
ceramente que esa película de­
terminó al señor Sheehan a con­
tratarme para hacer películas en 
Norteamérica. 

Nos sorprende en Ketti Gallian 
su absoluta sinceridad. En nues­
tra carrera .reporteril, siempre en 
pos de las grandes luminarias del 
arte séptimo, hemos tenido oca­
sión de apreciar la falta de esa 
maravillosa virtud. Ketti conser­
va, a pesar de las instrucciones 
de Cinelandia, su frescura juve­
nil y se preocupa más del sabor 

~~epi:s~~:1!~=~ ~~ter~~~º• que de 
Ketti Gallian no se incomoda, 

como otras estrellas, cuando Je 
decimos que su carrera en los Es­
tados Unidos no ha sido muy bri­
ll~nte .. . Se f:ncoge de hombros y 
anade como unico comentario: es 
cuestión de suerte. Hasta ahora 
ningún estudio ha encontrado un 
papel apropiado a mi carácter. A 
excepcion, desde luego, de "Marie 
Galante" y de "Bajo la Luna de 
las Pampas'.> ... Sin embargo, con­
fiesa que la primera virtud de . un 
artista es saber esperar 

Después de sus dos · primeros 
éxitos, enfermó. Le ha sido di!i­
cU acostumbrarse a la psicología 
de su nuevo ambiente. Además, 
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KOLA ASTIEA 
Aumenta la rapidez. Intensifica las 
contracciones musculares. Retarda 
la aparición de la fatiga. 

DE VENTA EN TODAS LAS F~,,RMACIAS 

su contrato exigía que aprendiese 
a la perfección, la lengua inglesá 
en ·seis meses ... La tarea no pue­
de ser más abrumadora. 

Confesamos, empero, que Ketti 
G~l11a.n ha logrado un triunfo 
mas rotundo en su estudio de esa 
lengua que en conquistar ese pa­
pel estelar que la bautice defini­
tivamente .como una estrella de 
r~ra magnitud. Hasta nos aver-

~~i!1e2ª esi~~iosu d~c~~igm!r~~g\~~ 
sea menos marcado que el nues­
tro, después de tantos años de 

lLe ha 
pasado 
a ud.? 

permanencia en la patria de Jor­
ge Wáshington. 

-Otra de las tradiciones de 
Hol_l}'.:Wood es ~quena de la figura 
estet1ca. La primera preocupación 
d~l estud_io fué sujetarme a un ::i. 
dieta drastica ... 

Es.ta con versactón ocurre mien­
tras almorz_amos juntas, y Ketti 
al pronunciar aquellas pa1aoras 
se sirve nuevamente del apetito.: 
so y humeante plato que el mo­
zo ha puesto en nuestra mesa. 
Saborea deliciosamente el bocado 

(Continúa en la Pág. 74) 

e Si se fija Ud. bien en 1a 
superficie áspera del papel hi- · 
giénic~ corriente, en seguida 
comprenderá por qué causan 
tantos males complicados. 

El procedimiento especial 
según el cual se fabrican e l 
Northern Tissue y el Gauze, 
les da uná superficie tan suave 
e inofensiva como el mismo 
algodón q uirúrgico. Son en ex­
tremo absorbentes y absoluta­
mente sanitarios-se esterilizan 
20 veces. 

Tenga cuidado al comprar 
papel higiénico. Pida el North­
em Tissue (blanco) o el Gauze, 

;:--..._;;;..;,.;_., color amarillo claro, que cuesta 
un poco mt"nos. 

NORTHERN PAPER MILLS 
GREEN HAY, WIS. , E. ll.drA. 
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DESPABILE LA BILIS 
DE SU HIGADO ..• 

Sin usar calomel-y saltará de su cama 
sintiéndose " como un cañón" 

El hlgado debe derramar todos loa días en 
11u estómaa-o un litro de jua-o billar. Si ese 
jugo biliar no corre libremente no ae dieieren 
lo,; alimentos. Se pudren en el vientre. Loa 
gases hin chan el estómago. Se pone usted 
estreñido, Se siente todo envenenado, amar­
gado y deprimido. La vida es un martirio. 

Sales. aceites minerales , laxantes o pur­
gantes f uertes no valen la pena. Una mera 
evacuación del vientre no tocar á la causa. 
Nada hay mejor que las famosas Pildoritas 
Carters para el Higaclo para acción ~e¡rura. 
Hacen co rrer libremente ese litro de jugn 
biliar y se s iente usted "como un cañón''• No 
hacen daño, son suaves y sin embargo, 10n 
ma ravill0'5as para que el jugo biliar corra 
libremente. Pida las Pildoritas Carters para 
el Hígado por su nombre. Rehuse todas IH 
demR11. Precio: 301' . 

El centenario ... 
(Continuación cte . Za Pág. 57 J 

trucción de la línea ni tampoco 
sobre la necesidad de su adquisi­
ción por alguna sociedad anóni-. 
ma, tal como más tarde fué nece­
sario realizar, imposibilitada co­
mo se encontraba la Junta de 
Fomento, por múltiples razones 
que enumera, de continuar explo­
tando dicha vía férrea. Fué des­
pués que, en cumplimiento de rea­
les órdenes de 20 de a bril y 28 de 
junio de 1839, se anunció por la 
Junta de Fomento la venta del 

Catarros Viejos--Catarros P asmados 
-Ca tarros recogidos a la cabeza y a 
los oídos--Coriza-Asma-Bronqui­
tis--Tuberculosis--Alivio inmediato 
usando 

FOSFOMARTIOL 
El :inticatarral que cambia la E,i:pec­
toración fortificando los Pulmones. 

Pida/o en clrog11erías y farmacias. 

camino, a estilo de remate, pero 
sin pujas, que se proyectaron com­
pañias · ara adquirirlo y se dis­
cutió a .. ,pliamente, en la Prensa 
y en· folletos, sobre el particular. 

En los tiempos de la inaugura­
ción de este primer tramo, los tre­
nes de pasajeros hacían dos via­
jes al d1a, uno a las 7 de la ma­
ñana, de Garcini, y otro a las 5 _de 
la tarde, de Bej ucal. A los 15 d1as 
del ensayo se inauguraron los 
trenes de carga en viaje redondo 
al día. 

En el primer viaje, el día 19, 
fueron 150 pasajeros, de los cua­
les solamente dos eran negros; y 
el segundo dia, 180. 

La tarifa del viaje de La Haba­
na a Bejucal en coches de pri­
mera clase, era 2 pesos 4 reales; 
en segunda, un peso 2 reales; y 
en tercera, 5 reales. También se 
\l"endían boletos para los parade­
ros de Villanueva, del crucero de 
la Calzada de Marianao, de Jos 
filtros, del puent~ de Almen<;J.ar~s. 
del cafetal Gonzalez y del Rmcon 
de Santiago; pagá.ndose por leguas, 
•4 reales en primera, 2 reales en 
~gunda y 1 real en te rcera. 

Los precios por los frutos va­
riaban según éstos: el saco de 
café, 2 reales; la caja ~e azúcar, 
6 reales; el bocoy de miel, 1 peso 
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5 reales; la pipa de aguardiente, 
2 pesos , etc. Un quitrín o ' volanta 
vacío costaba trasladarlo de La 
Habana a BeJucal, 4 pesos. 

La travesía de este primer tra­
mo se hacia en una hora y veinte 
minutos; pero más de una vez los 

~!~!!ere~s dia.
0 s1~~1~~l~~ /e;:fi!~~ 

Valdés Dominguez ·que "una no­
che tuvieron que andar los pasa­
jeros a pie más de dos leguas pa­
ra llegar a La Habana, y otro día 
chocaron dos máquinas encontra­
das, y ocur_rieron varias desgra­
cias: también otras veces han ma­
tado bueyes y bestias y algunos 
maquinistas se h:;m lastimado". 

El segundo tramo, de Bejucal a 
Güines, o sea el total de la linea 
proyectada, fué inaugurado al si­
guiente año de 1838, también, el 
19 de noviembre, en los días de ¡a 
reina Isabel 11. 

Referidas estas primeras noti­
cias sobre la inauguración del pri­
mer ferrocarril de Cuba, sólo nos 
resta, por hoy, dar cuenta a nues­
tros lectores de los propósitos per­
seguidos por los alcaldes de La 
Habana y Bej ucal, señores Anto­
nio Beruff Mendieta y José Alva­
rez, respectivamente, de conme­
morar públicamente el centenario 
de ese primer ferrocarrll cubano. 
Al efecto, el alcalde de La Habana 
promoverá la constitución de una 
junta que ha de tener a su cargo 
la preparación y realización de 
todos los actos que con motivo de 
esa trascendental efemérides se 
celebren. De la junta formarán 
parte, además de · 1os alcaldes de 
La Habana y Bejucal, los presi­
dentes de dicl)os Ayuntamientos, 
los secretarios de Comunicaciones 
y Obras Públicas, el gobernador 
de La Habana y el presidente del 
Consejo Provincial ; y estar3.n ade­
mas representadas la Comisión de 
Ferrocarriles, Sociedad Cubana de 
Ingenieros, Club Rotario, Socie­
dad Geogr3.fica, Academia de la 
Historia, Sociedad Económica de 
Amigos del País, Hermandad Fe­
rroviaria, diarios y revistas, y 
otras entidades an3.Iogas que se 
identifiquen con esa rememora­
ción. 

Nosotros, en nuestro carácter 

~osh;~~~ri~g~si~~i~o;,i~~;dfl ~~= 
calde, doctor Beruff, para reali­
zar cuantas gestiones sean nece­
sarias, tendientes a la constitu­
ción de la referida junta. Edita ­
remos, además, un Cuaderno de 
Historia Habanera consagrado al 
centenario del primer ferrocarril 
de Cuba. 

La administración de los Ferro­
carriles Unidos se encuentra dis­
puesta a ofrecer toda clase de fa­
cilidades para llevar a cabo, el 
mismo día 19 de noviembre, un 
viaj e rememorativo, de La Habana 
a Bej ucal. Y la Secretaría de Co­
municaciones, no dudamos, lleva­
rá a vías de hecho el proyecto 
anunciado de conmemorar esa 
efemérides con una emisión espe­
cial de sellos. 

El honor ... 
(Continuación de Za Pág. 17 J 

ello con nuestras obras de per­
feccionamiento, ya que cada día 
se harán mas responsables los 
h ombres de sus propias acciones, 
estando obligados a ser útiles a la 
gran máq_uina social y no vivi r 
como parasitos del á.rbol del pa­
sado. Era, por demás, frecuente 
en épocas anteriores, el que, cre­
yendo que el honor lo sost enían 
nuestros antepasados, se mentía 
en apellidos ilustres, en abuelos 
con títulos, en antecesores mag­
nates, para conseguir que el nieto 
de un conde o el biznieto de un 
héroe obtuviesen el respeto y la 
consideración de su época, por los 
destellos de esos antecesores. Fa-

La delicia del mundo 
desde 1886 

milias que pasaban miseria y miseria, pero como aquí hay gra­
hambre, pero no aceptaban un tuidad de enseñanza, estudié mu­
trabajo que les hacía rebajarse cho y hoy soy lo que soy ... " Yo 
del loco orgullo que les producía me quede avergonzada de haber­
descender de un título de noble- me apoyado en mis muertos pa­
za o un personaje cualquiera. . . ra darme importancia y compren­
"¡Cómo va a ser dependiente de .... dí que aquel hombre se crecía a 
tienda el huérfano de un gene• nuestros ojos porque el era lo que 
ral. .. ! " " ¡ Imposible que sea ofl- era por sí, y no porque le vini~­
cinista o maestra de escuela la se el pá.lido reflejo de tumbas mas 
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nieta de un marqués ... !" o menos gloriosas a iluminarlo ... 
Yo recordaré para siempre la Al educar a los niños se les de-

primera lección que recibí de be inculcar la idea de que el ho­
América . .. Hacía pocas horas que nor-que es dignidad y civtsmo­
h abía desembarcado en Montevi- debe ser individual, y con el con­
deo, y rodeada de escritores y ar-. glomerado de esta cultura, enal-

rostro, ogrega al a91.4a 

unas go_tos de 

VIOLET 
SEC 

LOCIÓN VIOlETA OISTINGLIIDÍSlMA 

ttstas, trataba de hacerme cono­
cer, como yo cr.eía que había de 
hacer efecto, y hablé de mi p~dre, 
de mis abuelos, de todos los puos ... 

Iba yo muy recomendada desde 

~~!~~Y:, Álbe~t~ta¿>~:Pfa~~i~~i~\~ 
rector del Colegio Nacional de va­
rones, redactor de "El Día", au­
tor de muchas obra~ de teatro y 
libros de importancia, algunos de 
ellos alabados públicamente por 
don Miguel de Unamuno ... Cuan­
do yo terminé de hablar, le pre­
gunté a Lasplaces: '_'.¿ Y usted, es 
de aquí? ... '' y entonces el escritor, 
mirándome serenamente, respon­
dió con sencillez: "Yo soy hijo de 
un zapatero ... Un pobre zapate­
ro italiano que llegó al Uruguay 
en emigración ... Pasamos mucha 

tecer la patria y formar su histo­
ria. La valentía del Cid Campea­
dor no puede salvar al descen­
diente cobarde o traidor, y la vir­
tud de un santo en nada atenua­
rá los crímenes de sus descen­
dientes. Tampoco podemos res­
ponder del mal que otros hicie-

~!n b~ll;~: :~er:~~::r~~s u~i ~~: 
nbr que no es e¡ nuestro. Servirá, 
sí, el mal de los otros· para nues­
tra enseñanza y experiencia, y el 
l:>ien para nuestro ejemplo y de­
seo de imitarlo y aun superarlo, 
pero teniendo en cuenta que mu~ 

~~o u~á: r!~~:e1aon~tr~~eq;~ ~!~ 
:se destaca por el nombre que ha· 
he":."edado, será el hijo del "pobre 

,(Continúa en la Pág .. 64) 
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POR 
ANA MARÍA 

. BORRERO 
ALGO MÁS SOBRE LA INDUSTRIA DE LA COPIA 

¿OBRERO e LÍDER? 
' 

i ON ESPECIAL interéS voy a contestar hoy a la persona que me escribe una 
extensa y poco documentada misiva, en relación con mi artículo titulado 
"La divertida industria de las toiles", concretando aun más mi modesta opi-

t nión sobre el asunto tratado en el mismo. . 
He creído siempre que copiar servilmente no podía conducir jamás al desarrollo 

de la mente ni a l adiestramiento de la mano. 
Mantengo, y la experiencia me lo ha demostrado con creces, que todo el que 

:ari~~i.q_~fn \ 1~~l~~rj!~A~0:u~~~3ir~ke~~nª1~b¿ofi\6;1~1f; t~!ª~~:n:~t~! ~~ºPc!rtg:~1 
y su copia exi§tiráµ. siempre un par de pulgadas eternamente infranqueables. 

Mucho más cierto resulta el hecho · 
.en relación con las toiles o moldes de 
vestidos que como una plaga han 
inundado París últimamente, y como 
quien no dice nada, invadido tam .. 
b!én La Habana. · 

La línea del menor esfuerzo, tan ne­
fasta, propiciada por el molde medio­
cre usado en todo momento, nos co­
loca de Heno en plena "plana de pa­
lotes" de aquellas con que se en­
señaba a escribir hace cosa de cua­
renta años. 

Como he sofi.ado con un tipo de 
obrero que deje de ser obrero a fuerza 
de habilidad y competencia, y que de 
hecho, por su labor, se convierta en 
líder, me ha preocupado hondamente 
el ver que nuestras costureritas más 
hablles se dejen arrastrar ciegamen­
te por el falso prestigio de un molde 
"llegado de París", y repetidamente 
Inferior al que ellas mismas podrían 
Inventar. 

Copiar, en cualquier sentido, es anu­
larse, es ahogar el instinto creador 
que necesariamente existe en todo ser 
humano. Y si se trata de copiar "mal 
modelo" , la ruta no puede conducir 
mas que al desastre. 

Existen, desde luego, en ese merca­
do mister ioso y sin "domicilio cono­
cido" en que se t rafica con la toile y 
la copia, existen, repito, tp.Oldes autén­
Ucos, o }'1ejor dicho, moldes que sirvan. 

Pero por uno de éstos hay diez que 
no sirven para nada. Y la pequeña 
costurera de La Habana, como la de 
París, obedece a ciegas cuanto le dic­
ta el molde apócrifo, combinado por 
manos quizás menos expertas que las 
suyas · propias. 

Que no existieran estas toi les, que 

Para Za ceremonia de We.!tmlnster. creó 
la casa Patou estos suntuosos trajes de 
gran etiqueta. El de la izquierda. en 
raso blanco con manto de corte de ter­
ciopelo rojo adornado de arm iño. A la 
derecha, un traje de "lame'" de plata 
azulado, rebordado de cuentas brillan.­
les. azul más profundo. El gran manto 

de corte en igual tela y bordado. 
Cortesia de la casa Patou, París. 

(Dibu1o de Bentgni) . 

con el modelo extranjero. Ade­
más, ostenta con orgullo su ori­
gen en grandes tarjetas impre­
sas, unidas a cada traje. 

Si estos modelos americanos 
que admiramos en las grandes 
películas y en las vitrinas de 
la Quinta Aven ida y de Los An­
geles son más o menos elegan­
tes que los franceses, no es jus­
tamente lo que quiero discutir 
en estas líneas. 

Ni han querido estos Artistas 
Unidos de América quitar valor 
al auténtico modelo francés. 

Lo que han hecho con su pro­
ducción- mejor o peor, pero pro­
pia-es condenar la avalancha 
grotesca de copias de pacotilla 
que invadía el comercio ame­
ricano. 

Antes que la copia disparata­
da de un gran modelo, "nuestro 
modelo''; han dicho para su ho­
nor los yanquis. 

Londres, por su parte, cuenta 
hoy con más de doce modelis­
tas famosos, y con ellos convi­
ven las grandes sucursales de la 
a lta costura parisiense. 

1 no se dejaran ilusionar las señoras 
por unos cuantos picotillos venidos de 
Francia, y estas mismas costureritas 
tendrían que realizar un esfuerzo ma­
yor, pero con más fruto, sacando de la 
nada, o de la hoja de una revista de 
niodas, un modelo correcto y "ponible". 

1 pe~~u:~t~rª!!1º ús~{í~nm!~º;a:~;;~ 
Para. el baHe de Buckingham Pala.ce se crearon estos be!lbimos modelos: uno 
en tul rebordado d.e cuenta.! de oro, y otro en flor de seda color melocotón . 

Nada les hubiese sido tan fá­
cil como adaptarse a la copia 
prostituida del genial creador 
del otro lado de la costa inglesa. 

de creadora de elegancias, como debe 
aspirar a llamarse toda mujer que se 
dedfque a estas cosas! . . . 

Cortesía y creación de la casa Patou , Pari.t. 
( Dibu jo de B en i91ti J. 

Pero la copia mediocre no pu­
do abri rse paso en tierra tan 

..... celosa de su grandeza, en todos 
sentidos, como no pudo exten­

derse por más tiempo en América, por su escaso ,valor comercial 
y estético. 

La nociva influencia de la copia, no sólo en su aspecto mer­
cantil, sino en cuanto prostituye la potencia creadora de la obre­
ra, ha sido denunciada en alta voz por la América del Norte desde 
hace varios afi.os. 

Estados Unidos, c_on ese valor cívico que caracteriza sus activi­
dades todas, resolvió hace tiempo prescindir de la copia, y explotar 
.:.buena o mala-su propia facultad inventiva. 

El American Designers Guild nació con el aplauso de todo el co-

::itJ.º ~i~fg~Q-~t?er~p~~f ~~~ª~~~e~tgiªde rx:e~~fcf~id~e~~áíªa~a 
1 '.fylor-, Para que exista el mismo traje a $1.98 a dos ouertas nuestras? 

E.Ste modelo de creación amertcana-conti.nuó informándome-es 
por lo menos nuestro, y no puede venderse en ningún sitio a menos 
de 80 dólares. Y este modelo americano que hace cinco a ños era una 
prueba temerosa, compite hoy, y le lleva enorme ventaja comercial, 

Y del propio modo habrá de protegerse la sociedad consciente 
de todo país cuya visión comercial abarque estos problemas en su 
extensión completa . 

La alta costura parisiense, por otra parte, tan pobremente re­
presentada por todas estas toiles que se dicen proceder de las ma­
nos gloriosas de Lanvin o Vionnet, llegará a ser del todo innecesa­
ria en fecha cercana, si no se protege todavia con mayor éxito. 

Lo que seria un gran dolor, porque todavía para muchas per­
sonas no es lo mismo una flor de· papel crepé que una rosa recién 
cortada del jardín, ni una fotografía iluminada es lo mismo que 
un re trato de Leopoldo Romañach. 

CARTCLEI 



LAS ÚLTIMAS CREACIONES DE LA CASA PATOU 

11 A ESPLÉNDIDA colección de fotografías que ofrecemos hoy a 
nuestras lectoras, y que acaba de remitirnos generosamente la 
casa Patou, basta por sí sola para probar la pureza de líneas 

inimitable del modelo auténtico. 
Trajes hechos s1.n economla, con el gesto amplio de los creadores 

de pura sangre, todo en ellos viene saturado de aristocracia y arte. 
Contemplarlos es un verdadero regalo para los ojos. Copiarlos es la bor, 
también, de artistas de igual talla. 

Ves tido de flor de seda blanco, con volantes, adorno y gran capa de encaje negro. 
Decorado de Leleu . 

( Foto Lui gi Diaz, ParbJ. 
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1·1a¡e de noche en flor de &~da azul " Romance ··. Jo11as de Van Clt ej tt 
Ar~b. Decoración de· Lcleu. 

( Foto Luigi Diaz, Pari:JJ. 



En la butaca " capitonn.te" del gran. 
L eleu, esta linda mufer veatula de 

"chtJ~c;,';;;/'l.':rg;•irc:!,d;a:r.,j~cia". L.:=-----------------------------' 
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VELOCIDAD ••• 

EL PASO DE LA 
MISERIA A LA 
·OPULENCIA 

es siempre lento • •• 
penoso • 

• 
Requiere largos años 
de sacrificios, de lu­
cha agotadora • 

• 
El único medio de 
hacerse rico rápi­
damente • • • CON 
VELOCIDAD .•• 

ES JUGANDO 
BILLETES DE LA 
LOTERÍA. 

• 
Cómprelos hoy 
mismo para el 
próximo sorteo. 

80.000 PESOS por 15 PESOS 
Ninguna inversión tan pequeña puede producir tanto. 

zapatero", que sin más fuerza ni 
ayuda que la suya propia, pudo 
elevarse y llegar a la altura. 

Recordaremos la anécdota his­
tórica de aquel plebeyo inglés, que, 

~~vtí~i10ª d~n ni6f~zf~~~~edict~0
~ 

sus méritos fué felicitado por un 
lord con estas palabras: ";Ya es 
usted igual a nosotros ... ! " a lo 
que contestó de inmediato: "De 
ninguna manera. ¡ Soy igual a 
vuestro abuelo, que fué quien me­
reció el t itulo ... ! " 

Un pasado familiar de virtudes 
y méritos puede damos fuerza 
para construir nuestro presente, 
como las virtudes de los héroes 
patrios han de servirnos de nor­
ma de vida futura ... Pero no pa­
.ra engreirnos en la inercllb . ..I!t 

__ .CARTELES 

El honor ... 
adormecernos con lo que otros lo­
graron. Así cuando encontremos 
a un hombre que supo construir 
una existencia limpia; sobre es­
combros de dolor o ignominia, he­
mos de venerarlo con unción. El 
ha logrado, lo que puede la cien­
cia en cuerpos raquíticos que he­
redaron lacras fisiológicas. Se lim­
piaron, se fortalecieron y mar­
chan ya, frente al porvenir con 
moléculas renovadas . . . Los que 
tuvieron un hogar digno y virtuo­
so son como los que nacieron sa­
nos y bien constituidos. Tienen 
la obligación de conservarse sa­
ludables y fuertes ... Si destrozan 

(Continuación de la Pág.160 J 

su · vida, son unos criminalés dé­
rrochadores ... Si la aumentan y. 
la conservan, realizan lo lógico y 
natural. . . Y ha de servir el re­
cuerdo del hogar . benditq_, como 
los tónicos que en la ninez nos 
dieron, que harán resistentes los 
huesos y los músculos para la ve­
jez; y al mirar hacia atrás, en 
medio de dolores y de desenga­
ños, el oasis del ayer ha de dar­
nos fuerza~Jnllllca orgullo ne­
cio!-para ~obrellevar el mal ca­
mino, y las sombras de los pa­
dres buenos, de los abuelos dig­
nos, extenderán su influencia pa­
ra hacemos Sonreír al pasado aun 

'.64 , 

en las tormentas del presente, 
porque recogimos su aroma, no 
para descansar engreídos en lo 
que ellos hicieron, sino "para au­
mentar con nuestras virtudes y 
nuestra labor la fuerza moral 
que nos legaron .. 

T rediciones ... 
fCo~tinuación de la Pág. 4 

i:bro, el Cristo se adentró en el 
nuevo río. Se repitió el milagro y 
contra corriente siguió avanzando 
el Crucificado. En las margenes 
cercanas esponjó la Naturaleza 
todas sus lozan1as y en un albo­
rozo geórgico, el nhmdo se estre­
meció a llí de júbilo. Las aguas se 
sometían al dulce imperio que las 



1 

dominaba y se dejaban ganar la 
voluntad sin oponer a l paso de la 

· imagen mayores resistencias. 
De este modo llegó hasta las 

cercanías abundosas de la ciudad 

r' ·~e¿{!'.ª~~erciet~voª1~h v~~n~~;:~ 
milagro. No pasó adelante. Allí 
quedó inmóvil , rostro al cielo, con 
los brazos abiertos sobre la paz del 
río. 

Unos hortelanos alcanzaron a 
verla, tendida en le.s aguas, con 
no sabian qué extraño fulgor de 
piedad en los ojos tristes. Se apre­
suraron a esparcir la insólita no­
ticia de aquella aparición asom­
brosa, de aauel extraordinario ha­
llazgo. Acudieron las gentes de la 
ciudad, maravilladas al contem­
plar en la mitad del río la Ima­
gen del Salvador, detenida, quie-

~~\,~~a~óev~iOn~~~tf:sh~!:n~~m~; 
aquel gozo de predilección, y los 
varones prudentes entend1an la 
clara señal de la voluntad divi­
na se hicieron los preparativos 
y 'se tomaron las disposiciones 
para d::i.rle cumplimiento. Puesto 
que alh había acudido, allí debía 
quedar. La ciudad, agradecida a 
la celestial visita, honraría para 
siempre a su divino huésped. Lle­
gáronse varios hombres cabe la 
imagen. Pero ninguno de ellos ni 
todos juntos, aun siendo numero­
sos, pudieron moverla ni arras­
trarla; hasta tal punto era de pe­
sada y maciza. 

Había quedado la santa escul­
tura varada frente al monasterio 
que en la montaña elevaba su 
mole vetusta. La comunidad mon­
jil que lo habitaba, tuvo conoci­
miento de la milagrosa llegada y 
se alborozó toda en el cándido jú­
bilo de sus corazones. Entonadas 
en la capilla fervorosas preces al 
Altísimo, la madre priora, como 
iluminada por una revelación, 

¡.; dispuso que todas las monjas se 

( 
llegasen hasta las orillas del río 
para recibir al Señor. Al tiempo 
que ellas descendían hacia el lla-
no, reiteraban los hombres en el 
río los esfuerzos para sacar la 
Imagen. 

'!'oda era en vano. La sagrada 
escultura parecía oponer una in­
domeñable resistencia. Nadie po­
día alzarla del l~cho fluvial ni 
era bastante fuerte para moverla 
de su sitio. 

La madre priora, llegada a la 
orilla del río, se arrodilló unos 
instantes y rezó pia dosa. Calla­
ron todas las voces de los hom­
bres y todos los_ rumores . de la 
tierra. Se espeso en el aire la 
marr::i.villa de un silencio transpa­
rente. A poco, la madre priora, 
como iluminada por una revela­
ción, se metió en el río Y se ~cer- to que de tal modo había ma­
có al Crucificado. Todos pudieron nifestado su voluntad firmísima 
ver, con inmediata concien~ia de de ser allí instalado. Oficiáronse 
lo milagroso, que ella sola, sm es- solemnes ritos y se elevó en es-

"' fuerzo, sin violencia, sin fatiga, pirales la devoción olorosa del 
después de besar los pies ~arti- incienso. Canciones y rezos llena­
rizados de la imagen, la tomo dul- ron el ámbito sagrado y se edifi­
cemente en brazos Y, Ievantándo- caron en el prestigio de la fe 
la con gracia de amores devotos, todas las almas fortalecidas por 
Wer~xatr~!~gfes11~i d!1u~ro. l°an V~~ la gracia. 
!untad de Dios pareció a. todos 
manifiesta. El Cristo deb1a ser 
conducido al monasterio. 

Para mayor y más fehaciei:ite 
prueba, la iluminada mad~e prio­
ra torció a veces el cammo, co­
mo con intención de conducir a 
otros lugares distintos la sagrada 
imagen y al punto ésta, cada vez, 
se hacía intransportable, gravi­
tando con pesadez en los brazos 
que la conducían . Y sólo volvía 
a su ingravidez celeste cua'ndo la 
madre rectificaba la ruta en di­
rección al convento. 

A él llegaron de esta guisa, en­
tre el fervor de la multitud toca ­
da de la gracia del milagro. En 

Así pretende la leyenda que, 
hace más de siete siglos, le fué 
otorgado su Cristo a la ciudad de 
Balaguer que en la provincia le­
ridana, al amor de los brazos mi­
sericordes abiertos sobre el dolor 
del mundo, extiende una ferací­
sima y vasta huerta, maravilla de 
los ojos y mantenencia de los 
hombres. 

Allí está todavía el Santo Cris­
to milagroso en la iglesia de su 
nombre, en las alturas que do­
minan la ciudad, en las estriba­
ciones del Montsech, de cara a la 
vetusta iglesia de Santa Maria, 
:sobre el espejo del Segre y la 
hermosura del puente que abre 
sus siete ojos todavía maravillado 
del milagro. 

~~ó~a~il~!si~to. cc
0
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Los Acidos En La Sangre 
Destruyen La Salud Y El Vigor 
Por Lo Común La Causa Está En Los Riñones 

Nada p_uede deatrulr con tanta !a- la acidez de su organismo. Lo más 
cllldad su salud . su tuerza y energia probable es que los é.ctdos queden 
como el exceso de é.cldos en su sangre. retenidos, a menos que los rlflones 
Cada vez que usted mueve una m ano, funcionen debidamente . 
da un paso, o emplea aún la cantidad Los !Rrmacéutlcos y médicos en 
más Insignltleante de energia, &e des- más de 35 países de todo el mund o 
truyen las células del organismo con recorñlendan Cystex por su pureza y 
la resultante formación de ácidos. erecto ré.ptdo como medicamento para. 
Este proceso se lleva a cabo aun du- los riñones. Por ejemplo, en fecha re­
rante el suei\o. ciente escribió el Dr. Geo B. Kntght, 

Por fortuna para usted, Naturaleza médico de C&mden, Nueva Jersey, E . 
ha establecido un método automático U. A.: "Cystex es una. receta exce­
. Para librarse del exceso de estos ácl- lente como aux lllar para vencer los 
dos. Para eliminar estos ácidos la Na- males de los rlt\ones. El organismo 
turaleza. ha dispuesto que su san- lo asimila en poco tiempo y comienza 
gre circule 200 veces por hora a tra- su efecto benéfico casi Inmediata~ 
vb de 9 millones de tubttos finos y mente, y sin embargo, Cystex no con­
delicados, o filtros, que se encuentran tiene comPonentes peligrosos o noct-

j~n~~nrt~~~r':r 1:8 en~r=: :t!n re:: :s•~le~ ~;fl~id~· ~:x~';!!fna~i~ ~t:: 
dos perjudiciales a la salud, y de- co de San Francisco. dijo hace poco: 
purar la sangre para que pueda lle- "Puesto que los riñones depuran l& 
var la vitalidad y energía a todas sangre, los vrnenos se reúnen en estos 
1a11 reldones del organismo. Pero si órganos y deben eliminarse rápida­
los r1i\ones funcionan más !entamen- mente del organismo. pues de lo con ­
te y no como es debido, eliminan- trarlo vuelven a penetrar .al torrente 
do aproximadamente litro y medio de sanguíneo y producen un estado de 
é.cldos. toxinas y liquldos de su san- lntoxlcaclón. Con toda buena fe pue-. 
Rre cada 24 horas. entonces se pro- do recomendar Cystex". 

t~ce ~ii:t1os ac;m;;:~c~ªg;ia~e'!:c~~: Curación Garantizada 
y lenta, pero secmramente !U ol'1{á- A causa de su éxito extraordlnarta 
nl11mo sufN! lffil efecto!'o de la Intoxica- mundial. C'ystex se ofrece bajo IS: 
clón. h aciéndole sentirse viejo antes gara n tia escrita de que producirá el 
de tlemoo y sufrir de agotamiento y efecto a su satisfacción com pleta en 
postración . 8 días, o se le devolveré. su dinero al 

Produce Numerosas 
Enfermedades 

regresar el paquete vacio. Bajo est& 
ga rantla escrita puede usted someter 
Cystex a la prueba y observar lo qµe 
puede hacer en su caso espectal. ·u sted 
debe sentirse más Joven, más fuerte 

SI los ma les de los rlf'>.ones hacen y mejor de lo que se haya sentido en 
que sufra usted de acidez, ll'!vantarse mucho tiempo. Usted debe sentir que 
en la noche, nerviosidad, dolores de Cystex ha producido su erecto de 
piernas, vértigos, Jaquecas frecuen- manera completa y absoluta, o sólo 
'tes, reumatismo, hinchazón de los tiene usted que devolver el paquete 
tobillos, ojeras, dolor de sepe.lda, vacio y no le costaré. un solo centavo. 
~rdlda. de la vitalidad. escozor y co- Usted, el ünlco juez de su propia satls­
mezón, no pierda el tiempo preocu- facción. con Cystex ya no ee requte­
·pado y esperando. La cosa mas na - ren esperns prolongadas. puesto que 
tu ral es ayudar a sus r1flones con la. está prepar'ado olentfflcam.ente para 
receta para los rtfiones especial de producir su efecto sobre los rlfl.ones. 
un doctor, llamada. Gystex (prontín - Por esta misma razón la mayor!& de 
clese 51s-Tex) . Cystex obra directa.- las personas Informan que la me joria. 
mente sobre los rlfiones y la ve jiga, notable se produce dentro de las prt­
Y es un auxlltar de los rit\on es en su meras 48 horas, y satisfacción com­
func lón de eliminar las Impurezas y pleta en el transcu rso de 8 dias. !:I 

é.cldos del organismo, precio de Cystex es muy moderado 
y para sostener . 'la en las far m a e l as. y 
pureza. de la san gre. como quiera que la 
No Intente usted vencer garantia de devolverle 
ta acidez de su san- su dinero protege a Ud. 
gre. tomando medl- Por completo, no debe 
clnas para contrarres- expC>nerse a tomar 
tar la acidez. La ünl- medicamentos bara­
ca manera en que us- tos, de Inferior call­
ted p uede librarse con dad o Irritantes. ni 
seguridad de la acidez retardar su trata­
es ayudando a sus miento. Pida hoy 
rU\ones a funcionar mismo C t s t e x 
en forma a propiada y (pronünclese Sls~Tex} 
en esa forma eliminar en la farmacia. 

SERVEL ELECTROLUX 
FUNCIONA CON LUZ BRILLANTE 

(KEROSINA) 

ti .-____ .ii-d&ií?ii&P.t 222 ál? Nft,. 
1 • :;::7.~~•:;i:~·:;;.:.11 1 J . Z . HORTER COMPANY, S. A . 1 

• l'o,. ,r..,. lu-l,ul .-... • · · 1 F.o v,..- ,t,· ,.~,~:
1
,::: :in .. ~l~i:~,:~nd:li:~1~:. ¡.,::.::,:,~n •lt-lallmla 1 

: :~•;
1
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Gente . . . 
(Continuación d~ la Pág. 14) 

micas. Se doctoró en 1847. Fué 
profesor de Física del Liceo de 
Dijón y en 185Z obtuvo en pro-

f~ei!~u\!a~á~irti~~c~~iii;a E~~ 
trasburgo. Fué organizá.dor de la 
Facultad de Ciencias de Lila ; di­
rector científico, largo t iempo, de 
la Escuela Normal de París, miem­
bro de la Academia de Ciencias y 
profesor de Química en la Sorbo­
na y de G:eología, Física y Quí­
mica en la Escuela de Bellas Ar­
tes. Ganó la medalla Rumford de 
la Sociedad Real de Londres, la 
medalla Copley, que son dos gran­
des galardones científicos, el pre­
mio ofrecido por Austria para el 
descubridor del mejor medio pa­
ra Combatir la enfermedad del 
gusano de seda, y otros grandes 
premios por trabajos sobre fer­
mentaciones. Desde 1878 fué gran 
oficial de la Legión de Honor. 

Uno de los más grandes servi­
·cios prestados a la hum,mtdad ha 
sido el suyo al descubrir el agente 
patógeno de la rabia y la vacuna 
antirrábica. Científicos de todo el 
mundo y los Gobiernos de los paí­
ses civilizados lo honraron de di­
versos modos. Sus "memorias,.. so­
bre cuestiones químicas y bioló­
gicas son famosas. Es considerado 
como el iniciador de la suerotera­
pia moderna. Murió en 1895. 

Toda su larga vida fué un mo­
delo de dedicación a la huma­
nidad. 

La cuarta ... 
(Continuación de la Pág. 41 J 

- ¿Dónde has pasado la prima 
noche? 

-¿Yo? Pues. ¡en un cine! 
-¿Tú sola? 
-Sí. 
-Podria ser difícil de probar .. 
Su mandíbula cayó. 
-¡No pensará usted que . .. ! 
-Yo sí pienso algo. ¿Por qué no? 
-¿Las sospechas no recaen so-

bre Trask? 
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- Desde luego. Sólo que sl Trask 
fué el que mató, ¿cómo supo dón­
de se hallaba el alcalde y utilizó 
tan a tiempo el teléfono? Ponle 
música a eso si tienes piano .. . 

No pude seguir hablando. Andy 
Danning entraba. Su rostro ·era 
solemne. Al verme, sin dudar. me 
extendió la mano. 

-Olvidemos lo pasado, C. e.­
profirió magnánimo-. Si algo 
puedo hacer por vengar a nuestro 
a migo, hágamelo saber. 

-Mucho - salté sin dejarme 
con.mover por sus palabras-. 
¿Donde ha pasado usted las pri­
meras horas de la noche? 

Rló. 
-Siempre sobre la pista, ¿eh? 

Bien. Le contestaré. En mi casa, 
jugando al poker. 

-¿Quiénes eran los otros? 
- El juez Hamilton, Tommy 

Grayson, Roger Perkins y .. . 
- Si el juez confirma su aserto 

nada tengo que objeta r- lo inte­
rrumpí. 

-Considéreme entonces libre de 
sospechas. 

Miré a Mae y acto seguido a 
Danning. 

-Oíganme ustedes dos. Quizá.s 
mi pregunta les parezca rara, pe­
ro no importa; quiero una res­
puesta concreta. ¿Alguno de us­
tedes oyó hablar sobre j oyeria al­
g:una vez al alcalde? ¿ Mencionar 
opalos u otra clase de piedras os­
curas o negras? 

Ambos denegaron. 
Tintineó el teléfono y Mae, tras 

responder, me lo extendió. 
- Para usted-.anunció. 
-Sí. . . Bien. Inmediatamente 

estaré allá. 

UN ARMA PRECIOSA 
Usando la Gy­
raldose para su 
h igiene intima . 
usted se pone 
al abrigo de nu ­
merosas atec ­
clon es espe­
citlcamente fe ­
meninas. que 
minan la ,-al ud 
y hacen e:we ­
jecer prematu­
ramente. 

GYRALDOSE• 

,-~ 

11• 

mata los gérmenes infecciosos 
Establecimientos CHA.TELA. I N, 2, rue 

de Va/enciennes, Paris. 

-¿Algo nuevo?- preguntó an• 
siosamente Danning. 

-Que ya cogieron a Trask-le 
contesté saliendo disparado ... 

. Poºr 'ctfrto· ciue no era TiaSk. ei 
hombre que fuera ·ocho años an­
tes, Su faz mostrábase livida y 
sus hom~ro~, otrora amplios y po­
derosos, ca1an lamentablemente. 
No obstante, aun conservaba su 
fuerte corpachón, mas de su an­
tiguo y batallador espíritu única• 
mente daban fe los negrosojos, 
que bajo las cejas contraídas lu­
cían como dos carbones encen­
didos 

-Tendrás que hablar pronto y 
claro, Jake-Ie declaré apenas lo 
vi-. ¿Mataste al alcalde Shelton? 

Me miró un momento y reme• 
ció la cabeza. 

-Queria hacerlo; ojalá hubie­
ra podido matarlo yo, pero ... no 
pude dar con él a tiempo. 

- ¿ Cómo esperabas encontrarlo? 
-Recuerde que yo soy de los 

que no hablan lo que no deben. 
-¿ Cómo supiste que habia sido 

asesinado? 
- En una edición extraordina• 

ria, por la calle. 
-¿Qué hiciste con tu revólver? 
Hombre avezado a vérselas con 

la Policía y los jueces miró me 
una vez mas con aire cándido. 

- ¿Acaso dije que tenía un re• 
vólver? ¡No lo recuerdo! 

Me volví hacia Mackson. 
- ¿Dónde lo arrestaron, jefe? 
-En un patio de la estación 

ferrocarrilera. 
-¿ Te ibas o llegabas, Trask? 
- Llegaba. 

=Xf ~«:ºra\f:~i~ ¿v":it~:d ¿ane-
xiones . . . 

-¿Qué conexiones? 
Sonrió sin contestar. 

=tr't~~é,:' ¡(; J¡;~fa~óact1i~ fuga? 
Pero · sus ojos se posaron du­

rante una fracción de segundo en 
~ae EU1s, que me siguiera y asis­
t1a al interrogatorio. Estaba pá­
lida como una muerta y sus la­
bios temblaban. 

-¿Qué te pasa, hermana?-la 
interrogué. 

-:-Nada-dijo. Y su voz se que­
bró en un sollozo-. Que no me 
siento bien. Eso es todo ... · 

-4 Viste antes alguna vez a es-
te pajaro? 

- Nunca. 
Me dirigí a Mackson. 
-Trabaje al tipo éste como us-

Produce un lustre 
limpio y libre d e 
grasa - no requiere 
mucho frotamiento. 

eFrascode2½:oz.-1St 
• Frasco de 6 oz.-30t 



ted sabe, jefe. Tengo para mt qu~ 
no lograran arrancarle nada. pé­
ro jamás sP. sabe. Yo tengo algo 
que hacer. t . 

, --0. K. 

* Cogí un taxi y fui al departa-
mento de Shelton, que, solterón 
sin parientes cercanos, vivía en 
la compañía única de un criado 
chino, niño casi, cuyo nombre era 
John. El pobre aparecía profun­
damente afectado por el golpe, a 
pesar de la proverbial impasibi­
lidad asiática. 

-¿Lo agarró usted ya, míster 
c. C.?-demandó apenas entré. 

-No estoy seguro, muchacho. 
He venido a echar una mira­
da por aquí. ¿No te importa, ver­
dad? 

-Usted es el amo, ahora, mis­
ter C. C. 

- Bien. Antes contesta esto que 
te voy a preguntar. ¿Nunca viste 
al alcalde manejar una piedra 
negra, o mencionarla siquiera? 

-No, señor.-Y la réplica del 
chlnito entrañaba algo más que 
una negativa, entrañaba asombro. 

Cambié de ruta. 
-¿Y telefonemas para tu amo? 

¿Hubo alguno esta noche? 
Negó con un movimiento de su 

fina cabeza, mas de inmediato 
encendiéronsele los oblicuos oj ue·• 
los. 
-Pero \'lno alguien. 
-¿Quién? 
-No sé. Nunca estuvo antes. 

Un hombre grande, muy, muy pá­
lldo.-subrayó, dotando a su ros­
tro de una expresión enfermiza-. 
Mientras preguntaba por míster 
Shelton miraba a los lados y ha­
cia atrás. 

Jot~ ~~trrtr6r~~f1o~~ente. 
-A las doce en punto. Miré mi 

reloj. 
Extraje una foto de mi saco y 

se la mostré sin decir nada. 
-¡Ese mismo fué! ¿Mató a 

míster Shelton? 
-No, si tu reloj camina bien ... 
-;Oh! ¡Mi reloj siempre mar-

cha bien, míster C. C.! Mírelo.­
Y sacándolo me lo enseñó. 

Lo comparé con el mío: no dis­
crenaban ni diez segundos. 

Abandoné al chinito y me in­
troduje en la biblioteca, a la que 
me siguió John. Era una enorme 
habitación con las paredes tapi­
zadas de libros, una mesa de tra­
bajo, una chaise- longue y varias 
cómodas sillas de cuero. 

Busqué en la mesa, gaveta por 
gaveta. Nada. El chinito me mi­
raba actuar sin proferir palabra. 

-¿Hay caja de caudales aquí? 
- No, míster C. c. 
Me puse en pie y recorrí las es­

tanterias con ojo avizor. Casi to­
dos los libros que contenían pa­
recían ser textos legales. De im-

r' proviso mi mirada se detuvo , en 
un tejuelo rojo, sobre el que ful­
gían apagadamente los dorados 
cg,racteres del título. Me dejé caer 
en un asiento, sin más, y rompí 
a reir. John debió creerme lo­
co, porque me preguntó anslosa­
mente: 

-¿Se siente usted malo, señor? 
-No. Me rio de lo imbécil que 

he sido . .. ¡Hombre! ¡Preguntan­
do a todo bicho viviente sobre 
piedras preciosas y la piedra que 
me interesaba esperándome en 
tanto pacientemente en ese esca­
parate! 

En et·el'.'t,o, las postreras palabras 
de mi amigo fueron: "La .. . cuar .. 
ta . . . piedra· . .. negra" y mis ojos 
acababah de distinguir los Co­
mentarios de Blackstone (1). 

Retornando al estante que los 

r' ~~n\!ní~ui~1r:?! :~r1~a~toa;~~~~el~ 
hube abierto cayó a mis pies un 
abultado sobre sigilado por el pro­
pio Shelton. Lo recogí y d!je al 
chlnito: 

PERFECTAS, 
SEDUCTORAS .. 

Las medias ALMIRALL se recomiendan por 
su calidad y acabado perfecto. 
Además, las medias ALMIRALL están confec­
cionadas con una adecuada proporción entre 
las medidas del pie, del tobillo y de la panto­
rrilla. Así se amoldan a toda la pierna, man-
teniéndose bien ajustadas sin necesidad de 
llevarlas demasiado tirantes. Y por esto no for­
man arrugas ni se "ruedan", lucen mejor y 
duran más. 

POR CADA PAR DE MEDIAS 

ALMIRALL QUE COMPRE 

RECIBIRA GRATIS UN SOBRE 

DE ESKAMITAS COLGATE 

CONOZCA EL SECRETO 
DE CONSERVAR SUS 
MEDIAS COMO NUEVAS 
Cada vez que se quite las medias, 
lávelas, porque los ácidos del su­
dor atacan el tejido y, al perder 
su elasticidad, los hilos se corren 
y se rompen. 
Disuelva un poco de ESKAMITAS 
COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Con la yema de los de­
dos, presione suavemente las par.­
tes sucias - sin frotar ni retorcer 
las medias - haciendo así pasar 
la espuma de este jabón puro a 
través del tejido. Después, enjuá­
guelas con mucha agua y exprí­
malas con cuidado. 
¡ Qué bien lucen una vez secas ! 
Recobran su buena forma, man­
tienen su lindo colorido y están 
suaves ... ¡ Como nuevas! 

t 

- Ahora si creo que vamos a 
conocer algo definitivo ... 

Uña· hora· ITláS ta.rcie ·vo1Ví ·a·1a 
Jefatura de Policía. Aun se halla­
ban ante la carpeta del jefe, Trask 
y Mae Ellis, a los que se añadie­
ra Danning. 

Mackson masticaba un tabaco 
con su habitual cachaza. 
n,.;;-J~!bif p;:~~o.pregunté desig-

-Todavía no, pero lo hará 
ahora mismo, en cuanto le apre­
temos los .tomillos. 

Miró a Mae. 
-No es correcto que usted pre­

sencie el interrogatorio: márche.:. 

se y de paso diga a Kilbane y a 
Wilson que vengan. Veremos si 
este niño es tan duro como dicen. 

Los ojos de Mae despidieron 
chispas. Encarándose con Mack­
son, gritó: 
-i Ustedes no pueden hacer 

eso! 
Temblaba como una azogada, 

al borde del ataque histérico. Pro­
siguió con voz estridente: 

-¡Ya una vez y _por obra de 
ustedes mismos fue a la cárcel 
siendo inocente! ;Eso no se repe­
tirá! 

El jefe se quedó de una pieza. 
Advertíase que lo. aguardaba to­
do menos, ' aquello. Trask movió 

la cabeza con dolor y reproche, 
lamentando explosión tal, y Dan­
ning permaneció impasible. 

-Una pregunta, señora- la in­
terrogué, olvidando nuestro fa­
miliar trato anterior-: ¿qué· re­
lación tiene usted con el prisio­
nero? 

Irguió la cabeza. fieramente y 
contestó: 

-¡Mi verdadero nombre es Mrs. 
Trask! 

-Muy bien-dije, para calori­
zar su impulso-. Hable ... 

ta ~!~n13i ~~~~n~~~b~~~e~ªci~~~~ 
Ya , creo habérselo declarado, C. c. 

(Continúe, en la Pág. 71) 
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[EL SMOKING de verano admite este 
año distintas tonalidades. El más 
serio es er negro o azul de media­
noche. que puede confeccionarse en 

género tropical , uno de los más frescos que 
existen. Para uso tropical o semitropical, 
para travesías en trasatlánticos, para bai­
les en clubs o fiestas campestres, se . puede 
usar la chaqueta blanca de crash con pan­
talón de tropical negro y camisa semidura 
con cuello pegado de puntas y corbata de 
lazo negra. También es elegante la cha-

queta en color beige o gris, con 
pantalón negro y corbata ne·gra, 
azul o rojo vino. El pañuelo puede 
ser del mismo color de la corba­

· ta, pero es más elegante el blanco 
de hilo fino. · 

Una novedad para el smoking 
veraniego es la camisa de seda 
blanca con cuello pegado, blan­
do, con un solo _ plegado central 
de cuatro pulgadas. Esta camisa 
se originó en Londres y se ha vis­
to mucho en Nassau. Los fajines 
de seda o cummerbunds, que se 
usan en lugar de los chalecos co­
r~ientes de smoking, para verano, 
vienen en negro, azul, rojo vino 
Y, como novedad, en cuadros de 
India Madrás con fondo amari-
llo y rayados verde y rojo. 

Otra novedad es el calzado de chaNl en el estilo de monje, que se ha usado para eJ zapato de sport. Lo usan mucho los ingleses en. los resorts de las Antlllas, como Nassau, Jamaica, etc. 
Una novedad más : la corbata aquí Ilustrada, ancha y generosa de lazo. Se llama la corbata "Wlndsor", confeccionada en satín. Esta . moda_ es una pru9ba de que el esposG de la Wally Slmpson aun mantiene su cetro como árbitro de elegancias mascul!uas. 
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La corbata de dislínción y personalidad 
IV 

La cortesía en la calle.-Hay 
multitud de buenos modales que 
distinguen en pú.blico a la perso­
na bien educada. El doctor Frank 
Crane dice:-Nuestros modales 
son como una pá.gina impresa en 
la cual la gen te lee lo que somos 
por dentro. 

Cuando vayamos por la calle. 
penser.-,:'ls un poco en los demás. 
No causemos molestias a nadie. 
No llevemos descuidadamente el 
paraguas o el bastón, de modo -~ 
que pueda str un estorbo para el 
que pasa. No nos pongamos de­
lante de personas que, al parecer, 
lleven prisa. 

Un caballero no ha de ir nun­
ca por la calle entre dos señoras. 
Si va por la acera, les cederá 
siempre el lado de la pared. 

Al caminar un caballe:i:o con 
una señora no debe cogerla del 
brazo, ni siquiera del codo, a no 
ser para guiarla por una calle 
llena de gente o para protegerla 
contra el transito. 

Tampoco debe mascar goma ni 
fumar ni hablar de manera que 
llame la atención. De poder evi­
tarse, nunca se pronunciara en 
público el nombre de una perso­
na, ni se haran observaciones 
personales, ni se expon ctran los 
asuntos privados a los transeún­
tes. La persona bien educada pro­
cura no llamar nunca la aten­
ción. 

Al saludar en público, hagamos­
lo suave y discretamente, como 
prescribe la buena educ'ación. 

Seamos cordiales sin galante­
rias ridículas. Recibamos a nues­
tros amigos íntimos con un ale­
gre "¡Hola!", pero no vocifere­
mos, para que los transeúntes no 
se vuelvan a ver lo que ha pasado. 

Saludemos a los conocidos con 
una cortés inclinación de cabeza 
o con un amigable "¿ Cómo está 
usted ?" 

Por ser poco correcto, no nos 
paremos en una vía concurrida 
para charlar con amigos o cono­
cidos. Si encontramos algún ami-
go con el cual nos agradaría 
charlar un rato, paseemos despa-
cio con él para no obstruir el pa­
so a los demás. 

Acaso se nos acerque en la ca­
lle un desconocido para pregun­
tamos algo: dónde está tal ca-
lle, hacia dónde cae el número 
de una casa, dónde se encuentra 
una tienda o comercio. Si no le 
podemos servir, demostrémosle 
cortésmente que lo sentimos mu-

bit~~ª~-~~ !s1C:~':c~ªe1i~º.1"me;:ñ~~~-ter~ 
~!~:o~~!n~nu~d~a~~o el 

~~ci/~~n,~::'ent'!si!~~!& y p,x 
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cho y, a ser posible, dirijámosle 
sin aspavientos llamativos a otr.a 
persona que pueda darle la infor­
mación que desea. Si le podemos 
servir, caminemos unos pasos con 
él y démosle las instrucciones ne­
cesarias en un tono natural de 
voz. 

Cuando ocurra un accidente, 
procuraremos no intervenir, a no 
ser que podamos ayudar en algo. 
La prueba mayor de los buenos 
modales es tener calma y conser­
var el equilibrio hasta en laS más 
críticas circunstancias. 

HS'l,Í~'rl 1~ 4 
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¿COMO BRONCEARSE? 

Para los que jamas se han ex­
puesto desnudos a los rayos so­
lares, existen una serie de tablas 
conteniendG los minutos de ex­
posición por día, y las regiones 
del cuerpo a pigmentar sucesiva­
mente. La mayoría de esas tablas 
son útiles, pero generalmente ore­
sentan el inconveniente de esr.ar 
demasiado recargadas de cifras e 
indicaciones engorrosas y difíci­
les de retener en la memoria. 

Dos circunstancias limitan mu­
cho la aplicación práctica de esas 
tablas: 1"" Que la in tensidad so­
lar es muy variable de un día a 
otro, y lo mismo si se trata del 
principio, del medio o del fin del 
verano, y 2lJ. No todas las perso­
nas reaccionan de la misma ma­
nera. Cinco minutos pueden ha ­
cer mal a algunos y en cambio 
ser insuficientes para otros. 

LOS RUBIOS DEBEN TENER 
MAS CUIDADO CON EL SOL 

QUE LOS TRIGUEflns 

En términos generales, por lo 
tanto, recomendamos empezar 
por pocos minutos para luego ir 
aumentando la dosis progresiva-
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mente. Esto último es muy impar- exposición total. En tres semanas, 
tante. Si el primer día se tomase comenzando por cinco minutos y 
un simple baño de aire, a la som- aumentando paulatinamente has­
bra, para acostumbrar el cuerpo ta media hora, se puede curtir la 
a la exposición, sería lo más in- piel, adquiriendo un color bastan­
dicado. El segundo día, puede ex- te ocreado. Las personas rubias 
ponerse la parte inferior del cuer- deben exponerse la mitad menos 
po y así, día tras día, aumentar que las trigueñas. A las tres se­
la exposición del cuerpo, de aba- manas, la piel está lo suffoiente­
jo hacia arriba, hasta llegar a la mente curtida para largas expo-

EJEMPLO PATERNAL ~ .~~~~ D~ 
_,, +; ;?i~~: 

I .os chicos no se hacen de 
rogar ~uundo se trata ele 
Kcllogg'is- y las personas ma­
yores tampoco. ¡Es natural, 
sien~o tan sabroso y nutritivo! 

Sirva el Ke llogg's con leche 
fría. No hay <¡ue cocerlo. Sicm-

pre es~;í como· r ecién tostnclo 
dentro (le su bolso herm {·tico 
(patentado) CERA-CEIIIL\DO. 

Exija Kellogg's 
Está mejor eluborndo, mejor 
em¡mcmlo y sabe mejor. 

GARANTIZADO ÍNTEGRAMENTE 
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· Cuando sienta ese 
malestar de pesadez. y 

somnolencia ; I• duela la cabezo y se altere 
sú estómago, elimine los venenosos resi­
duos intestinales. Tome Tasty-Lax, el cho­
colate laxante suave, que no crea hábito, y que es al mismo 
tiempo la manera más agradable y segura de combatir y 
vencer los estreñimientos peligrosos . Pida Tosty-lax por su 
nombre. Si no está en la latico rosada no es Tasty-Lax. 

T 11s1J~Lnx no st dtttrior11, .,; st pont bl,m,o -
lt ma,rtitnt JH,f«l1Jmt11tt t'1 ru11/quitt rlim11. 

..11, 9,11ffl en h, ,iv .. y di1tribuldo, .. , ADOLFO KATES: &. HIJO 
Agwat ate, 111-120. Tel. A-1340. Habona 

H,cha p or 101 fabrlca ntH del A1pertone, el remedio , ~pido paro Jo, 
dolores de cob.1.0 y o tro, achoques, - el Bromuro CÓ1cora y Quinina 
de Blo,kston,, el trolamiento de t riple a cción paro fiebre• y re1frlodo1. 

siciones en la playa, o en las 
montañas, sin temor a quema­
duras. 

La mejor hora para tomar el 
b~ño de sol es de 8 a 10 de la 

mañana y de 3 a 5 de la tarde, 
que es cuando los rayos infrarro­
jos están más débiles. Son los ra­
yos ultravioletas los que dan a la 
piel el tono broncíneo que es si­
nónimo de salud en verano. 

SEA UN EXPERTO EN RADIO 
Gane de $SO a $75 dolares semanarios 

LO ENSEÑO EN SU CASA, EN SUS HORAS LIBRES 
Si no está sati sfecho con su tra­
bajo actual . . . si apenas mal 
pasa la vida sin otra esperanza 

Có~TEqÉL ucuP6~º YmÉ~VitE~ 
MELO HOY MISMO! 
Obtenga mi LIBRO GRATUITO 
de 42 páginas que le muestra las 
oportunidades en Radio: Ondas 
Cortas, Servicio Policiaco,Aviones, 
Sistemas de Amplificación, Peli­
culas Parlantes y Televisión. 
El verdadero Experto en Radio 

Recibe este Potente Receptor 
GRATIS con su enseñanza 

CADTÉU:I 

I,e proporc:l ono 
una Serle eom• 
pida d e E(lUIPOS 
para que exn,t• 
rlmentt1 y Con~­
truya receptore<I 
<te 1·arl011 tll)Ol'I, 
lnc l uJ· e ndo un 
Su¡,erheltrodlno 
de TODA ONDA 

Nombre 

DomlcUlo 

l'oblaeldn . . . ... Etltt. o l'ro~ 

Huye de esas 
mujeres que 
reaccionan con 
la letra de los 
sones de moda. 
Huye de las 

.-- mujeres que se 
' sienten pro ta­

g o nis tas de 
tangos cancio­
nes. Y cuando 
huyas, no te 
pares a refle­
xionar. Porque 
estarás perdido-:· 

"hlfer-11ns" 
MARGARITA. GA.UTIER, Onente.- Para. 

su Armando puede comprar un obteto de 
utilidad que no sea de uso intimo. Si 
no es supersticiosa, pañuelos d.e hilo 
blancos, donde puede usted misma bor­
dar sus iniciales ; una cigarrera de me­
tal o de cuero, un encendedor auto­
máttco, una pluma de fuente , unas cor­
batas de tonos neutros y colores ente­
ros, para no chocar con el gusto per­
sonal de él. Fttese que su regalo no 
reptta lo que él 11a t:nga. 

ARTISTA VIBORERO.-En el numero 
pasado de CARTELES, la sección mascu­
lina dedicó sus planas a las distintas 
indumentarias que pueden usarse en ve­
r ano para /.a ceremonia nupcial. Supon.: 
go la habrá leido. Generalmente el pa­
drino, los t estigos 11 el novio coinciden 
en la indumentaria, 11a sea de etiqueta 
o semietiqueta. Cuando el acto es in­
formal en cuanto al ropa je, el tra;e 
es de calle "11 no hay pauta.! para co­
lores o estilos . Puede usted ir de blan­
co perfectamente. pero evite ¡por D ios! 
ese ridiculo cuello de mariposa con ca­
mtsa almidonada y lazo n egro. Vfstase 
de blanco, pero u.se una camisa corrten..: 
te, con cuello blando o semiduro y cor­
bata larga, que puede ser gr is, a2ul u 
otro color que armonice con la camisa. 
No creo que se prohiba el uso d e la 
trusa sola y se exi ja la camiseta su­
p erior . Aunque en los clubs habaneros 
se sigue esta idio ta costumbre, yo creo 
que algún d.la los soctos han d e mover­
se un poco hacia la izquierda y exigir 
ta abolición de costumbre tan antiesté­
tica- como ridícula . 

/CA.RO , Santiago de Cuba .-No me creo 
con facultades para tratar ese caso, pero 
si me place pedirle que le escribo al 
doctor Arce, I ndustria entre N eptuno y 
Virtudes, La Habana, que puede pstco­
analtzar el caso con sus excepcionales 
aptitudes. M e alegra que mis consejos 
le hayan sido útile!-

M . MARTINEZ.-E11 el número pasado 
de CARTELES apari:ce una pauta sobre 
ceremonias nupciales que puede con tes­
tar todas sus pregun!as. Lo remito a ella. 

PEDRO LOPEZ , La Habana.-Su carta 
me llegó el dia 4, demasiado tarde para 
contestarle a tiempo. De todos modos le 
deseo muchas f elicidades y no vacile en 
consultarme cada v.ez que lo n ecesi t e. 

PETRONILA, Camagüey.-Su novio Jme ­
de hacer la petición a su padre, y es 
él quien concede su m ano . Esto n o es 
más que una tradición de f ormalidad, 
pues ya usted d e antemano ha elegido 
a su novio . Los padres, desde luego, 
desean el bienestar físico "11 moral de 
stts h.i;os, pero es el hi;o o la hija el 
que hace la selecció.n. 

TIMORATO; La Habana.-No crea us­
ted que su amigo le birló la novia. Ni 

t: ~~it1:zC:.~é n~n~
08 nec:,~:.19f!· ta°n ng:racr: 

~fr~c s:x:lY:!~io~~~ :J1¡!:iªa~go,~~e a:!: 
recer enojado. Es preferible que no le 
dé importancia ·al asunto, y si ve al 
amigo dígale stmplemente :-¡Gracias-, 
viejo- pues a lo me;or le Ita h echo un 
provechos-o servicio. 
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FEDERICO II1, Panamá.-No se guie 
nunca por L"ibrtt08 para escribir sus car­
tas de amnr. A U7'-7Ue hay un n1imero cre­
cido de libros de esta naturaleza en el 
m ercado, no le recomiendo ninguno. Es" 
criba.le cosa.! de su propia cosecha. Sea 
natural , stm usted mismo, no tra ­
t e de ofrecerl e a su. amiga una im­
presión ficticia , pues si ella es media­
namente perspicaz se dará cuenta del 
"truco". La verdadera personalidad de 
un individuo no se puede escamotear 
con palabras bellas. se lo accnuejo : sea 
u sted mismo, ahora "11 siempre. Trate de 
cultivar su intelecto leyendo buenos li­
bros. Los que m e mencion.a son desas­
t rosos. especialmente Vargas Vila, que es 
capaz de "frankenstetnizarlo" en tres vo­
lti.menes . 

JA.NUELA X ., La Habana.-La vaciedad 
ei, morbo de actualidad en t re la pepille­
r ia de la urbe. Comprendo su afdn de 

~UE-
MAQUINITA ELÉCTRICA 
DE AFEITAR EN SECO 

Pida fo llrlo 
PEDRO P. PLASENCIA 

C;amranarm, 7~- Habana , TeU M 6SH 

acariciar o t ros horizonte.!. La lectura et 
stem¡,re una fiel y e.1:perimentada amiga 
que nos ofrece calor 11 panorama, ptro 
la l ectura, como el amor '!/ la compren­
sión, depende de su prOJ)1.0 sentido u­
l ectivo. Seleccione buenos libros y 114-
llará vigorosos y nuevos rumbos_ para !tu 
ideale.,. No debe aceptar la mvitactón 
a no ser en un "~rt"11". 

MEDIA.NO, Oriente.-Debe pesar 145 ¡¡. 
bras aproximadamente para su. estatura 
y edad, lo que quiere decir que casi e1ttl 
normal . En verano no ha11 mejor ejer• 
cicio que la natación . Los ba11.os de 101 
deben tomarse con cierta p rudencia. Si­

. ga los conse jos que ofrecemos deJde 14 
serie "¿Cómo broncearse?" que estamos 
publicando ahora . El sist ema "crauir• 
(quiere decir arrastramiento), que hi:O 
famoso a Johnny W eissmüller, es el me­
;or para cortas distancias a velocidad. 
El "trudgeon-crawl" es preferible para 
distanc tas largas. 

UN FEO , Matanzas .- La fealdad n.o ts 
obstdcu.lo en la vid.a galante, si se t iene 
simpatía. Algunos de los amantes md1 
famosos del mundo han sido hom0rts 
nada bellos. Existe una belleza, la t.,­
piritual , que es sUperior a todas los do­
tes f ísicas. Como d ijo Franklin, "La be­
lleza esta a flor de piel y dura lo que 
dura la piel en Sil fresca lozania. La. 
belle2a del espíritu dura toda la tida y 
hasta puede hacer$C inmortal" . 

Un enemigo 
-la car ies-ataca a la den ... 
t ad ura. O tro-la piorrea­
amenaza a las encías. Este segu n­
d o enemigo es tan peligroso que 
4 de cada 5 personas mayores de 
40 años sufren de ella. El cepi.­
llarse simplemente los dientes 
constituye sólo la mitad del 
combate. Cepíllese u sted t anto 
l a denta.dura como lasencí'ascon 
FORHAN 'S y derrote a ambos 
enemigos. Forhan 's contiene u n 
ingrediente especia], prot ector 
d e las encfas y que no se encuen, 
traen ninguna otra pasta dentí, 
frica: e l famoso astringente 
del Dr. Forhan. De modo 
que, aparte de manten er 
los dientes limoios , Por-- l!!J.i.arr1 
han'sconservalasencías ·~ 
sólidas, firmes y sanas. Ust~1-t 

~:~•.:~ 
7FS8 ift:.:. 

Forhan's • , '/ , ,,' 
~ I , I I, 

, •.,, ' ' 
t t ' • . 

' ' , . 
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h!ural!a 70 d<l PANOS 
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la cuarta ... 
E!. mismo me rogó que marchara 
!,¡os y no asistiera al juicio, que 
!Olamente penas pod1a procu­
ranne; mas cuando .lo vi perdido 
Me a la ciudad y busqué traba­
jo, decidida a hacer lo imposible 
wr descubrir pruebas que me per-

tleran demostrar su inocencia. 
A poco el alcalde me conoció y 
me nombró su secretaria. 
-¿ Consiguió usted esas prue­

bas? 
. -No. 

-¿Cómo sabe usted que no fué 
su marido el que asesinó al al­
calde? 
-¡Porque fui yo quien lo maté! 
-¡Dios mío!~xclamó Danning. 
El jefe Mackson había saltado 

Hteralmen te en su silla y asido 
!l teléfono diciendo: 
- ¡Basta! Llamaré a un taquí­

grafo para que tome esa confe­
sión ... 

Pero lo detuve en pleno pati­
nazo. 
-No se moleste, jefe; esta da­

ma miente. He rastreado todos 
sus movimientos y a la hora exac­
ta en que Shelton fué abatido a tiros se hallaba en el lobby del 
hotel Philiips. Pero si no lo mató 
,pudo situarlo en condiciones de 
que lo acabaran, porque el telefo-

r:-.,,~~·v1eTOMb;' x-11,9 

(Continuación de la Pág. 67 J 

mos, C. C., déjate de má.s pala­
brerías ; entrégaselo a los mucha­
chos y verás que pronto can ta ... 

-Nada de eso-le dec1aré-. 
Trask es tan inocente como un 
niño recién nacido y no habrá 
tercer grado para él esta vez. Yo 
mismo pienso restituirlo a la pe­
nitenciaría de que se fugó, sin 
pérdida de tiempo. 

-¡ Atrévase a hacer eso y lo 
lamentará.!-gruñó Danning, ame­
nazador, a mis espaldas. 

Y Mackson , conciliador: 
-No puedes hacer eso, C. C. 

Trask permanece siendo acusado 
por el asesinato de Shelton .. . 

-¡Oh, no!-protesté-. ¡Y no lo 
será mientras yo dirija esto! 

-¡Pues se acabó!-Y Danning, 
adelantándose, 'pegó con una ma­
no en la mesa-. ¡ Ya se dió us­
ted gusto y jugó al policia de­
masiado tiempo para el bien de 
la comunidad! ¡En lo sucesivo no 
intervendrá en el asunto! ¿Qué 
hubo, jefe? 

Y miró a Mackson, que se de­
cidió a tomar partido por él, tras 
breve período de reflexión. 

- De acuerdo. Yo soy el jefe de 
Policia y digo que Trask no saldrá. 
de aquí. 

-¡No me extraña su actitud, 

E V I T E la Infección de las pica- ~ 
duras de Insectos apllcéndose ~ - ' 

PENETRO El Bálsamo penetrante 
Un Pastillas PENETRO Para la Tos ~ ) 

nema fatal llegó del Phillips, no 
lo olvide. Y tengo para mí que 
rué precisamente ella 1a autora 
de ese telefonema, porque era una 
de las muy contadas personas que 
sabian dónde estaba el alcalde a 
esa hora ... Pero ella no lo mató. 

-¡All right!-gritó la valiente 
mujer- ¡No lo maté, como usted 
afirma, pero tampoco lo mató 
Jake! 

-¡Alto ahi! - corrigió Mack­
,. son-. ¡ Eso es harina de otro cos­

tal! 
-¡Un mlnuto!-rogué al jefe, 

que se disponía a seguir hablan­
do.-. El problema es otro. ¿Con 
qué objeto, señorita Ellis, señora 
'I'rask, o como quiera que se lla-

r:dvirlfó uit:d 0 ~~et~Ón:-iN~~º• d~~ 
asesino llamando por teléfono al 

al~W~tc!rªp~~t~:aré~Jº ~tra~-:: 
protestó débilmente la interpela­
da-. Si lo llamé fué precisamen­
te para advertirle que no corriera 
riesgos. Mi objeto era que Jake 
no lo encontrara. 

-Sin embargo, los hechos de­
muestran que supo dar con él muy 
a tlemp0---eomentó el jefe de Po­
licía, zumbón. Y finalizó-: Va-

Mackson, porque Danning le con­
siguió el puesto!-dije-. ¡Pero 
oígame lo que le advierto a tiem­
po: juege a la pelota conmigo si 
quiere conservarlo! 

Danning quiso graznar algo, 
pero no se lo permití. Continué : 

- Trask no mató a Shelton ; 
puedo probarlo nombrando a su 
asesino, demostrando cómo come­
tió el crimen y pór qué lo rea­
lizó .. 

Nadie chistó. ·Todos me miraban 
fijamente, pero el carácter de ta­
les miradas variaba de modo no­
table: las de Mae y Trask re­
flejaban ansiosa esperanza, asom-

~~~tfni~~d~a \!e d¡~J;fba~n~~~
1.ª 

Proseguí: 
- El asesino es un hombre in­

teligente. Hace una semana supo 
que Shelton habíase enterado de 
algo sensacional y que le atañía 
personalmente. Comprendió que 
si no impedía la acción alcald.1-
cia su carrera quedaría arruina­
da, y sólo existia un medio pa­
ra impedirla: el asesinato. Pero 
nuestro hombre es escrupuloso; 
no gusta de mancharse las ma­
nos con sangre. ¿Para qué, si otro 
puede realizar la sucia labor? Y 

caute1oso, además ... En su juego 
no cabe la alternativa de ir a 
presidio. Utilizaría a al~uien, pues, 
que pagara por el crimen, aun­
que no lo hubiera cometido. No 
pudo quizás hallar al tipo que se 
prestara a manejar en su bene-• 
ficict el revólver, mas sí, en cam­
bio, al que había de pagar pot 
él. Naturalmente, pensó en Trask. 

-Todo eso parece un cuento, 
C. C.-gruñó .Mackson. 

-Pues es la pura realidad, je­
fe. Y hay algo más que el poten­
cial asesino conocía: que Mae era 
la esposa de Trask. Mejor que me­
jor-se dijo nuestro hombre-: 
ella jugara su papelito también. 
Entonces preparó la fuga de Ja­
ke valiéndose de muchachos ca­
paces de hacer cuanto él les pi­
da. Comprendiendo que la pri­
mera persona con quien se pon­
dría en con tacto el fugado sería 
su mujer, llamó a ésta, díjola que 
hablaba un amigo de Trask, quien 
no tardaría en telefonear y que 
le dijera cuando tal hiciera que el 
alcalde estaría a las doce en la 
Taberna Sevilla. Ahora bien: ése 
fué un error del asesino. 

-¿ Un error?-surgió, curiosa, 
la voz de Danning. 

-Sí; él pensaba que el afán 
de venganza de Trask era com­
partido por su es_posa, y se equi­
vocaba. Mae quena salvar a Shel­
ton y, al afecto, cuando su Jake 
la llamó, en vez de darle la di­
rección • expresada, dijole que el 
a lcalde estaría a las doce en pun­
to en su domicilio, impidiendo con 
ello no sólo que cometiera el cri­
men que su imaginación fragua­
ba, sino creándole de paso, e in­
voluntariamente desde luego, una 
coartada perfecta. ¿No es ci,erto 
cuanto he dicho, hermana? 

-Sí-confirmó ella con premu­
ra-; y acto seguido me comu­
niqué con la Taberna para ad­
vertir al alcalde que se encontra­
ba en peligro ... 

- -Exactamente. Usted no que­
ría que Jake y él se vieran y co­
ligió que :a fuerza de buscarlo 
por la ciudad aquél terminaría 
por hallarlo. 

Me volví nuevamente al jefe y 
continué : 

- Trask fué a casa de Shelton 
en virtud del tip dado por su mu .. 
jer. John, el criado chino del a1-· 
calde, puede identificarlo como­
el hombre que llamó a su puerta 
a las doce en punto. El departa­
mento a que aludo está a veinte 
minutos de distancia, en el tiem­
po, lo menos, de la Taberna Se­
villa, y Shelton fué asesinado dos 
minutos después de la mediano­
che. ¿Se da usted cuenta, jefe, 
por qué Trask no pudo ser el ma­
tador? 

- Tendré que interrogar al cria­
do chino ... Pero ¿si no fué Trask 
quién asesinó al alcalde? 

-Un minuto, que a nombrarlo 
voy. El criminal partía del supues­
to que los muertos no hablan, 
error muy común entre los de su 
clase, conforme lo prueba el he-

f~s0 h~~ h~bf:d~ ~~1~u~~teiri~~f; 
por cierto: uno de ellos Rudy 
Gregg, cuyo testimonio mandó a 
Jake Trask a presidio, y el otro 
el propio Shelton. Gregg murió 
una semana hace, pero antes de 
hacerlo fi rmó una declaración ju­
rada , ante notario, expresando 
que su testimonio había sido fal­
so, dado a instigación de alguien 
por un tanto alzado. Shelton re­
cogió esa declaración y se la dió 
a guardar a un viejo caballero 
nombrado Blackstone, que me hi­
zo entrega de ella hace un rato. 

COLGATE 
proporciona una afei-­
tada fácil, rápida y 
agradable. Su abun­
dante espuma evita la 
irritación del cutis. 

• Nótese la gran diferencia 
que existe entre la espuma 
obtenida de una crema co­
rriente y la que prod uce la 
crema de afeitar 
Colgate-compac• 
ta • de pequeñas 
burbujas que fa• 
cilltan la afeita­
da diaria. 

SI Ud. prefiere 
las eremas con 
mentol , e o m­
pre erema de 
afeitar Col.a•te 

MENTOLADA. 

y después de afeitar-
se . •. friccione su 

cutis con el ·BAY· 
R U M de Cruse l las 
que refresca y vigori­
za . Su acció n cicatri• 
zante evita las mo• 
lestias de la afeitada 
y deja e l cutis suave 
y fresco. 

He aqui el documento en cues­
tión ... 

Y sacanúo el abultado sobre de 
mi bolsillo lo arrojé sobre la me­
sa de Mackson, quien púsose a 
recorrer sin mas su contenido con 
asombrado semblante. 

Me dirigí a Danning entonces. 
- ¿Se convence usted ahora de 

que los muertos hablan a veces? 
Dos de ellos lo acusan a usted y 
uno lo enviará sin dilaciones a 
la silla eléctrica. De conducirlo 
hasta ella me encargo yo. 

Justo es consignar que tomó mis 
palabras con menos calor de lo 
que yo esperaba. Echóse a reír y 
arguyó con pleno dominio de sí· 
mismo: 

-Siempre pensé que acabaría 
usted echándome la culpa. ¡Con­
que yo asesiné a mi amigo Shel- . 
ton! ¿Y cómo pudo ser ello?; por­
que a la hora del hecho estaba 
yo en mi departamento, jugando 
al poker con personas que pueden 
ratificar mi aserto ... 

Haciendo gala de la misma 
sangre fría le riposté : 

-¡Coartada inadmisible, Dan­
ning ! Cuando salí de casa de 
Shelton fuí a ver al juez Hamil­
ton y me dijo eso mismo, pero 
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DOLOR DE CINTURA 
Solamente los que padecen dolor 

de cintura saben la tortura, la terrible 
debilidad que produce. Sin embargo, 
millares de personas continúan pa~ 
deciendo hasta tener que guardar 
cama : las madres se ven obligadas a 
descuidar sus tareas domésticas ; los 
trabajadores, a interrumpir sus ocu­
paciones ; las distracciones les están 
prohibidas. Es necesario tener pre­
sente que los dolores de cintura son 
una advertencia de la naturaleza que 
señala serios trastornos : son los 
desórdenes de los riiiones. · 

Los riñones débiles son los cau­
santes de tantos padecimientos. 
¿ Permitirá usted que los dolores 

continúen atormentándole, cuando 
puede dar término a sus sufrimientos. 
en fprma se~ra y perma~ente, to­
mando las Plldoras De W 1tt. 

En 24 horas las Píldoras De Witt 
le muestran cómo han obrado direc­
tamente sobre los riñones. Si usted 
tiene constancia_. las Pildoru De 
W itt, por su acción estimulante sobre 
los riñones, librarán su organismo de 
Jos venenos e impurezas que causan 
sus dolores. Pero lo más 1mportante 
es que sus riñones, vueltos a la nor­
malidad, mantendrán _su organismo 
libre de venenos. Se venden en cajas 
blancas, impresas en azul y oro, en 
todas las farmacias y droguerías. 

PÍLDORAS DE WITT 
PAl'IA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 

admitió que minutos antes de las 
doce fué llamado usted por teléfo­
no y que permaneció lejos de la 
habitación en que se hallaban sus 
invitados durante media hora, te..: 
lefoneando, al parecer. 

Hice una pausa y remaché: 
-La verdad es que se marchó 

utilizando una puerta trasera en 
dirección a la Taberna Sevilla, de 
la que solamente dista unos diez 
minutos de marcha su domicilio. 
Aguardaba ser testigo del asesi­
nato del alcalde por Trask; pero 
Mae había jugado a su manera. 
Vió usted a Shelton ocupar la ca­
bina telefónica a las doce, mas ni 

NE:UllALGIAS, 
NERVIOSISMO, 
f::TC. 

CARTCL[J 

sombra de Trask. Entonces deci­
dió actuar pérsonalmente, no obs­
tante sus escrúpulos: la ocasión 
era harto buena para desapro­
vecharla. Y disparó sobre aquel 
a quien llamaba amigo. Después 
regresó precipitadamente y se re­
integró a su casa por la misma 
puerta que utilizara antes y pro­
siguió el juego de poker. No con­
taba usted con . mis indagaciones, 
Danning, ni con la profunda an­
tipatía que siempre me ha ins­
pirado .. . 

No seguí observá.ndolo. Miré a 
Mackson. 

- ¿Está._ 11s_ted _dispuesto- .a en-

cerrarlo, jefe? 
El viejo se rascó la barba dubi­

tativamente y, en -lugar de res­
ponderme, se dirigió al asesino 
para inquirir: 

-¿Que hubo, Andy? ¿Estará el 
tipo este tan loco como yo me ti­
guro? 

-¡Más!-bramó el cacique-. 
¡Es un maldito luná.tico, al que su 
odio ciega! ¡ El hombre que usted 
necesita es Trask! ¿Quién le ase­
gura que el criado chino no esté 
mintiendo? 

- Desde esa reflexión he _par­
tido para no creer una part1cula 
de todo el tejido de desatinos que 
acabo de escuchar-admitió el 

m~~!~ó~~o ci~iiii~~~icíaco. 
- No desbarres má.s, C . C. Lár·­

gate para tu casa y duerme bien: 
quizás mañana tengas la cabeza 
má.s fresca. Cuando regreses ya 
Trask habrá firmado su confesion, 
a cuyo efecto lo 9ue haremos a 
primera hora sera aplicarle un 
tercer grado que le deje recuerdos ' 
imborrables ... 

Tanta imbecilidad me forzó a 
perder los estribos. Desnudé mi 
automá.tica y grité: 

-Cuando acepté esta encomien­
da lo hice atenido a todo lo que 
pudiera resultar. Trask se larga 

f~g~~i;~n:lf~e¡a efa ~~!~~t~~~~ 
mos, Jake! 

No tuve que repetir la invita-

~~ó1!_; ~Í 1~do~ª~~~o Tt6~k oi;a ci~~; 
a la de ganar la puert.a lo más 
pronto posible, porque, arreba­
tándome la pistola de la mano, 
arguyó: 

- En seguida nos iremos, pero 
antes he de arreglar un asunto ... 

Y se adelantó con el arma apun­
tando a Danning, quien ya no 
sonreía suficientemente, sino. muy 
a la inversa, más que pá.lido, li­
vido, dando muestras del mas ab­
yecto miedo, miraba avanzar a 
su enemigo. 

- ¡Impide eso, C. C.!--clamó 
Mackson. 
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Me encogí de hombros. 
- ,Que cada quisque se las arre-· 

gle como pueda! 
Y Jake Trask habló: 
-Me escapé de presidio exclu­

sivamente para matar a la cochi­
na rata que me había cogido de 
muñeco y hecho condenar siendo 
inocente. Mi mujer me salvó, por­
que sin su intervención hubiese 
sido yo el asesino de Shelton y 
ahora lo lamentaría, pero el des­
tino me ha puesto frente a t i, ca­
nalla, y no va a salvarte nadie ... 

-¡ Por amor de Dios. C. C., no 
deje que me tire! -imploró el 
amenazado. 

-¿Yo? ¿Por qué? ¡Declárate lo 
q.ue eres, un asesino, y quizá.s Ja­
ke no te mate, porque no ignora 
que ayudarte a llegar a la silla 
constituirá más dulce venganza! 

-¡O. K.! - jadeó hipnotizado 
por la sombría boca de la pistola,_ 
que no vacilaba en la ~iestra ven­
gadora de Jake Trask- . ¡Confe• 
saré! ¡Yo mismo maté a Shelto~1. 
en las circunstancias . que explI­
có C. C.! 

-¡Bueno !-Y jamá.s una olea­
da más intensa de júbilo me ha 
invadido el pecho-. Basta de co­
media. Dame esa automtltica, 
Jake, que no está. caz:gada. ¿O 
imaginas que no prev1 que me 
desarmarlas a las primeras de 
cambio para acabar con el es­
combro ese? 

Tras contemplarme con asom­
bro el interpelado- me devolvió el 
arma. 

-Y ahora-demandé del débil 
y torpe Mackson-, ¿lo encerrar~ 
usted o tendré que llevarlo ha~­
ta la celda yo también? 

-Desde luego que lo encerraré 
- dijo. Parecía groggy y ~10 era 
para menos-. Ven. Dannmg . . . 

El que hasta minutos antes file-

ra dueño absoluto de la cmd.ad 
precedió en unos pasos al jefe 
de Policía y se detuvo ante la 
verde puerta del gabinete dejando 
caer los hombros, como un ven­
cido, y murmurando con voz can• if' 

sada: 
- Ganó usted, C. C. ¿Qué he• 

mas de hacerle? 
Finta que detii ~ prever, porque 

no soy un novato en el oficio y 
me las he visto con niños más 
duchos que él, pero me tomó dt 
sorpresa. Cuando vine a danne 
cuenta - vinimos, mejor dicho, 

~~iq~!ez~~h~br~sabY~i~ª~ºiue~~ 
ta del mencionado gabinete, co­
gido una Thompson que sin duda 
tenía allí cargada y dispuesta en 
previsión de una emergencia co­
mo la que confrontaba, y o~dena­
ba con gozosa expresión: 

-¡ Arriba las manos y de cara 
a la pared todo el mundo! 

Se dirigía a cuantos nos hallá· 
bamos en el despacho, pero sus 
miradas no se . apartaban de mis 
pupilas. Paladeaba sibaríticamente 
aquel instante de efímero triunfo, 

-~Qué pensaste. C. C.?-gritó 
tuteandome por vez primera-. 
¿ Que me tenias ya cogido? 

Rabiamos, con lentitud, mar­
chado a cumplir su mandato de 
alinearnos contra el muro; pero 
en ese segundo ocurrió lo inespe­
rado, presentóse el factor impon• 
derable que cambia la suerte de 
las batallas y convierte la victo­
ria en derrota y viceversa ... 
Mae, cuyos nervios ya tensos con 
exceso por la sucesion de aconte• 
cimientos y emociones no podían 
resistir mas, se desmayó. HízolD 
dulce y calladamente, mas de to• 
dos modos su caída hizo volver 
al asesino en su dirección un se• 
gundo, el que yo necesitaba para 
coger la toronja de metal que re• 
posaba a modo de pisapapeles en 
la mesa de Mackson y arrojarla 
a la cabeza de Danning. No le 
dió, pero sí pegó en la pared, a 
un pie de distancia de donde él 
se encontraba y de inmediato la 
estancia se llenó de humo. En ese 
momento la Thompson comenzó a 
escupir plomo, sólo que ya todos 
está.bamos en el suelo . .. Reptan­
do por éste di la vuelta al pupi­
tre del jefe Y, aprovechando la 
cortina de humo y las 13.grimas 
que cegaban al tirador, me le ti­
ré a la ametralladora. ¡Cómo lu• 
chó el maldito por libertarla! 
Mas ya Jake estaba a mi lado y 
tres policías hacían irrupción en 
el despacho. 

- ¡Esposen a ése!-gritó el jefe 
desde el suelo, y se incorporó co• 
giéndose un hombro-. Me dió. Ya 
no soy un muchacho, y, ademas, 
hace tiempo que perdí la costum• 
bre de tirarme al suelo. 

Jake, ileso, ayudaba a incorpo· 

~:daª Jgr ml~jse\11fa~ª
1
r:f:t~a~~~~ ~ t 

Danning. que yacía en el suelo, 
hecho un paquete. 

-¿Por qué lloras, C. C.?---qui• 
so saber Mackson al mirarme, sin 
fijarse que también por sus me­
jillas corrían abundantes lágrl· 
mas ... 

-¿Por qué ha de ser, viejo?­
contesté-. ¡Porque me acuerdo de 
los antepasados de Andy y, la ver• 
dad, la pena me mata! 

Y rompí a reír con todas mis 
fuerzas, como me lo pedían cuer­
po y alma a l par. 
- Ya habia sido roto un cristal de 
la ventana por los guardadores 
del orden y el gas lacrimógeno 
huía hacia el exterior en densas 
oleadas. 

( 1) El patronímico inglés Black­
stone puede descomponerse en las 
palabras Black (negra) y Stone 
(piedra ). De ahi la confusión de 
Cane al escuchar las espacicí!as 

. palabras del mortbundo. 
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\Í~ SECCI 1--.i ftJ,I deb m:uh•e-cila·. Diños-
:~· "LA MADRECITA" DICE HOY. 

. . . . 
MARGARITA NOS CUENTA Y "LA MADRECITA" LO PUBLICA 

EL HERMANITO nuevo tiene los cjt>s azules y el pelito rubio 
como si fuera de oro. 

Es muy coloradito y gordito. A nosotros nos gusta mirarlo 
cuando está dormido en la cuna. Cierra los puñitós y pone 

la cara igual que el muñeco llorón de Pilín. 
-Yo "quera velo"-dice ésta, que como ya saben ustedes es muy 

curiosa, y a cada ra to pide que la alcen para contemplarlo, porque 
la cuna está un poco alta y ella no alcanza para poderlo mirar a su 
gusto. Entonces Pepe la toma en brazos y le dice: 

-¿Te parece lindo? 
-Sí ... "¡Muso!" 
-¿Quién es ese nene? 
- Mi "hemanito mevo" ... El que "tajo el oto" día la "cibeña". 
-¿Lo vas a querer muchoP. 

-Si.. . ¿ Y no dice papá y ma-
má?.. A "ve", Pepe .. "Decile" 
que diga .. . ¿No sabe? .. 

- Todavía no. ;Es muy chi-
quito ... 

- Mi "muneca" es chiquita y di­
ce papá y mamá. 

-Pero para que lo diga hay que 
tirarle de una cuerdita. 

-Yo "quera dale un becho". 
"Subtme", Pepe. 
-Ahora no. . . Está dormidi to ... 

¿No te da lástima que deje de 
dormir? 
-¡A mí no! Yo "quera bechar-

lo". 
-¡No! 
- ¡Sííí! .. . 
,-¡Chist! ... No grites, Pilín, que 

se va a despertar. 

~~~~osa. Y gritó tanto que despertó al 

-¿Pero. qué queria? 
- Darle un beso a l hermanito nuevo. 
- Bueno .. . P ues se lo da ahora, ¿ ver-

dad, Pllln?---dlce papá carlt\osamente. 
-¡ Noooo! ... 
- ¡Yo le daba tres coscorrones!-dlce 

Pepe lndignad0--. ¡Los trae a todos de 
cabeza! . .. ¡Mu,ñeca tonta! 

-¡"MeJó"!--chllla Pllín, y le saca la 
l engua. 

-;-Oye, q u erldlta-lnslste papá- . ¿Le 
das un beso al nene? 
-¡ Noooo! ... ¡No "'quero"! 
-Pero . . . ¿por qué? 
- ¡Yo queríR "dale un becho cuano 

t:a-ba domldo" ! 

SECCION RECREATIVA 

Todos los hijitos que solucionen 
estos pasatiempos tendr:in cinco 
puntos de premio por cada uno. 

peTi_~º¡~ti~~~~~~:·1 ¡~~;Jiir~~ Pasatiempo enviádO por Hilda 
¡"Meni ponto"! Halley. 

Y Pllln, como d e costumbr e, empieza 
1 patalear y a ch1llar. Y por más que 
hace Pepe, no puede suj etarla. 

Bl nene se ha despertado. 

:1<t!ét~~-,- ·Pl1?Jr.é! . Ya se despertó 
el nene. 

-¡No "m"lmpota! .. ;Mamáé.á! .. ¡Ma-
1!1\tu.a!. . . 

No hay más remedio que dejarla en 
ti suelo, porque ya le ha tirado del pe -

°";, pifrfa i~~tª~~icag: ~e~~~n !~o: 
rrlendo creyendo que pasa algo . 

-¿Qué es eso, Pllin?. . . ;Ay, Dios 
mio!. .. El nene está despierto. 

- ¡Como para d ormir. con el escán ­
dalo que h a armado esta señorita !-dice 
Pepe mlentms se arreg la el pelo, porque 
lo tiene todo revuelto como si no se 
hubiera peinado. 
-¿Pero. qué qulere?- pregunta mamá. 

~1~.!en no le gusta que se contrarie a 

-Darle un "'becho" al nene ... ,y yo 
le darla a ella dos cachetlnes. por ca­
jrtchOSl\-contln(m Pepe que se ha pues­
lO de muy mal humor. 

Yo lo conozco en que tiene la cara 
colorada y las cejas Juntas. 

-¡Esta Pilin es Insoportable!... De­
blas educarla un poquito meJor, Sofia .. 
¡Vaya un modo de patalear! 

-¡E.'i tan pequci\a ! 
--No tanto ... Ya tiene cinco años y 

deben enseñársele buenos modales. ¡Mi­
li cómo me ha puesto! 

llamé. se pone colorada y frunce tam­
bién las cejas. 
-El dla <JUe tengas hijos ya sabn\s 

»que es esto. 
-¿Ah. si? . .. Pue'i yo te aseguro que 

SI ]0,<¡ tengo y son tan caprichosos como 
esta mocosa, ¡hum!.. ¡hum!. .. Conml­
lO no van a Jugar. 

Mamá ha tomado al nene en brazos . 
-¡Rico! ... ¡Precioso!. . . ;A ver _esos 

Ojitos feos!. .. ¡Huy, qué nariz de pelliz­
co! ••. ¡Mlm. Pepe. qué- h ermoso está ! 
· Papá, que h a llegado ahora mismo de 
ll o!lclna, se acerca. 

-¡Hermosísimo! .. . Se pilrect: a ti. SO­
f!a .. . Es tu misma cara. 
-¡Hombre!-protesta Pepe-. ¿Cómo 

i:¡uertls qne se parezca a a lguien un 
chico que ap{"I\M ha cumplido un mes'! ... 

. Se parece .. . ¡a todos los chicos! . . 
-Tiene los ojos d e . .. 
Y mamá no sigue hablando: parece 

que fuera a llorar. 
-Vamos, vamos. Sofia---dlce papá . 
Pepe pregunta: 
-¿Y no <1uerías darle un beso a l nen e, 

Pll!n? , 

CHARADA 

¿Cuál es la fruta cuyo nombre 
se forma : 

1~ sílaba: hombre en inglés. 
2~ sílaba: ir en inglés? 
Pasa tiempos en viadas por 

González, Cascorro : 
TRIANGULO 

000000 
00000 
0000 
000 
00 
o 

Raúl 

llJ. Nombre propio (femenino). 
2~ De amar . 
3~ La t enem o s en nuestro 

cuerpo. 
4~ Metal. 
5~ Símbolo del sodio. 
6~ Vocal. 

CUADRADO 

0000 
0000 
0000 
0000 

H - Superior de un monasterio. 
2~ Proyectil. 
3~ Alero · de tejado. 
4~ Regalaré. 

ANAGRAMA 

Formar con las siguientes letras 
los nombres y apellidos de dos hi­
jitas de "La Madrecita". 

DICE RAUL CRUZO MAR Y 
DR. GEIZ 
ROMBO 

o 
000 

00, 000 
0000000 

00000 
000 

o 
1~ Vocal. 
2~ Nombre femenino. 
3~ Perfume. 
4~ Que no lleva nombre. 
5Q. Compañero. 
6~ Dueño. 
7Q- Vocal. 

JEROGLIFICO COMPRIMIDO 

X LETRA EN LAS 
OVEJAS 

NUWS PREMIADOS 

Cámara fotográfica: Aurelia Bo­
nachea; Jabon es Catarineu: Emilio 
L . Rovirosa. 

Acuarela : Mercedes Echemendfa. 
Retrato hecho por Lorens : Ama­

do Lay , Vedado. 
Beneficencia: No han enviado 

los trabajos solucionados . 

.La nena, atufada. ,nb contesta • CELEBRANDO LOS CINCO AROS 

Ñt'~~8, ~1!t~ ' habla
nd

º·.. Raquel MARTlNEZ-1',fORALES TELLADO, fnteligc11 te hifita Qtte celebró con 1ma 
-!st.6. enojada· con Pepe--expllca Gui- tiesta de ntños sus cinco añitos muy bien l1e1,ados. porque ya a la nena le gustan 

Uo \. papá- porque dijo que cm una ca - los libros y los mtu1ecos de .. La. Madrectta". 

LO QUE IGNORAN LOS NlllOS 

EL CAGUAN 

Este animal, º;/~~~~'!,~ ~';,.;'¡~; 
los m a m í fe ros 
más curiosos que 
existen, pues ofre­
ce a la vez carac­
teres de mono y 
de murciélago, y 
además, para dor­
mir se cuelga de 
una rama con los 
cuatro pies jun­

tos, el lomo hacia abajo y la ca­
beza entre las patas, y en esta 
posición parece a primera vista 
alg(m fruto de gran. tamaño. 

LA LlBELULA . 

. .. es un género de insectos que 

c~omprende numerf;,;s¡;!~i;le~ ~i~ 
los países de cli­
ma cálido o tem­
plado. Se dis­
tinguen por su 
gran · tamaño, 
su extremada li­
gereza y su ca­
beza, de bas-

tante grosor. Vulgarmente se les 
llama "caballitos del diablo". Tie­
nen gran variedad y brillo en sus 
colores. 

LA MALTA . 

. .. es la cebada fer­
mentada, cuya germi­
nación se ha cortado por 
el calor, y que sirve pa­
ra la fabricación de la 
cerveza negra llamada 
"de Malta", y que se da 
como tónico a las per­
sonas débiles. 

CHIQUILLADAS. 

-¿Por qué co­
rres así, Pan­
chito? 

- Voy a impe­
dir que ret_e_n­
gan a un mno. 

-iOh!. .. ¡Qué 
bueno· eres ... ¿ Y quién es ese niño? 

-¡Yo! 

CONTESTANDO A LOS NI!'l"OS 

ONDINA MARISTANY. P. Soriano.-Ya 
res que no te olvido. La tinta que tte­
nt.'s que usnr parn los dibujos es la 
china o en caso que no la con.sigas , usa 
tlntn azul fuerte. No me gustan los hl­
JitO'i quejosos. Cuando no les contesto a 
mis hljltos en segulda es porque el poco 
espacio me lo Impide. pero crean que 
me duele muchísimo porque quisie ra q ue 
mis n iñ"os estuvieran siempre content os . 

OLGA .. LOPEZ, Las Palmas; CAR-MEN 
CECILIA !TURBE, Venezuela ; GILDA 
SAN1'ANA.-Pueden enviarme trabajitos, 

· que si son correctos saldrán en seguida. 
No estén con las boqultas estiradas en 
señal de descontento. que su "Madre ­
cita" se pon~ triste pensando que sus 
hij itos no están conformes. 

EDUVIGIS JAILE , San Luis.-Tu mu­
:f'l.equlta ofrecida la tendrás . Enviame tu 
dirección exacta que no la recuerdo ya . 

EUGENIA y LUCIA CRAVEZ, Bue,rn­
ventura.- El cuenteclto no lo publico 
porque c reo que pueden hacer algo me­
jor. Lo espero pronto . 

LITA GUERRERO. Nuevitas.- Tu d lbu­
jo está regular. P.uedes hacer al go me­
jor. Dile a tu amiguita que espero su 
cartita anunciada. 

M ARGARITA BORBOLLA, Manzanillo. 
-Perdónome. nenita, la demora en con­
testarte. Espero pronto los trabajitos que 
me anuncias y los de tu primita tam­
bién . 

VIOLETA BECERRA. San Juan de los 
Yeras.-Ya n o m e equivocaré más en lo 
de tu apellido. Espero tus trabajltoa bien · 
hechos . 



FOSFATINA FALl~RES 
LA INMEJORABLE HARINA DE BEBÉ 

La Fosfatina Faliéres es un producto de composición cientlfica 
a base de harinas y féculas diversas especialmente escotidas 

y transformadas por medio de tratamientos especial8s. 
Un original procedimiento de fabricación permite la asimila­
ción perfecta de la Fosfatina Fali8res en los niños desde los 

primeros meses . 
Sólo hay una " Fosfatina " (nombre patentado). - De venta 

en todas partes . 
Asnieres, FRANCE 

GLADYS GARRIDO, Bucuey.-No estés 
Inconforme, nenlta. En víame otro traba ­
Jlto para publicártelo. 

ALDO ROJA S. Banes.-Me alegro de 
c¡ue estés conten to con las cosas lindas 
que están haciendo en tu pueblo para 
mejorarlo. Es pero, ya que estás alegre . 
que me envíes bonitos trabajos para, si 
están bien, publlcártelos. 

VIOLETA DEL VALLE. - Le acon sejo 
c¡ue envíe sus colaboraciones escritas a. 
mé.q_uin a y !ns daré en la redacción parn. 
ver si están publlcables. T odo es probar. 
Perdone la demora en contestarle. 

l/lJI TOS NUEVOS DE LA SEMANA.­
Graciana La!ita , Baracoa : Servia Casas. 
P. Soriano: Cedalla Castaño; Pepito Me­
néndez. P. del Río: Joaq_uin García: Ana 
Julia Magcndy, G uantánamo: Nilo R ego ­
Jo: Dom E. Peralta., P . Soria n o: Cándt~o 
Alvarez, C . . Miranda: Violeta C. Valdes: 
Victoria H. Pérez; Evora Guerra Nieves, 
P. Seco: Dulce M'! Villata; Yolanda Ca­
brera. S. de Cuba; Oiga Morell. C . Pal­
nm: Alicia Va lcnzuela, Tegucigalpa.: Gri­
sclda M •i Pérez Alvarez; Juana Ollver 
Alorda. S. Cruz del Sur: Berta G. Leal, 
Banf!s: Arnaldo Tenorio, C!enfuegos; 
Isabellta F lórlz Carbonell, Manzanillo. 

LO QUE ESCRIBEN LOS NlfiOS 

Camagüey, mayo 11 , 1937. 
Adorable " Madreci ta" : 
A pesar de que tU me 1ias olvidado y 

1LO me dedicas ni un parrafito, yo me 
acuerdo de t1. co11stantement.1 y sólo es-

- 4">58 
- 2!'.iM 
-'2824 

toy pensando en inventar 1Ln nuevo tra ­
bajito que pueda serte agradable. 

llacc 1mos días hice un crucigrama que 
dice CARTELES. Me imagino que te gus­
te, pues me quedó bastante bien, y es­
pero lo publiques, ya que ahora los cru­
cigramas Que salen en la última plana 
estdn con feccionados por hijitos tuyos. 
Me gustó mucho el que salió la vez pa­
sada, de Rali. l González. 

El D ía del Arbol, celebrado hace poco 
en la escuela, recité unos versos que te 
envio, escritos por mi, los que gustaron 
mucho a mis profesoras. A ti ¿qué te 
parecen? Si te gustan, publicalos. 

Se me olvidaba decirte algo que te va 
a agradar. Me han escrito : Fyn in Laffita, 
v.elia Crnz y René del Cielo . A este úl­
t11no envio por mediación tuya (yo sé 
que tú eres buena y se la darás con 
gusto), una carta en res puesta a la de 
él. A un no he recibido la de Martica 
Mon tero , que deseaba mi dirección. 

¡Oh, "Madrecita''! Por poco se me ol­
vida algo importantisimo: El día 25 de 
est e mes cumplo quince 011os. ¿Qué te 
parece? He llegado a la " edad de las 
ilusiones y ensueños color d e rosa·•, co­
mo dicen. Espero que en ese día me Ita­
gas una carta para mí sola, bien por 
m edio de la página o por correo. Ese 
día es para mi algo que he esperado 
con gran alegría. ¡Quince a11os! 

¡Casi soy una mujer, " Madrecita"! Ma­
má me ha dicho que cuando los ctwtpla 
me dejard poner tacón muñeca y le · h e 
rogado que me d eje poner medias largas 
y me ha respondido: ··Awi eres muy jo­
vencita. Ya tendrds tiempo de ponerte• 

CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 

las cua ndo seas mavor··. y yo me he 
quedado un poquito triste. · ; M e gustan 
tanto las medias transparentes y finas.' 

No me daba cuenta y te estoy dando 
lata con mis boberías. Perdóname. " Ma­
drecita" . pero ¡estoy tan contenta! 

I;scribeme y no me olt;ides. que yo te 
qu iero mucho y porque tenga quince años 
no voy a dejar de quererte , ni te olvi ­
daré nunca. 

Recibe muchos besos y abrazos de una 
hijita buena que te quiere muchi.'!imo. 

MARY CRUZ. 

Presentamos . .. 
(Continuación de la Pág. 59) 

que se lleva a la · roja boca y 
continúa: · 

-Yo no estaba en realidad 
gruesa. No puedo negar que en­
contraba mi peso absolutamen­
te normal, pues tengo una esta­
tura de 5 pies y cinco pulgadas 

br~;~~~ªc~~i~!i~rci~étdic~u\~c~¡1~¡ 

~:1ó~ ~~~ª~ªef~s~~mg1~:1i~cfl~ºPi!; 
que someterse a dieta. Lechuga, 
pan negro, té sin leche y sin azú­
car. . . café obscuro . . . Una vez 
por semana un pedacito insigni­
ficante de carne y un adiós de­
finitivo a las salsas ... Esto es, la 
desesperación de cualquier chef 
francés o español. . . El primer 
cuidado del cinematógrafo en 
Norteamérica es que las estrellas 
aplasten sin merced las curvas 
normales de la naturaleza. El tipo 
perfecto en la pantalla ha de ser 
un par de huesos cubiertos de 
piel. .. 

-¿ Y cómo es que ahora come 
usted con semejante apetito? 

Ketti suspira: 
-Es que ahora no está. pre­

sente mi manager de publicidad. 
Espero que usted no le diga que 
me he servido doble ración de 
este guisado. 

Y Ketti vuelve a servirse, por 
tercera vez, con verdadera ani­
mación. 

Su secretaria particular (porque 
siguiendo también la costumbre 
de Hollywood la estrella debe es­
tar siempre seguida por una se­
cretaria) entra de pronto en el 
comedor, La mira asustada y le­
vanta la mano agresivamente: 
-Kettí, por favor, no más de ese 
guisado . .. 

Ketti ríe afablemente. Le da 
una palmadita en el hombro a 
su empleada y_ contesta apacible: 
-Querida, dejame comer. Estoy 
materialmente muerta de ham­
bre. . . La secretaria se sienta y 
se sirve una ración generosa. Una 
buena secretaria imita en cierto 
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modo a su empleadora. . . . 
-¿ Piensa usted vol ver a Fran­

cia? ... 
-Volveré de paseo. Vine a este 

país determinada a superar mi 
trabajo de Europa y quedaré aquí 
hasta que tenga la oportunidad 

f: J~f::ii i~eF~~J~st~frcee~
0
Gi~~ 

ger Rogers, apenas tuve otra opor­
tunidad que aparecer y desapare-
cer de la pan talla . · 

-¿Se siente usted mortificada 
por un papel de tan relativa im­
portancia? 

-De ninguna manera, amiga 
mía. Un papel corto no quiere 
decir que deje de tener interés. 
Hay veces que una sola línea es 
suficiente para dejar una impre­
sión inalterable en el público ... 
Además, en el cinematógrafo hay 
que tener fe y paciencia. 

-¿Es cierto que está usted en 
vísperas de firmar un espléndido 
contrato para aparecer en el tea­
tro de Broadway en un papel 
principal? 

- Efectivamente. Pero también 
cavilo sobre la sabiduría de acep­
tar eso o el contrato que me ofre­
cen para aparecer en una pelícu­
la que se dice hará historia ... 
Mientras tanto tomo lecciones de 
canto. Esa es otra necesidad im­
periosa que exige actualmente la 

pantalla: hay qu_e saber ball , 
aunque en la pehcula en que. se 
aparezca no se baile, y hay que 
saber cantar . . . En realidad se­
mejante exigencia no deja de ser 
razonable: hay siempre más opar­
tunidad de ganarse la vida, ya 
sea en drama, que es de veras lo 
que estudié en Francia, o en al• 
guna cosa cómica . 

-¿Le gusta Hollywood? 
-Mucho. Allí se puede tener 

~~ª a~ti~c:1~~~e·ad!~1~ ~fr~fl~! 
es encantador. 

-¿Le ha dicho alguien que se 
parece usted notablemente a Ta• 
llulah Bankhead? 

- Sí. Me encuéntran parecido 
a Tallulah, Joan Crawford y Mar­
~ene_ Dietrich. Nadie ha pe11sado 
Jamas que me parezco a m1 misma. 

-¿ Cuál es su manía predilec­
ta?. .. . (Sabemos que todas Jas 
estrellas tienen por lo meno.!l una 
manía). 

-Con testar las cartas de mls 
admiradores. Comprendo que ¡¡e 
le hace una· enorme injusticia al 
público que nos ayuda a llegar a 
la meta de nuestras ambicicnes 
dejando que un empleado indi­
ferente conteste las cartas. Y esa 
peculiaridad mía es otra de las 
cosas que Hollywood no puede 
comprender. 

Nos separamos de Kettí Gallian, 
después de prometerla llevarla a 
un restaurante español donde el 
guisado tiene bastante salsa , las 
ensaladas son ricas y el pan blan­
co, convencidos de que la actriz 
fran,cesa será. dentro de poco uno 
de los ídolos dC nuestros lectores. 
El tiempo dirá. 

K~lr~;r~~1t:~1ºy ~~~e~~:s ~! 
· podido llegar a los veinte y cinco 
años. Su nombre no ha sido aún 
vinculado a cualquier romance 
hollywoodense. · Y hasta nos atre­
vemos a predecir que Ketti Gal­
lian no recurrirá. para su fama, 
a un matrimonio que sea inme~ 
diatamente seguido de un divor­
cio. . . Porque la actriz francesa, 
inolvidable en su papel de "Ma­
rie Galante", posee atributos ca­
paces de darle toda la publicidad 

~i~;/1tf~~}~~ r;~~A~i• ls~ueb~!i: 
da en el talento y la belleza, y 
no en el escándalo vulgar. · 

Una gota ... 
(Continuación de la Pág. 7 J. 

migo, quien, habiendo el primero 
violado el pacto de la amistad en­
tre dos viejos pueblos vecinos, 
ha comenzado la guerra. 

En consideración de la justicia 
superior, para defender nuestro 
honor ofendido y la libertad de 
nuestro reino, nosotros nos vemos 
obligados a levantar nuestra 
pacta sobre la cabeza de nuestro 
pérfido enemigo. apelando en so­
corro al Señor Todopoderoso"·, 

Y comenzó la horrible guerra. 
Ruidos de cañones sin interrup­
ción. Torrentes de sangre ·mana-

f~~i-onA1Jlis~;ufcta~it~~d!f in~~~dlo. 
En todas partes la destrucción, loa 

f¿!~YK~~ g~é~~~~s ~ cf:T~°m: 
jeres enviudadas. Por todas par• 
tes montañas de cadáveres, devas­
tación, hambre, miseria, 
La guerra duró algunos años. 

~:::;~~s 1~~~~n 5~a~~~~~30s .. 
hambre terrible se ensenoreo 
despúés llegó la peste. Los.dos pal• 
ses florecientes fueron transfor 
mados en ruinas. Y algunos r 
supervivientes se preguntaron l 
unos a los otros con el pudor , 
la consternación en los ojos: 

es~¿g~n~~n~:sa'1ct~~h!st1~t 
hermano? 
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CRUCIGRAMA 

Horizontales; 
1-AguJn que acusa el equilibrio 

y desequilibrio de las balan-
2111; y romanas. 

4-E:iclstlr. 
5-Termlnnclón verbal. 
7-Preposlclón que Indica dónde. 
9-lntcrJección. 

10--Contracclón. 
11-Allmcnto. 
12-Artíc11!0. 
13- De ser. 
15-Adverb!o. 
16-Fueron. 

· Verttcnles: 
1- Cuerpo ácido que se supone 

procedente de In benclna y se 
usa como antiséptico. 

2 - Verbo que Indica encaminarse 
de un lugar determinado a 
otro. 

$--Acus."\tlYO de pronombre. 
4--ConJunto de seres. 
6.-Personn que pasea las c3 Jl es 

4PI. J 
9-Relativo a calar. 

14-Conoz.co. 
15-Silaba que repetida hace el 

nombl'C de un apodo famlliar. 

Este es un cruclgr:i.mn e nviado 
por un colaborador nuevo, que se 
propone hacer una ser ie, para que 
mis hijitos tos solucionen y tengan 
la oportunidad de ga narse los pre­
mios que les ofrece su '·Madreci ­
ta", Se llama Augusto Casama­
yor Jr. Por ejemplo, para el cruel -

. • · - ... v. todos los hlJitos 
• correctamente 

·•.eo de los 
~ande y 

-J 

~--tí r· /~ . 
~rf~~~~r 
r,"~ .;;1' A A 

:C! 1 1 ,·,. e de este niño le ha regalado una r:imara fotográfica, y él ha. 
quc.nr',.1 • .• ue la primera roto obtenida con ella sea precisamente una de 
su p;>.•• e. Lo ha sorprendido cuando éste daba un paseo a caballo. S i 
nooot:'Os queremos ver esa rotografia. bastará para Iogmrlo con que do-
1:>l.em os el dibujo de modo que la linea de puntos A se toque con la li 
y luego, con otro doblez, que In Hnea e se una con la D. Cinco puntos 
de premio. 

'JS CERDITOS 
OCULTOS ? 

n ocultos sle­
ntestarán los 
se ocupen de 
~n el dibujo. 
que los en­

endrán como 
::o puntos. 

z POR H.R.ODULrO 

Fué en este af'io de 1869 cuando t:IIIJ>tZO 
su más ignorada pero merltislma la­
bor: Instruir y dlscipl!nar tropas cu­
banas, donde figuraban desde el más 
humilde esclavo hasta el más atilda­
do profes lc,nal y hombre acaudalado. 
Sin armas apt:nas. estaban acosados y 
perseguidos constantemente por Balma­
seda y por las feroces guerrillas cu­
banas. Pero a pesar de tO<to. de allí 
salieron guerreros tan notables como los 

Maceo. Callxto Garcia, Crombct, etc. 
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